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Capítulo 1
Zoey


Vamos, Taylor Swift. No me falles ahora.

Hoy, más que nunca, necesito su ánimo y su atrevimiento. Porque estoy a
punto de entrar en el trabajo y dar mi preaviso de dos semanas. Me prometí a
mí misma
que renunciaría antes
de mi veinticuatro cumpleaños, que es mañana.

Pero mientras uno de los himnos de mi estrella del pop favorita suena por los altavoces de mi coche, no siento la habitual confianza que se acumula en
mi pecho. Tal vez tenga que volver a los inicios de Taylor, cuando intentaba
abrirse
paso
en
una
industria
musical
que
sólo
quería
sus
canciones, no su voz ni su cara. La Taylor Country. La Taylor que no se
daba
por
vencida
y
trabajaba,
daba
codazos
y
luchaba
por
entrar
en
la
élite
de Nashville.

Pongo un nuevo CD -sí, todavía escucho CDs, lo sé- y avanzo hasta uno de sus primeros éxitos. Aquí canta con una voz suave y retorcida.
Qué bien. La gente no sabía de la leona que escondía esa mujer. Ahora lo
saben.

A veces, echo de menos esta etapa de Taylor. He pensado mucho en el hecho de que el mundo no parece permitir ambas cosas. Elige un carril:
fuerte o dulce. Al menos, si eres una mujer. Los hombres parecen tener un pase libre en
esto.

Por ejemplo, mi jefe, Gavin. De alguna manera es capaz de ser un
macho alfa total cuando se trata de negocios, pero reflexivo y amable fuera de la sala de conferencias. Lleva bien los dos papeles, cambiando a la
perfección según la ocasión. Ni siquiera estoy segura de cuál me resulta más atractivo.

Ambos son atractivos a niveles casi ilegales y ridículos. Que es, al menos en
parte, por lo que estoy renunciando.

Mientras tanto, solo tengo un papel. La firme, profesional y confiable
Zoey. Según las otras mujeres de mi oficina, que me odian, soy la Robot Zoey.

Al menos por fuera, dice mi voz interior y se ríe maniáticamente.

Definitivamente, tengo un lado extravagante y salvaje, pero hace tiempo que elegí mi carril. No tiene sentido desviarse ahora. Probablemente acabaría
justo en un tráfico inminente en el momento en que me
soltara el pelo. En sentido figurado. Aunque mi pelo está casi siempre,
literalmente, recogido.

Mi teléfono empieza a vibrar en el portavasos donde lo tengo cargando.

Anoche me olvidé de enchufarlo.

"Hola, Abs", yo digo.

"Uh-oh. Estás de nuevo en la Swifteando", dice Abby en lugar de saludar.

Pongo los ojos en blanco. Me pregunto qué diría mi mejor amiga si supiera que yo Swifteo
(como ella lo llama) cada mañana antes del trabajo.

"Deja de ser tan envidiosa. Ya sabes lo que dicen de los que envidian", digo.

"Los que envidian van a envidiar, envidiar, envidiar, envidiar", coreamos al mismo
tiempo.

Sonrío. Tal vez tenga que empezar a llamar a Abby por la mañana para
que me dé charlas de ánimo en
lugar de escuchar la misma rotación de CDs.

"¿Es hoy el día?" Abby pregunta. "¿Por fin vas a renunciar o a decirle a Gavin que lo amas?"

"No lo amo. Es un enamoramiento".

"Ajá. Los enamoramientos no duran dos años. Tírate sobre su escritorio y pídele que te bese.
A ver qué pasa".

Niego con la cabeza a mi mejor amiga, que además es mi opuesto total. "Lo que
pasara es que me despedirán".

"¿No te gustaría recibir una indemnización por despido? ¡Ganamos todos! Y luego tendrías tu propio capítulo en el libro de Sam".

"No".

Eso es lo último que quiero. Una de nuestras mejores amigas y
compañeras de piso, Sam, consiguió un contrato para un libro, escribiendo como su famoso (y secreto) personaje,
Dr. Love.

Durante los últimos años hemos ayudado a suministrarle material real (y a
veces falso) para la popular columna de consejos sobre citas. Pero los
capítulos del libro son más largos, más comprometidos, y no tengo ningún
deseo de que ninguna relación mía quede inmortalizada así en letra impresa.

"No fue tan malo", dice Abby. "Leíste lo que escribió sobre mí
y Zane. Fue muy respetuoso. Y los nombres fueron cambiados".

"No va a suceder. Nada romántico con Gavin o que Sam escriba sobre ello. Cambiemos de tema".

"Bien. ¿Qué le compro a Zane para su cumpleaños? Es imposible comprar para tu hermano".

Arrugo la nariz, contento de que no estemos en videollamada. Quiero a Abby. Amo a mi hermano gemelo. Incluso los quiero juntos.

Pero eso no significa que a veces no sea difícil digerir sus empalagosa muestras de amor. También mentiría si negara sentir un poco de celos de que las dos personas más cercanas a mí en todo el mundo salgan todo el
tiempo... normalmente sin mí.

"Siempre puedes comprarle otra corbata. Le encantan sus corbatas".

"¡Uf! No voy a conseguirle a Zane una corbata. ¿Estás hablando en serio?

Acabo de conseguir que el hombre se suelte un poco. Una corbata envía el
mensaje equivocado. Sabes, tú también podrías soltarte un poco, Zo. Ha sido bueno para Zane".

Ha
sido
bueno
para
él.
Abby
ha
sido
buena
para
él.
Ella
lo
ha
puesto patas arriba completamente, y no podría estar más feliz por ello. Mi hermano había estado más cerrado que una cámara hiperbárica. Cuando se enamoró
de Abby, casi pude oír el silbido cuando las puertas se abrieron, dejando que Zane respirara aire de verdad. Parece más sano ahora, y definitivamente más feliz.

Pero eso no significa que tenga que cambiar. Estoy bien. Y como he dicho, he elegido mi carril. Conozco el límite de velocidad y conozco el destino. Estoy en piloto automático. No necesito ni siquiera pisar el freno. "No soy mi hermano".

Abby suspira. "Bien. Volvamos a los regalos. ¡Ayuda!"

"Tal vez algo para su casa", sugiero. "¿No le estabas ayudando a decorar?" "Aburrido. Estaba pensando en
un cachorro".

Parpadeo. "¿Quieres regalarle a mi hermano un perro?"

"¿Es una mala idea?"

"Las mascotas son regalos terribles. Sé que Zane trabaja menos ahora
que no está a
tiempo completo en la empresa. Pero en el fondo, mi hermano es un gran adicto al trabajo. ¿Quién va a cuidar del cachorro? Ni siquiera que tanto le gustan los perros".

Nunca tuvimos un perro ni ninguna mascota mientras crecíamos,
probablemente por culpa de mi padre. Pasó años en el ejército y sospecho que plancha los calcetines y la ropa interior, aunque nunca le he pillado
haciéndolo.

¿La idea de pelo de mascota en su casa? No. ¿Baba? Ni hablar. ¿Accidentes de orina? Dios no lo quiera. Puede que Zane se haya soltado, pero tengo la sensación de que al cachorro le pasaría lo mismo. Casi puedo imaginarlo, siguiendo a un
cachorro con una aspiradora y un trapo húmedo.

"Bien. No eres de ayuda", dice Abby. "Pregunta: ¿Se supone que esta
cosa que llamas 'música' te ayuda a reunir el valor para renunciar? Porque no lo entiendo".

"No necesito defender a Teffy ante ti. Sus premios y ventas de discos hablan por sí mismos".

"Teffy, ¿eh? ¿Es ese su nuevo apodo?"

Teffy es como la llama el hermano de Taylor Swift. Es anterior a los
nombres que le ponen sus fans y los medios de comunicación. Pero Abby, que odia la música pop, no merece saber ese dato. Puede buscarlo en Google.

Miro el reloj del salpicadero. "Hablando de renunciar, tengo que ir al trabajo".

"Antes de que te vayas, una cosa más".

Por el tono de voz de Abby sé que no me va a gustar lo que sea esta cosa.               "Zane me invitó a su noche de cumpleaños. Pero no quiero ir si sientes que te pisa los talones o algo así".

Me trago el dolor. No debería importar. La tradición que Zane y yo
iniciamos en la secundaria era que el día de nuestro cumpleaños íbamos a jugar
al minigolf en el emblemático Minigolf Peter Pan y luego nos dábamos un gusto con
las natillas heladas de Sandy. Si eso no es un cliché de Austin, no sé qué lo es.

Es algo nuestro. Ni siquiera invitamos a nuestro padre.

"Por supuesto que no me importa. Eres mi mejor amiga". Me encuentro
apretando el volante con la mano libre, tan fuerte que mis nudillos se vuelven blancos.

"¡Yay! ¡Estoy emocionada! Bien, tengo que irme. El código
informático me llama. Te quiero". Cuelga antes de que pueda responder.

Ahora tengo una nueva razón para necesitar animarme. Gimoteando, subo el volumen y apoyo la cabeza en el volante.

¿Es ridículo que esté sentada en mi coche a la salida del trabajo,
intentando aplicar el significado de la vida de Taylor Swift a la mía? Tal vez.

Pero desde que mi madre me llevó a uno de sus conciertos el año antes
de morir, la cantante se ha convertido en mi animal espiritual. Quizá sea
porque Taylor Swift me recuerda uno de los mejores últimos momentos que pasé con mi madre.
O tal vez es simplemente porque Taylor es increíble, no importa lo que diga Abby.

En cualquier caso, necesito canalizar algo de su valor antes de entrar en las oficinas de Morgan-Beckwith, una empresa de marketing. Taylor tenía que
luchar contra la industria musical. Yo tengo una oficina llena de mujeres
maliciosas, mi ridículo enamoramiento de mi jefe y una carta de dimisión que
aún no he tenido el valor de entregar.

Gavin es a la vez la razón por la que renuncio y la razón por la que me cuesta tanto.

Nadie tiene idea de la cantidad de autocontrol que se necesita para
parecer desinteresada en Gavin día tras día. Es como llevar un corsé sobre
mis emociones todo el día, los cordones apretando cada vez más, más y más hasta que apenas puedo respirar del esfuerzo.

Se supone que los enamoramientos mueren. Son como un fuego que funciona
sólo con líquido de encendedor y sin un buen combustible. Arden con fuerza, arden
con
calor y
luego
se convierten
en
cenizas.
Al menos,
se
supone
que
así sea. Pero los sentimientos que tengo por Gavin simplemente se niegan a
seguir el camino de los dinosaurios.

Es como un Noche de Enamoramiento de los Muertos Vivientes. Lo
reprimo, creyendo que estoy a salvo, y vuelve a surgir cuando sonríe o dice mi nombre o simplemente respira cerca de mí. Hay una razón por la que
Gavin encabeza la lista de los solteros más codiciados de Austin, un título
que antes ostentaba el jugador de bongos desnudo favorito de Texas,
Matthew McConaughey.

Gavin es rico, tiene éxito y es más ardiente que un lanzallamas el 4 de julio. Si pudiera encontrar un defecto en Gavin, me aferraría a él como si
fuera mi único salvavidas.

Pero para el punto de Abby, no estoy enamorada de él. Quiero decir, ese pensamiento es ridículo. Tonto. Completamente falso.

Probablemente.

Apago el coche, ya que el silencio me parece algo fuerte después de la alegre voz de Abby y la música que he puesto a todo volumen. Con un
suspiro, cojo mi bolso, cierro
el coche y me dirijo a la batalla.

***

"Si hay que retocar la propuesta, puedo hacerlo", dice Roxana, con su
voz de ronroneo gutural que rivalizaría con la de cualquier operadora telefónica de líneas 900. "Tengo
muchas ideas".

Ahógame.

Menos mal que tengo práctica en mantenerme amurallada tras una
máscara de fría profesionalidad. En mi cabeza, pongo los ojos en blanco.
Veo cómo Roxana se acerca a Gavin para tocarle la mano, un movimiento
atrevido, sobre todo cuando él está en su modo feroz de trabajo. Él coge su café despreocupadamente, evitando su contacto sin ser grosero.

Primer punto para Gavin. Más bien punto cien, porque Roxana ha estado coqueteando así de descarada durante esta reunión. Honestamente, es más que un poco embarazoso. Creo que Roxana está tratando de distraer a Gavin
de su horrible propuesta de cambio de marca de un taller
de coches local.

Gavin claramente no está interesado. En ella o en la propuesta. Pero eso no ha frenado los avances de Roxana. Ni siquiera un poco. Es como una
esquiadora de dibujos animados que se convierte en una bola de nieve cada vez más grande a medida que rueda de cabeza por la montaña. Casi sonrío
ante la imagen mental.

No deja que su desprecio la desanime en lo más mínimo, barajando la carpeta que tiene delante, como si eso fuera lo que estuviera haciendo, sin intentar
acariciar la mano de Gavin con sus uñas de punta francesa.

Seeeeguro. Eres una profesional consumada, Roxana.

Normalmente, sus ideas son brillantes, pero hoy, es todo lo contrario. Me
sorprende que Gavin no la haya echado todavía, diciéndole que empiece de nuevo. Esperaba que lo hiciera. En parte porque esa voz gruesa cuando se
pone serio y mandón hace que mis entrañas se estremezcan como un molde de gelatina en
equilibrio sobre un martillo hidráulico.

Gavin frunce el ceño. ¿Por qué me gusta tanto su mirada malhumorada? Tal vez sea la forma en que sus ojos marrones brillan o sus labios carnosos
se vuelven casi pucheros.

Concéntrate, Zoey. ¡Y no en la boca de Gavin!

"No sé qué decir", dice Gavin, finalmente. "Esto no es lo que esperaba".

Obligo a mi cuerpo a no mostrar externamente el estremecimiento interior ante el bajo estruendo de su voz.

Roxana se encoge en su asiento. Casi me sentiría mal por ella, pero
sospecho
que
fue
ella
quien
dibujó
la
caricatura
del
Zoey-Robot
en
una
servilleta y la colgó en
la nevera de la sala de descanso.

Además, no tengo el ancho de banda emocional para la simpatía en este momento. Me está costando toda mi energía mantenerme concentrada en
estas
reuniones
con
los
directores
de
marketing
mientras
mi
carta
de
renuncia está haciendo un agujero en
mi bolsa.

¿Luchará Gavin para que me quede? Una gran parte de mí espera que lo haga. Vale, quizás he fantaseado con ello.

Me dirá que soy indispensable para él y un activo para la empresa.

Me ofrecerá lo que realmente quiero -un puesto como uno de los directores de marketing, no como su asistente ejecutivo- y luego nos besaremos en su despacho hasta que me quede sin aliento.

"¿Zoey? ¿Tienes alguna idea?" Gavin pregunta.

¿Como las que acabo de tener sobre tú y yo besándonos en
tu oficina? Siento un breve destello de pánico y luego me doy cuenta de que me está
pidiendo que opine sobre la propuesta de Roxana.

¿Tengo algún pensamiento? ¿Yo? ¿La humilde asistente?

Mi boca se abre un poco antes de cerrarla a la fuerza, adoptando una
expresión neutral. Con mi cara neutral como Suiza, allá voy. No puedo decir lo mismo de
Roxana, cuyas mejillas están moteadas de rojo. Gavin siempre me hace asistir a sus reuniones con los directores de marketing, pero nunca me ha preguntado qué pienso. Porque no soy una directora de marketing; soy su asistente
ejecutiva.

Los ojos marrones de Gavin me clavan en la silla. "Escuchas el mismo
número de propuestas que yo en una semana, lo que te hace tan competente como cualquiera para hacer correcciones en una propuesta. ¿Qué te parece?"

Es un reto. También es un gran cumplido que Gavin me pida que
participe. Quiero disfrutar de sus elogios. Revolcarme en él como un perro en la hierba en un día soleado de primavera.

Va a lamentar haber preguntado si no dices algo, tonta.

El problema es que, al igual que Gavin, odio la propuesta de
Roxana. Y no tiene nada que ver con la forma en que le ha estado apuntando con su escote durante toda esta reunión, coqueteando durante toda la
presentación, o la forma en que me está mirando actualmente con ácido en
los ojos. Es simplemente una mala idea.

Roxana es brillante. Todas las mujeres de esta oficina lo son. Juliet, la
propietaria original que vendió el negocio a Gavin cuando sus ancianos padres necesitaron más cuidados, soñaba con una oficina entera llena de mujeres con
talento e inteligencia,
haciendo tratos y pateando traseros.

Pero ya sea si Roxana tiene un día malo o si está perdiendo su
toque, no puedo pretender que la idea funcione. No lo hace. Tampoco quiero hacer que me odie
más.

"Bueno", digo, canalizando una confianza que aún no siento, "no estoy segura de la parte impresa de la campaña. Recortaría ese presupuesto y
destinaría el dinero a los aspectos relacionados con las redes sociales y los influencers".

"No es de extrañar que la que apenas salió de la universidad no quiera
considerar la impresión". Roxana levanta las cejas, lanzándome un claro desafío a
través de la mesa.

Gavin hace un ruido sordo, como si estuviera a punto de corregirla por la indirecta, pero no necesito que sea mi defensor. Aunque me encanta la idea
de que
quiera dar la cara por mí.

Miro fijamente a Roxana. "No estoy en contra de la impresión, cuando es necesaria. Pero las últimas campañas que hemos llevado a cabo para los
negocios de ladrillo perdieron dinero en la parte impresa".

"He calculado todo", argumenta. "Si vale la pena".

"Seguro que sí. Pero una campaña totalmente digital haría mejor uso de tu dinero y aumentaría tu alcance. Piensa en la última campaña que hicimos para Blaze Auto. Sin impresión. Todo digital. La parte más eficaz fue la utilización de influenciadores de Instagram. No es lo que normalmente pensaría, pero
funcionó. Podemos sacar los números si necesitas un recordatorio".

Hay uno o dos tiempos de silencio. Mantengo mi expresión suave y mi mirada alta. Veo el momento en que Roxana sabe que tengo razón, y la
lucha que libra al intentar averiguar cómo responder y al mismo tiempo
salvar las
apariencias.

Gavin ha estado en silencio todo este tiempo, y he visto su ceño fruncido por el rabillo del ojo. Siempre estoy pendiente de él, como si mi cuerpo
tuviera un Gavin-radar constantemente sintonizado con lo que sea que esté
haciendo.

"¿Qué hará esto con las proyecciones de costes?", pregunta. Me sorprende que me mire a
mí y no a
Roxana.

"No debería afectar mucho al resultado final", digo. "Si te fijas en la
página tres, donde Roxana expuso el presupuesto general, podríamos
recortar los anuncios en las revistas locales. Podríamos usar la mitad de esa cantidad en
influencers.
Incluso se podría ahorrar un poco".

"Interesante idea", dice Gavin. "Roxana, ¿qué piensas?"

Roxana parpadea ante los papeles que tiene delante, luego suaviza su expresión y mira a Gavin. "Es un enfoque diferente, pero que no se aleja mucho de mi propuesta original. Creo que podría funcionar".

Gavin asiente y nos sonríe a los dos antes de ponerse en pie. Es la hora de comer, lo que significa que el tiempo se acaba y tengo que presentar mi
renuncia a Gavin. Pero es difícil pensar en
eso ahora porque Gavin me pidió mi opinión. A Gavin le gusta mi idea.

¿Tal vez Gavin finalmente me ascienda? Pero entonces tendré que
quedarme aquí, luchando contra mi enamoramiento y sintiéndome fuera de lugar en esta oficina fría y despiadada. Puede que Juliet haya reunido un
grupo de mujeres inteligentes y capaces (a pesar de la actuación de Roxana hoy), pero el ambiente aquí no es cálido. No somos una gran familia feliz.

Todo el mundo a mi alrededor siempre se siente como si estuvieran tratando de arañar su camino a la cima.

"Estoy contento con lo que hemos conseguido", dice Gavin. "Roxana, tráeme una propuesta actualizada
para el final del día".

"Por supuesto".

Antes de salir de la habitación, Gavin se gira y me dirige esos ojos
marrones, con una expresión difícil de leer. "¿Puedes reunirte conmigo en mi oficina?"

¿Por qué eso suena como una citación a la oficina del director? Y, sin
embargo, mi corazón borracho de amor se tambalea de emoción. ¡Puedo ir a la oficina
de Gavin! ¡¡A solas!!

Donde tengo que decirle que me voy. Ugh. Ese pensamiento es un
completo aguafiestas. Estoy a medio camino de la puerta cuando Roxana me llama, "¡Hey! Robot".

Aprieto los dientes. "¿Sí?"

"Fue una buena decisión".

"Gracias". Mis palabras son automáticas y cubren mi sorpresa. ¿Roxana realmente dijo algo agradable?

Se dirige a la puerta y luego dice: "Quizá se te dé bien esto, cuando pases la pubertad".

Y.… ahí está. El insulto que esperaba. Con una sonrisa de satisfacción,
Roxana desaparece. Desearía que se convirtiera en una nube de humo, pero simplemente se desvanece en la oficina principal.

No voy a sentarme a reflexionar sobre sus palabras. Me niego. Había un
cumplido enterrado en alguna parte. Lo pienso. Pero tengo mejores cosas en
las que ocupar mi mente. Por ejemplo, si ahora mismo es un buen
momento para presentar mi dimisión a Gavin. Por si acaso me animo, paso por mi escritorio y recojo mi bolso.

Nancy me sonríe cuando me acerco a su mesa, que está justo enfrente de la puerta cerrada del despacho de Gavin. Es un punto brillante en la oficina
con sus sonrisas fáciles y su personalidad de abuela. Pero hoy parece
demasiado brillante. Tiene las mejillas sonrosadas y los ojos vidriosos.

"¿Estás bien, Nancy?"

"Oh, sí. Estoy bien. Sobre todo. Anoche no dormí bien. Empecé a ver Orgullo y Prejuicio
y no pude parar".

Sonrío. "¿La miniserie?"

Me mira por encima de sus lentes bifocales. "Como si ese nuevo pudiera compararse. No puedes meter a Jane Austen en una película de dos horas. Es insultante. Además, ese Colin Firth es difícil de superar".

"No estoy en desacuerdo contigo en eso. Pero tengo que decir que soy una de las personas que quiere a Matthew MacFadyen un poco más. Creo que él lleva
mejor el semblante gruñón. Y a mí me encantan los semblantes gruñones".

Nancy chasquea la lengua y abre la boca para hablar, cuando una voz nos interrumpe. Una voz profunda y rica que tiene una línea directa con alguna
parte primitiva de mí. Es una voz que me hace pensar en el chocolate, el café negro y los besos cálidos.

"¿Qué es eso de un semblante gruñón?"

Oh. Por. Todos. Los. Santos.

Incluso mi monólogo interior está demasiado desorientado para tener sentido. Por supuesto, mi boca no va a responder a Gavin.

"Sólo estoy teniendo un pequeño debate sobre los hombres", dice Nancy con un gesto de
la mano.

No.

No, no lo hizo.

Mi mirada horrorizada vuela hacia Gavin, cuya boca se inclina hacia
arriba en una media sonrisa. Del tipo que me hace querer apretar la boca
contra su esquina, solo para ver cómo se sentiría contra mis labios. Cruza
los brazos sobre el pecho y se apoya en la puerta.

"Ilumíname. ¿Qué clase de debate sobre los hombres implica un semblante gruñón? Tengo curiosidad".

"No son hombres de verdad", yo logro decir. Lo cual, por supuesto, suena aún peor. Las cejas de Gavin se disparan. "Sr. Darcy. Estamos discutiendo qué edición de Orgullo y Prejuicio es mejor".

"¿Y cuál es el veredicto?"

Miro a Nancy, que se ríe. Veo que la picardía brilla
en ella. ¿O tal vez sea fiebre? Porque definitivamente parece que no está bien.

"Depende de a quién le preguntes", dice. "Tal vez deberías ser nuestro desempate. ¿Has visto a alguna de los dos?"

"No puedo decir que lo haya hecho".

"Bueno", dice Nancy, deslizando una mirada hacia mí. "Tal vez ustedes dos deberían remediar eso.
Juntos".

Nancy definitivamente debe tener fiebre. Esa es la única razón por la que
puedo
imaginar
que
diría
algo
así.
No
creo
que
ella
sepa
de
mis
sentimientos
por
Gavin.
Ciertamente
nunca
ha
tratado
de
jugar
a
la
casamentera antes de ahora.

¿Sugiriendo que veamos juntos Orgullo y Prejuicio? No estoy seguro de
que sobreviviría con mi corazón intacto. No, definitivamente no lo haría.

Los
ojos
de
Gavin
parpadean
hacia
mí,
y
juro
que,
por
un
breve
momento, hay un calor ardiente en su mirada. Con la misma rapidez, desaparece, y sus
siguientes palabras son como mi versión personal del reto del cubo de hielo.

"No creo que sea una buena idea".

El Gavin de los negocios ha vuelto, y me gustaría que no me gustaran tanto sus dos versiones.

"Nancy, aguanta mis llamadas durante los próximos veinte minutos aproximadamente. Y, a riesgo de ser grosero, ¿te sientes bien? Pareces enrojecida".

"Tengo un poco de calor", dice, abanicándose con una revista del cajón de su escritorio.

"¿Por qué no te vas a casa por el día? Llama a tu médico. Me pasaré a ver cómo estás más
tarde".

La ternura en su voz sólo hace que la llama de mi enamoramiento arda
más. Porque ¿quién puede resistirse a un hombre que se preocupa tanto por su
asistente personal? La trata más como a una familia que como a una empleada, y eso es una dulzura que aprieta el corazón.

"No hace falta que lo hagas", dice ella, sonriendo
débilmente.

"Lo sé", dice él. "Pero lo haré. ¿Zoey?  Sígueme".

"¡Espero que te sientas mejor!" Le digo a Nancy.

Y entonces, es el momento. No más dilaciones. Se acabó el aplazamiento. Mi carta de renuncia está en mi bolsa, y he practicado el discurso mientras
me miraba al espejo en casa. Ya he tenido algunas entrevistas, con un
seguimiento la semana que viene en una empresa que parece perfecta. Ya es hora.

Pero primero, tengo que sobrevivir a estar sola en una habitación con Gavin, fingiendo que su presencia no me hace desear una combustión
espontánea.





Capítulo 2
Zoey


¿Qué es lo que tiene ver a un hombre poderoso en su oficina que me pone caliente bajo la blusa? No es que me haya sentido así con ningún otro hombre en ninguna otra oficina. Sólo con Gavin. Probablemente me
sentiría igual si él estuviera cobrando mi yogurt congelado o embolsando mis
compras.

La oficina de Gavin tiene vistas al sur de Austin. Es precioso y muy espartano.

Atrás quedaron las numerosas plantas en maceta que conservaba Juliet y sus pinturas enmarcadas de Georgia O'Keeffe. Los muebles de Gavin son de
líneas limpias y una estética moderna y dura, como si se hubiera abierto un
portal a alguna tienda de muebles europea y hubiera vomitado un juego de
oficina de alta gama.

Las paredes son grises y los cuadros son de esos modernos con apenas unas pinceladas de color. Siempre me parece que este tipo de arte es una
broma cósmica. Hay un niño de preescolar en algún sótano con un pincel, mientras sus padres se ríen mientras se llenan los bolsillos.

La habitación grita dinero y poder, pero por razones que no puedo explicar, parece incongruente con Gavin.

Tal vez tenga un defecto después de todo. Su gusto por la decoración. Aun así, no hace nada para apagar mi atracción. Soy como ese emoji con corazones por ojos, escondido bajo una mujer profesional completamente
compuesta.

Una mujer que no saldrá de esta oficina sin renunciar.

Mañana es mi cumpleaños, y este es un regalo anticipado para mí misma.

"Toma asiento", dice Gavin, señalando el elegante
sofá gris.

Es tan duro como una roca. Tanto que casi hago una mueca cuando me
siento en él, esperando algo que sea, no sé. Suave como se supone que debe ser un sofá.

Me poso en el borde, alisando una mano sobre mi pelo antes de darme cuenta. Abby me dijo hace poco que eso me delata, que siempre sabe cuándo
estoy estresada. Cruzo las piernas y cierro las manos sobre las rodillas.

Gavin pone una botella de agua en la mesa de cristal frente a mí,
desenroscando primero el tapón. La miro fijamente, sin saber si el gesto es
dulce o si piensa que soy como un niño pequeño que no sabe abrir su propia botella de agua. Espero que sea lo primero.

Por otra parte, Gavin tiene cuarenta y tres años. Lo leí en uno de los
muchos artículos sobre él que guardé en una carpeta etiquetada como Recibos de Agua. Mañana cumplo
veinticuatro años.
Gavin podría
haber sido mi
niñera. O consejero de campamento. O profesor.

También podría ser mi padre.

Ew.

Asco. Asco. Asco.

Y, sin embargo, poner en perspectiva nuestra diferencia de edad no
disminuye la atracción que ejercen sus ojos color chocolate, su mandíbula afilada y esos hombros anchos. Sé que sobre el papel es demasiado mayor para mí. Pero en realidad, en esta habitación, no lo parece. No me siento
demasiado joven para él.

Estoy seguro de que él no me ve de la misma manera.

Gavin se sienta en el sillón de cuero negro que está enfrente de mí y que sólo parece un poco menos incómodo que el sofá. Juro que hace un gesto de dolor cuando se echa hacia atrás.

¿Le gusta castigarse a sí mismo? ¿Es por eso por lo que tiene unos muebles tan horriblemente tortuosos?

"Quería hablar contigo sobre tu posición aquí", dice Gavin.

No te asustes. No te asustes. No te asustes.

Su cara no delata nada, pero es el tipo de declaración que podría significar cualquier cosa. Se me seca la boca, y no tiene nada que ver como luce
su amplio pecho en su camisa abotonada ahora que se ha quitado la chaqueta.

¿Cuándo se quitó la chaqueta? ¿Y por qué no puedo respirar?

"¿De qué te gustaría hablar?" yo digo de manera profesional. Bien por mí. No puedo dejar que mis ridículos pensamientos cuelguen como una camisa desabrochada.

Pero mi mente ya se ha alejado, preguntándose si me he excedido en la reunión
con
Roxana.
¿Fui
demasiado
dura?
¿O
se
dio
cuenta
de
cómo
juzgué en silencio sus coqueteos descarados? ¿Pensó que estaba celosa? Por favor, no me digas que piensa que estoy celosa.

¿Y si él conoce mis sentimientos? ¿Y si sólo creo que los oculto bien y él realmente lo sabe todo?

Quédate abajo, exijo al rubor que puedo sentir empezar en mi pecho y subir por mi cuello.
No te atrevas...

Por supuesto, mi cuerpo no me hace caso y la sangre se me sube a la cara. Estoy segura de que ahora parezco una muñeca, con dos círculos
perfectos de rojo en las mejillas. Zane siempre se burlaba de mí por eso, como si pudiera evitar que mi cuerpo decidiera mostrar mi vergüenza.

"¿Tu plan de cinco años sigue siendo el mismo?"

La mirada seria de Gavin se disuelve en una sonrisa un poco ladeada. Casi como un niño. Le devuelvo la sonrisa, a pesar de que me digo a mí
misma que
me haga la interesante. Mi cuerpo parece querer amotinarse.

La pregunta me recuerda el día en que Gavin empezó a trabajar aquí.

Mi historia laboral es algo así como un cuento de Cenicienta. Juliet, que no me apreciaba mucho, se fue sin avisar a la empresa de trabajo
temporal de que ya no me necesitaban. Probablemente se olvidó de que
trabajaba aquí. Desesperada, seguí apareciendo, esperando que nadie se
diera cuenta de que había una asistente personal temporal de una mujer que ya no trabajaba en la oficina.

Y entonces Gavin entró por la puerta, con el aspecto de un actor de
Hollywood. Harrison Ford en su mejor momento. Cuando presentó a Nancy como su asistente personal, literalmente empecé a recoger mis cosas,
planeando hacer una salida silenciosa y volver a la agencia de trabajo
temporal para intentar otro trabajo en marketing.

Y entonces una sombra cayó sobre mi escritorio. Levanté la vista para ver al hombre que de cerca es mucho más guapo. "¿Cuál es tu plan
de cinco años?", me preguntó.

Lo siguiente que supe fue que el hombre más atractivo e intimidante que había visto nunca había creado una nueva posición
sólo para mí.

Para agradecérselo, le compré una suculenta para su despacho. Un mes
después
la
encontré
en
la
basura,
arrugada
y
marrón,
y
traté
de
no
tomármelo como algo personal. Pero sólo me dio más ganas de trabajar duro y ser totalmente profesional. Pensé que mi enamoramiento se secaría y
moriría como esa pobre planta. Al parecer, mis sentimientos pueden existir
con menos de un
poco de agua una vez a la semana.

Se necesitan recordatorios constantes para convencerme de que Gavin está fuera de mi alcance.
Está fuera de mi categoría de edad.
Y es mi jefe.

Hasta que le entregues tu renuncia. Ahora es un buen momento. Ahora. Cualquier segundo, en realidad. Busca en tu bolsa, sácala y ponla en su mano.

Su mano grande, bonita y perfecta.

"¿Zoey?"

Tomo un sorbo de agua. "¿Mi plan de cinco años? Sí. Quiero ser director de marketing".

Ese plan solía ser específico. Quería ser la directora más joven de la
historia de Morgan-Beckwith, pero no digo esa parte. Aprendí a una edad
temprana que, por muy sexista que sea, restarle importancia a mi ambición
es una decisión inteligente. Las mujeres fuertes, las mujeres impulsadas, somos etiquetadas con palabras que nunca se utilizarían para describir a un hombre que hace o
quiere las mismas cosas. Yo trabajo
duro, pero todo
mi empuje
se mantiene cerca de mi corazón, guardado como una pequeña foto metida
en un relicario.

Gavin sonríe, y me pregunto brevemente si él sería una excepción. Quizá apreciaría mi ambición en lugar de sentirse amenazado por ella. Pero hoy no voy a poner a prueba esa teoría. Sigo queriendo ascender en marketing, pero no aquí.

"Estuviste muy brillante en la reunión con Roxana".

Resisto el impulso de pavonearme ante sus elogios. Pero guardo el
cumplido para sacarlo más tarde y examinarlo desde todos los ángulos.

Brillante. Gavin cree que soy brillante.

"Gracias", digo en tono cortante. Porque si no me balanceo con fuerza en la dirección opuesta a mis sentimientos, seré un charco de risas en el suelo. Decididamente, eso no es brillante.

"Viste los mismos defectos que yo, pero lograste señalarlos sin
avergonzarla. Y crear una solución válida. Eso requiere una habilidad especial".

Me gustaría mostrarte mis habilidades especiales.

No. No, no lo haría. Mis habilidades especiales están completamente basadas en el trabajo.

¿Sabes qué habilidad debería aprender? El póker. Porque Gavin
claramente no ve la batalla interna que se libra detrás de mi rostro sereno.
Tengo un aspecto totalmente normal, no como una mujer al borde de una
crisis nerviosa causada por los dos lados de mi cerebro que se enfrentan en un combate a
muerte de MMA.

Lo siento, Gavin, he revisado mi plan de cinco años. Estaré jugando en el Torneo Mundial de Póker en Las Vegas. ¡Nos vemos!

"Gracias", vuelvo a decir, sintiéndome como un robot. Robótico es mejor que una colegiala risueña, así que me quedo con esa actitud.

"Me gustaría empezar a prepararte".

Me ahogo. Me ahogo literalmente con mi propia saliva ante sus palabras, y toso e intento despejar mi tráquea para no convertirme en una extraña
estadística. El número de mujeres que mueren ahogadas con su propia saliva:
una.

Los ojos de Gavin se abren de par en par y no sé quién está más
avergonzado. Sé a qué se refería. Pero ¿prepararte? Es una palabra tan mal elegida.

"Lo siento". Gavin se levanta, con cara de querer hacer algo, pero sin saber qué. "¿Estás bien?"

Me lloran los ojos -menos mal que el maquillaje es resistente al agua-,
pero por fin puedo volver a respirar. Me doy unas palmaditas en el pecho y bebo un largo trago de agua antes de responder.

"Bien", me las arreglo. "Me he atragantado con la saliva".

¿Porque he tenido que decir esa frase en voz alta delante de Gavin? Quiero que se abra un sumidero en el suelo y me trague. Preferiblemente sin este
doloroso sofá, que juro que me está magullando las nalgas.

Gavin parpadea y se muerde el labio para contener una sonrisa. Ese
imbécil. Apenas he sobrevivido a un intento de asesinato por saliva aquí ¿Y a él le parece gracioso?

Además, nunca debería morderse el labio así en la oficina. No es apropiado para este ambiente.

"Perdón por mi elección de palabras", dice. "Me refería a
entrenarte. Entrenarte para un nuevo puesto. Para cumplir ese plan de cinco años. Quizá en menos tiempo".

Olvídate de atragantarte con la saliva. ¿Ha dicho menos tiempo? Ahora mis dedos se mueven hacia mi bolsa, queriendo arrugar mi carta. Porque si Gavin va a ascenderme de verdad, debería quedarme.

Pero esa no es la única razón por la que planeabas irte. Te ibas a ir por él. Y lo difícil que es trabajar con él. Y las brujas de esta oficina que se
refieren a
ti como
un robot.

Me he hecho una promesa: renunciar antes de mañana. Tengo que alejarme de este ambiente de trabajo dolorosamente tortuoso.

Pero ¿realmente puedo rechazar esta oportunidad?

"Obviamente, eso suena muy bien. ¿Pero qué implica? Ya soy tu sombra la mayor parte del tiempo".

Y estaré encantada de seguirte fuera de la oficina si se presenta la ocasión.

"Quiero tu voz. Tus pensamientos. Tus ideas".

Yo trago saliva. Y fuerte. No ha dicho que te quiera, Zoey. Tus pensamientos. No tu cuerpo. No tu corazón. No tu total devoción. Le gusta tu cerebro, y eso es todo. Estrictamente profesional.

Eso es un comienzo. Lo atraeremos con nuestro cerebro...
No hay ningún señuelo. No estamos atrayendo. No. Olvídalo.

"¿Seguro que estás bien?", pregunta, y me doy cuenta de que me he quedado en silencio, mi cerebro tiene su propia conversación.

Considero su pregunta. ¿Estoy bien?

No en lo más mínimo. Si alguien supiera la forma en como mis
pensamientos se desbocan detrás de mi exterior compuesto, no pensarían que esté bien.

"Sí. Lo siento. Me has pillado por sorpresa".

"No debería ser una sorpresa. Has superado mis expectativas una y otra vez. Hoy no ha sido una excepción".

Si me hace más cumplidos, voy a hacer un Tom Cruise y empezaré a saltar en
este sofá.

"¿Me estabas probando?" Yo pregunto.

¿Por qué mi voz suena tímida? No coquetearemos con nuestro jefe. No coquetearemos con nuestro jefe. No vamos a...

"¿Te ha gustado?"

Puede que mi cara sea Suiza, pero mi interior es un país lleno de
hooligans de fútbol que celebran la victoria en el Mundial. Corriendo por las calles, gritando. Suenan esas odiosas bocinas. Se lanzan banderas al aire.

Porque definitivamente no me estoy imaginando el tono coqueto de la voz
de Gavin o el calor de su mirada. Sus ojos podrían encender una selva tropical. Me produce una serie de temblores que oculto apretando los dientes.

De repente, estoy muy agradecida por el incómodo sofá que se me clava en el trasero a través de mis pantalones negros, que me hace sentir en tierra
y me recuerda lo que sé por encima de todo: no puedo salir con mi jefe. Tengo que renunciar.

Pero en lugar de eso, me encuentro sonriendo y diciendo con una voz gutural que suena a todo menos a negocio: "Me gusta todo lo que haces".





Capítulo 3
Gavin


ME GUSTA TODO
LO
QUE HACES.

Las palabras de Zoey todavía se repiten en mi cabeza durante el almuerzo mientras espero a Thayden. Después de dos años de mantenerme controlado y bien atado, hoy se me ha escapado una pizca de mi control. Y ahora todo está
fuera de control.
Estoy girando fuera de control.

Mi intención era empezar a capacitarla para el nuevo puesto que quiero crear antes de dejar definitivamente Morgan-Beckwith. Mi regalo de
despedida para ella. En su lugar, dije que quería prepararla, un comentario que me dio ganas de darme un puñetazo en la cara.

Entonces, no sólo pasé por encima de la línea profesional que he mantenido trazada tan cuidadosamente, sino que la sobrepasé con mi comentario coqueto.

Pero ella me devolvió el coqueteo.

Durante un segundo. Una línea. Una frase. Y luego cerró y volvió la
perfecta
profesional.
La
Zoey
que
parece
frustrantemente
inmune
a
mi apariencia, a mi dinero, a mí.

Es difícil no tomárselo un poco a pecho a veces. ¿Es eso lo que la hace tan irresistible, el hecho de que no pueda tenerla?

Sólo soy un viejo enamorado de una mujer demasiado joven para mí. No es que los cuarenta y tres años sean tan viejos, pero en comparación con la
cara fresca de Zoey, que acaba de salir de la universidad, estoy
prácticamente en
un ancianato comiendo melocotones en rodajas de una lata y buscando mi dentadura postiza.

Podría encontrar otra mujer si quisiera. Alguien más apropiada para mi
edad que no trabaje para mí. Dos mujeres se me han acercado desde que entré en el bar esta noche. Dejaron claras sus intenciones y me dieron un pase libre para invitarle bebidas. O más.

Y no estuve tentado en lo más mínimo.

Mi primera esposa era hermosa y mira como terminé: pagando una pensión alimenticia todos los meses y sin querer volver a sentar cabeza.

Así que no es el pelo rubio de Zoey, ni esos grandes ojos azules, ni la forma en que las manzanas de sus mejillas arden en rojo cuando se pone
nerviosa.

No. Casi no me doy cuenta de nada de eso.

Lo que pasa con Zoey es que es muy inteligente. No sólo inteligente de libros o en
el marketing, sino sabia. Mucho más allá de su edad.

Como la forma en que manejó la idea de Roxana hoy. Iba a rechazar
todo el asunto. Era una propuesta mediocre, sorprendente para Roxana, que además estaba comportándose de forma rara. Honestamente consideré lo fácil que sería
despedirla o degradarla, tanto por la forma en que su trabajo ha comenzado a decaer últimamente como por el coqueteo descarado.

Pero Zoey encontró la manera de convertir la idea en algo que funcionara. Brillante. Su mente es como la hoja de un cuchillo de chef. Ella sabe cómo cortar lo que no necesita ser
dicho.

Quiero saber qué hay detrás de su exterior tranquilo y controlado. Quiero conocer a la mujer que está en su interior, porque sé que hay algo más. Veo la forma en que sopesa cuidadosamente sus palabras y, de vez en cuando, he visto cómo se le escapa la máscara del control. Quiero conocer a la Zoey
completa. Quiero ver las palabras que retiene, las que hacen girar las ruedas
de su cabeza. Quiero verla con el pelo suelto. Quiero
agarrarle el pelo.

Sí. Lo llevo muy mal.

Y, como me diría Ella Fitzgerald, eso no es bueno.

"¿Por qué esa cara larga? ¿Mañana dura en la oficina suspirando por tu sexy asistente?"

Thayden me da una palmada en el hombro y se desliza en el asiento
contiguo al mío, alzando una mano hacia un mesero cercano mientras lo hace.

Ya hemos dado vueltas a esta conversación. ¿Hemos tenido otras
conversaciones en los últimos dos años? Me gustaría tener algo más que decir que creo que siento amor por mi asistente ejecutiva.

No es que haya mencionado la palabra con "A" a Thayden. Él tiene una
alergia aguda a esa emoción. Y yo tengo una aversión al compromiso, así que
necesito seguir diciéndome a mí mismo
que es sólo atracción. Un enamoramiento. No es gran cosa.

Thayden pone los ojos en blanco. "Ah. Hay una cura para esto, ya sabes. Muchas curas. Curas rubias, curas de pelo oscuro... hay una cura pelirroja muy guapa que está mirando hacia aquí ahora mismo".

Levanto la vista, la respuesta se debe a la curiosidad y no porque quiera ver a qué mujer se refiere Thayden. La pelirroja de la barra es guapa. Está
más cerca de mi edad que Zoey. No es mi empleada como Zoey. Ella me sonríe en lugar de cerrarme
el paso como lo hace Zoey.

Y.… nada. No siento exactamente nada. Porque ella no es Zoey.

"¿Qué puedo ofrecerte?" pregunta la camarera, acercándose a
Thayden.

"Tomaré un agua", yo digo, pero no me mira. Suspiro, deseando que por una vez pudiéramos comer sin que él se ligara a alguna mujer. Puede que sea mi
mejor amigo, pero también puede ser un completo idiota.

Como lo demuestra el hecho de que ya tiene a
la camarera riéndose. ¿Cómo lo hace? ¿Y por qué?

Quiero decir, sé por qué. Entiendo el atractivo... más o menos. Mi cuerpo
entiende el atractivo. Pero hace mucho tiempo, aprendí por las malas que dejar que mi cuerpo tome las decisiones por sí solo resulta en casarse con un error
gigantesco. Thayden puede burlarse de mí, llamándome monje,
pero en cualquier día de la semana prefiero
la soltería
autoimpuesta al riesgo.

"¿Tenemos que repasar esto otra vez?" me pregunta Thayden cuando la camarera desaparece, después de darle su
número.

Lo juro, el hombre sería millonario dentro de poco si tuviera un dólar por cada número de teléfono que consigue.

"En primer lugar, Zoey es una millennial", dice Thayden.

"Tú eres un millennial", yo le recuerdo.

Sonríe. "Y orgulloso de ello. Pero tú". Me toca el pecho, y le quito la mano de un manotazo. "Eres de la Generación X. Y no soportas que no usemos
sábanas y que comamos tostadas con aguacate".

"Resulta que me encantan las tostadas de aguacate. Estoy agradecido de
que
a alguien
se le haya ocurrido
la
idea, y aún más de que todos los
restaurantes de Austin sirvan semejante
manjar."

Thayden se acerca, con una sonrisa en los labios. "Ahora mismo, Zoey
probablemente esté en casa con sus padres, ignorando una montaña de deudas estudiantiles y retuiteando a Kylie Jenner".

"No pensaba que los millennials usaran Twitter".

Sus ojos brillan, y me encuentro sonriendo, aunque también quiero patear las patas de su silla. "Sí, pero es un
retweet irónico".

"Ni siquiera sé qué significa eso. Además, ¿buscaste en Google los estereotipos de los millennials antes de presentarte?"

"No, anciano. Los estoy viviendo".

Pongo los ojos en blanco. Thayden es cualquier cosa menos los estereotipos que mencionamos.

A diferencia de mí, su familia no le dio dinero a través de un fondo
fiduciario. Su padre hizo que Thayden empezara en el bufete de abogados de familia como asistente, obligándole a trabajar para ascender, incluso después de haber aprobado el colegio de abogados. Tiene el mismo nombre de Thayden y
debería ser su legado. No hay amor perdido entre ellos por esto, pero
Thayden se ha ganado legítimamente
su lugar en la mesa.

Me gustaría señalar que su ética de trabajo es mucho más boomer que
millennial, pero me gustaría olvidar toda esta conversación. Y cualquier
cosa que me recuerde lo mayor que soy de Zoey.

"Entonces, ¿pasó algo interesante en la oficina hoy?"

Aparte
de
hacer
el
ridículo,
no
mucho.
"Prefiero
no
hablar
de
ello", digo. "En seis meses, cuando venda, no tendré que preocuparme por ello".

"Lo dijiste hace seis meses".

Y seis meses antes de eso. Soy dueño de Morgan-Beckwith desde hace dos años, que es un año más de lo que suelo permanecer en un negocio. Mi
objetivo es adquirir una empresa que podría ser rentable pero no lo es. La reorganizo para obtener un buen beneficio, y luego paso al siguiente negocio. Un
periodista se refirió a
ello como convertir la paja en
oro.

La mayoría de la gente en mi línea de trabajo compra una empresa, la trocea por partes, despide a todo el mundo y empieza de nuevo. Eso es
demasiado fácil. Me gusta más la rehabilitación que iniciar nuevamente. Definitivamente no es más rentable, pero me va bien. Y no necesito el
dinero de todos modos. El petróleo y los derechos minerales de nuestro
rancho familiar me dieron una red de seguridad que me atraparía al caer desde el espacio.

La cuestión es que debería haber dejado Morgan-Beckwith hace un año. Hay una razón por la que no lo he hecho. Una razón muy convincente e imposible.

"Siempre puedes invitarla a salir, ya sabes", dice Thayden.

"Soy su jefe".

"Estás
a
punto
de
no
ser
su
jefe.
Vende.
Invítala
a
salir.
O,
invítala
a salir
ahora
y
ten
un
romance
secreto
en
la
oficina.
No
creerás
la
emoción de mantenerlo en secreto".

Ni siquiera quiero preguntar cómo lo sabe. "No puedo
invitarla a salir". ¿Puedo? No. No puedo. No debería.

Pero quiero hacerlo.

"También podrías tener algo con otra persona. O.… casarte con ella". Sonríe, sabiendo cómo voy a reaccionar.

"No hay posibilidad".

Eleanor se aseguró de dejarme tan mal sabor de boca por el compromiso que no creo que pueda volver a ese punto. Lo que me deja en la tierra de nadie
de no querer ser un playboy como Thayden, y no querer casarme.

Zoey parece del tipo matrimonial. Se merece eso: un tipo que la aprecie por
completo y le ponga un anillo en el dedo. Probablemente quiere hijos, la casa en los suburbios, todo el paquete completo. Mis sueños de eso murieron cuando Eleanor me
engañó con varios hombres, y luego se fue llevándose un montón de mi
dinero.

Por otra parte, no conozco a la Zoey que está detrás de la mujer de
mi oficina. Tal vez esté de fiesta en los bares todas las noches. Echo un
vistazo
a
la
sala
y
veo
a
las
parejas
mezclándose,
la
pelirroja
coqueteando ahora con un hombre que parece quince años más joven
que
yo.
La
idea
de
que
Zoey
esté
en
un
lugar
como
éste,
coqueteando, tal vez yendo a
casa con
un tipo...

No. Es hora de cambiar de tema.

"¿Cómo te van las cosas? ¿Algún progreso con tu querido padre?" Yo pregunto.

Thayden
hace
una
mueca.
"Sigue
en
un punto
muerto.
Insiste
en
que
cambie mi estilo de vida antes de hacerme socio oficial, y mucho menos de
considerar la posibilidad de heredar todo algún día. Y parece que no
puedo obligarme a hacer lo que mi padre quiere. No se trata tanto de
renunciar a mi vida como de que no quiero que mi padre pueda chantajearme para que me porte bien. No soy un niño".

No lo es, aunque tenga casi diez años menos que yo. Y aunque no tengo
muy buena opinión del círculo vicioso de Thayden con las mujeres, estoy de
acuerdo en que su padre no debería chantajearlo con el negocio familiar para que su hijo actúe como papá cree que debe hacerlo. No puedo ni imaginarlo.

Mis padres son buenas personas. Siguen viviendo en el rancho porque es lo que conocen y aman, no porque necesiten el dinero. Lo han convertido en un lugar al que los colegios pueden ir de excursión, donde las familias
pueden venir los fines de semana a recoger calabazas en otoño o a cortar
árboles de Navidad en invierno. No es una granja en funcionamiento, sino
una especie de museo viviente.

Uno del que mis hermanos o yo nos haremos cargo algún día en un futuro no tan lejano. Aún no hemos resuelto quién de los dos va a renunciar a su vida en la ciudad para hacerlo. Tomo nota en mi teléfono para llamar a mamá cuando vuelva a la oficina. No he estado en casa desde Navidad y
quiero ir a visitarla
a ella y a papá este fin de semana.

La camarera deja nuestras bebidas y le dedica a Thayden una sonrisa
tímida mientras le pasa una mano por el hombro. Ordenamos y miro a Thayden mientras ella se aleja con un movimiento extra en
las caderas.

"Sólo para hacer de abogado del diablo aquí. ¿Crees que perseguir a cada camarera que ves es más importante que hacerte cargo de la empresa?"

"Muchacho, yo no soy el que hace la persecución". Sonríe, un único hoyuelo se asoma en
su mejilla izquierda.

Poniendo los ojos en blanco, choco mi vaso con el suyo. "Por nosotros. Tipos que saben lo que deberían hacer y sin embargo
no lo hacen".

Thayden se ríe. "Salud. Por los perdedores por elección".





Capítulo 4
Zoey


Me paso
la tarde siendo torturada. Como Nancy no está, me veo obligada a
asumir su trabajo. Lo cual no sería tan malo: puedo responder a las llamadas telefónicas y revisar los correos electrónicos desde su escritorio.

No, es la proximidad a Gavin, que parece disfrutar trabajando con su
puerta abierta, directamente en mi línea de visión. Se mueve, y mis ojos se dirigen automáticamente a
él. La mitad de las veces me está mirando. Algunas veces, sonríe mientras lo hace. Sonríe.

¿Qué significa eso?

Hoy debería haber elegido una blusa de manga corta. O usar ese
desodorante de fuerza clínica que Harper usa antes de ir al gimnasio. Porque me siento positivamente húmeda en la zona de las axilas. Cuando Gavin
sale brevemente de su despacho, me pongo encima de las rejillas de
ventilación del aire acondicionado y me sacudo la camisa para que fluya la
circulación por ahí arriba.

Por si fuera poco, todavía no he entregado mi carta de renuncia. Prácticamente está haciendo un agujero en la bolsa de cuero que papá me compró cuando Gavin me contrató oficialmente aquí. No dejo de mirarla,
diciéndome que lo haré a la hora siguiente y a la siguiente. Las horas siguen pasando. Mi carta se queda en el bolso.

Gran cobarde, me regaño a mí misma. Pero te juro que lo haré a las cinco. Lo haré.

Llamo a Nancy más tarde para ver cómo está, un
poco preocupada cuando escucho su buzón de voz. Podría estar durmiendo, pero no puedo evitar preocuparme. No sé mucho sobre ella, aparte del hecho de que Gavin la trata más como
una abuela que como su asistente.

Me dirijo a la puerta del despacho de Gavin. Está sonriendo a su
teléfono. Odio su sonrisa. Es imposible hacer nada cuando la miro. ¿Y quién le pone esa sonrisa en la cara? Mis celos son inmediatos, intensos y
totalmente fuera de lugar.

Me aclaro la garganta. "¿Gavin?"

Sus ojos se encuentran con los míos, y si esto fuera una película, habría chispas o algún tipo de electricidad que se extendiera entre nosotros. Pero
esto es la vida real, y estoy seguro de que las únicas chispas saltan de mi
dirección a la suya. Chispas desesperadas y unilaterales.

"¿Has hablado con Nancy? Estoy un poco preocupada. La llamé, pero no contestó".

Frunce el ceño, e incluso esa mirada es sexy en él. "No lo he hecho. Es muy dulce que la hayas revisado".

Dulce. Cree que soy dulce. Trago saliva. "¿Tiene familia? ¿Alguien que la esté pendiente de ella?"

La cara de Gavin se suaviza y siento que acabo de ganar algún tipo de premio por preocuparme por Nancy. "Aquí no. No tengo mucho en mi
agenda para el resto de la tarde, ¿verdad?"

Ni siquiera tengo que comprobar el calendario. "Tienes esa videoconferencia en media hora, pero por lo demás, no".

"Genial. Saldré un poco antes para poder ver cómo está. ¿Puedes avisar a todos y ocuparte de las llamadas?"

"Suena bien".

Antes de que Gavin regrese a su despacho, vuelve a sacar el teléfono, con la misma sonrisa en la cara. Tengo un mini catálogo de sus sonrisas: la falsa
que no le llega a los ojos, la de los labios crispados cuando intenta no reírse
de algo, la genuina reservada sobre todo para Nancy, y algunas veces, para
mí.

¿Esta? Es genuino. Es grande y amplia y hace que las finas líneas alrededor de sus ojos se arruguen de una manera deliciosa.

Quiero ser yo quien le haga sonreír así

Mis celos siguen ardiendo con la intensidad de un incendio forestal. Porque alguien que no soy yo está poniendo esa mirada en la cara de Gavin. No hay un mundo en el que tenga derecho a estar celosa de que otra persona haga sonreír a Gavin. Debería alegrarme por él. Bien por él.

Pero quiero darle un puñetazo en la garganta a quienquiera que sea. Y luego tomar su lugar como
la persona que lo hace sonreír así.

Envío un correo electrónico para informar a la oficina de que Gavin se irá después de las cuatro, y luego preparo todo para su conferencia telefónica. Cinco minutos antes de que empiece, me dirijo a la sala de descanso para
prepararle un café descafeinado, algo que Nancy suele hacer por él por las
tardes. No es que haya prestado mucha atención a ese hecho, ni al hecho de
que lo beba negro. Definitivamente no estoy catalogando cada detalle que puedo sobre Gavin.

Sintiendo que una excitación nerviosa recorre mi cuerpo como una bola de pinball, atravieso la puerta de su despacho y me detengo inmediatamente al
darme cuenta de que está hablando por teléfono.

Está de espaldas a mí, de cara a la ventana, con una mano acercando el teléfono a
la oreja y la otra pasándosela por el pelo oscuro.

"Este fin de semana suena perfecto", dice, y mi corazón se anuda en un nudo estrangulador. "No puedo esperar a rodearte con mis brazos".

Vale, ahora voy a vomitar el almuerzo por toda la horrible alfombra de la
oficina. Mis dedos se crispan por las ganas de arrancarle el teléfono de las
manos y meterlo en la trituradora. Intento dejar la taza de café en su mesa sin hacer ruido y salir de puntillas, pero, por supuesto, Gavin se gira. Probablemente ha estado observando mi reflejo en el cristal.

Lo siento, yo digo moviendo los labios, tratando de escapar. Pero él levanta un dedo, pidiéndome que espere.

"Tengo que irme. Yo también te quiero".

Vuelve a deslizar el teléfono en su bolsillo, sin saber que mi corazón acaba de caer por el hueco de un ascensor y yace salpicado en el hormigón del
sótano.

"Te he hecho café", le digo, pero las palabras tienen un tono.

Nunca tengo un tono. No con Gavin. Este es mi mayor
desliz de control, y no es bueno. Sueno enfadada y pasivo-agresiva.

Gavin levanta las cejas y camina lentamente hacia mí. Acechar sería una palabra mejor. "¿Pasa algo,
Zoey?", me pregunta.

"No."

"¿Estás segura?"

Se detiene a un metro o dos de distancia, sus ojos recorren mi cara,
como si buscara un punto débil. Un punto de entrada para entrar. Pero
ahora soy la prisión de Alcatraz. A menos que Gavin compre un barco y tenga un
juego de llaves, no va a conseguir acercarse a mi isla.

"Positivo".

"Porque parece que tienes algo en mente. Sabes que puedes contarme cualquier cosa".

Oh, solo estoy completamente devastada de que tengas una novia. Una a la que vas a abrazar este fin de semana. Alguien a quien
amas.

Pensé que era un poco doloroso trabajar aquí todos los días, con Gavin fuera de mi alcance. No tenía ni idea de lo que era el dolor.

"Su conferencia comienza en unos cuarenta y cinco segundos", digo,
girando sobre mis talones para salir de su oficina, cerrando la puerta tras de mí.

Cuando Gavin sale de su despacho cuarenta y cinco minutos más tarde, me obligo a mantener los ojos en la pantalla del ordenador. No necesito
mirarle. O la forma en que rellena la camisa ahora que se ha quitado la
chaqueta y la sostiene sobre un brazo.

Pero, por supuesto, se detiene justo delante de mi escritorio, simplemente se mantiene de pie allí.

Finalmente, levanto la vista y veo la sonrisa número seis, aquella en la que
sólo se levanta una esquina, como si intentara ocultar su diversión. Esta es
la sonrisa más besable. Probablemente
su novia también lo
piense.

"Voy a ver cómo está Nancy", dice. "¿Seguro que estás bien?"

No es justo que un hombre como él pueda ser tan guapo y también
considerado. Debería ser cruel y frío, sólo para darnos a todas una oportunidad de sobrevivir.

"Estoy bien. ¿Te preocupa en absoluto contagiarte de lo que sea que tenga?"

La sonrisa de Gavin se amplía un poco. "Me imagino que ya he estado
expuesto. Tengo un sistema inmunológico sano. Estaré bien. Gracias por tu preocupación".

No me preocupa. Espero que te enfermes y te quedes en casa las próximas
dos semanas. Presentaré mi renuncia a RRHH, y entonces no tendré que ver tu estúpida y hermosa cara nunca más.

Vuelvo a mirar la pantalla del ordenador. "Avísame si Nancy está bien. Puedo cubrirla mañana también si no es capaz de volver".

"Sé que puedes. Eres muy capaz".

La forma en que dice capaz suena como algo más. Como si quisiera decir algo más que eso.

No lo mires. No lo mires. No lo mires. Y lo miro. Y me arrepiento inmediatamente.

Sus ojos son intensos. Son del color de mi tipo de chocolate favorito,
Ferrero Rocher, las bolas de chocolate con avellanas que vienen envueltas en papel dorado. Tengo un alijo en mi escritorio, guardado para mis momentos más
desesperados. Y sí, los diferentes tipos de chocolate tienen diferentes colores. Cualquiera que ame el chocolate
tanto como yo lo entiende.

Los ojos de Gavin son cálidos y deliciosos, y podría volverme completamente adicta a
la mirada que me dirige.

Que es... ¿qué? ¿Qué clase de mirada es esta? No es la mirada que un
jefe le da a un empleado. Y definitivamente no es la clase de mirada que un hombre que ve a la mujer que ama este fin de semana debería dar a nadie. Estoy furiosa.

Y, sin embargo, la parte desesperada de mí que mantengo tan
domesticada, que Abby bromea que ato con lo apretado de mis coletas, está
intentando liberarse. No le importa si Gavin es mi jefe. O si estaba sonriendo para otra mujer en el teléfono.

Sólo le importa que Gavin está aquí, ahora. Mirándome con un calor que creo que me ha calcinado las entrañas.

Hago lo que mejor se me da cuando intento mantenerme bajo control. Yo
sobrecompenso. Con la mirada más fría posible, levanto una ceja para lanzarle lo que Abby llama mi mirada de muerte.

"¿Necesitas algo más?"

Frunce el ceño, la calidez de sus ojos desaparece en algo más parecido a la preocupación. "¿He hecho algo mal?
¿Es algo que he dicho?"

"No."

Gavin exhala un suspiro frustrado. "Hemos trabajado juntos durante
dos años. Me gustaría pensar que te conozco bastante bien, y está claro
que algo va mal".

"No me conoces en absoluto".

Tengo que morderme el interior de la mejilla porque me duele decir las palabras. Por el destello de emoción en sus ojos, me doy cuenta de que las
palabras también le han afectado a
él.

Lo que he dicho es cierto. Pero no quiero que lo sea. A pesar de todas
las razones por las que no debería, le daría todo a este hombre. Contarle mis secretos más profundos, compartir mi vida con él. Tal vez había una
pequeña parte de mí que esperaba que después de tomar otro trabajo, me
encontraría con Gavin casualmente. Entablaríamos una conversación que
terminaría con él pidiéndome una cita y entonces viviríamos felices para
siempre.

Me siento como una tonta.

Vuelvo a centrar mi atención en el ordenador, aunque todo en mí quiere
disculparse por ser fría, por ser grosera. Quiero disculparme, decirle a Gavin que no estoy enfadada.
¿Pero qué puedo decir? Sólo estoy celosa de la novia que ni siquiera sabía que tenías, ¿Así que me desquito contigo? ¿Puedes dejar de ser tan guapo y tan con novia y tan mi jefe, tu gran idiota
guapo?

No lo creo.

Así que mantengo los ojos fijos en la pantalla del ordenador con tanta fuerza que siento que mis retinas se están quemando, hasta que Gavin
finalmente se da por vencido y sale de la oficina sin decir otra palabra.





Capítulo 5
Gavin


Cuando
salgo
de
la oficina,
intento
no
pensar
demasiado
en
la
conversación
con
Zoey. Algo estaba definitivamente fuera de lugar con ella. ¿O tal vez sólo lo malinterpreté? Pero parecía molesta.
Casi... enfadada.

Me dolió cuando dijo que no la conocía en absoluto. Tiene razón en
muchos aspectos. No sé mucho sobre su vida personal. Pero sé que se pasa
las manos por el pelo cuando está estresada. Sé que revisa todos los correos electrónicos antes de enviarlos. Sé que guarda una reserva secreta de
chocolate en el cajón de su escritorio, y que sólo lo coge cuando cree que
nadie está mirando.

Excepto que siempre estoy mirando.

Intento alejarme de los pensamientos de Zoey mientras me dirijo a la
zona norte de Austin, dejando que el sistema de navegación me dirija hacia
la casa de Nancy. La ayudé a comprar la casa hace años, pero no he vuelto a pasar por aquí desde entonces. En ese momento ella me había seguido a lo
largo de tres negocios diferentes. Sentí que necesitaba una recompensa.

Tal vez sea extraño que le haya comprado una casa a mi asistente y que
aún tenga la llave. Pero mi relación con Nancy es mucho más que una típica relación de negocios. Su
hermana trabajó en nuestro rancho durante años. Mis padres pueden ser simples, de estilo honesto y campesino, pero manejan
cientos de miles de acres. Contratar a una cocinera y una limpiadora no era lo mismo que si yo hiciera lo mismo aquí en Austin.

Patty era un elemento fijo en mi casa mientras crecía, casi como de la
familia. Hacía muchas de las comidas, pero también comía con nosotros.
Limpiaba, pero también me mantenía alejado de los problemas cuando mamá estaba ocupada con mis hermanos menores o con las tareas del rancho. Así
que, cuando me mudé aquí y necesitaba una asistente en la que pudiera
confiar, la hermana de Patty, Nancy, fue la elección obvia. Ni siquiera una
elección, en realidad. Era un hecho.

Su casa es un modesto rancho en el lado norte de Austin. Afuera me crucé con un montón de familias y con carteles en los patios delanteros para el equipo de fútbol del instituto, a pesar de que estamos casi en junio.
El fútbol es el rey de todas las estaciones aquí.

Este
es
el
tipo
de
vida
que
te
perdiste,
no
pude
evitar
pensar
mientras
conducía,
pasando
por
una
casa
en
la
que
unos
niños
corren por
un
aspersor
mientras
las
madres
beben
y
observan
desde
sillas plegables cercanas.

Había pensado que esta sería mi vida con Eleanor. Nos casamos cuando yo tenía veintiocho años y ella veintidós. Unos bebés, en realidad. Supuse
que trabajaría para ganarnos este tipo de vida: los suburbios, unos cuantos
hijos, un miniván en la entrada. Una vida plena, ruidosa y llena de
risas. No la tranquila que llevo ahora,
sólo yo y.… el trabajo.

Nuestros sueños, que creo que en realidad eran sólo mis sueños, se
desviaron, y durante unos años lo intentamos con todas nuestras fuerzas. O, yo me esforcé mucho. Eleanor... a veces lo intentaba. Después de varias
separaciones de prueba, finalmente nos divorciamos siete años después para que ella pudiera estar con uno de sus amantes. No estaba seguro de cuál. No duró mucho, así que no importaba si recordaba los nombres de los hombres
con los que me engañaba.

¿Por qué estoy pensando en Eleanor? Ah, sí. La vida suburbana que
nunca
tendré.
Hay
ventajas
de
ser
soltero
y
rico.
No
tengo
muchas
restricciones. Mi vida es libre y abierta.

Y estás completamente solo.

Ignoro
esa
voz,
mientras entro a
la casa
de
Nancy
y
abro
la
puerta principal con
la llave que guardo en
mi llavero.

"¿Nancy?" Yo llamo, cerrando la puerta delantera detrás de mí.

Oigo un débil gemido desde el fondo de la casa. Todas las persianas
están cerradas y la casa tiene un... olor. Una especie de mezcla de polvo y algo un poco peor.

Al pasar por la cocina, tengo que taparme la nariz. Está claro que hay que sacar la basura. Quizá también algo más. Aparece un gato atigrado gris, que
maúlla
con
un
volumen
sorprendente
y
me
rodea
los
tobillos,
casi haciéndome tropezar. No me gustan los gatos. No quiero darles una patada ni nada por el estilo, pero no me importaría no verlos nunca más allá de los
divertidos vídeos de YouTube.

El gato corre de repente y se lanza a través de una puerta,
saltando sobre una cama que tiene un bulto en forma de Nancy en el centro,
su pelo gris apenas visible por encima de las mantas. Aquí también hay un olor, y hago lo posible por no mostrar ninguna reacción en mi rostro mientras
Nancy despega las mantas.

"¿Kevin? ¿Eres tú?"

¿Kevin? Inclino la cabeza, estudiando su rostro. Sus mejillas siguen
sonrojadas y sus ojos parecen vidriosos. "Soy Gavin. He venido a ver cómo seguías. ¿Cómo estás?"

"Está bien, cariño", dice, y yo parpadeo.

Puede que tenga la llave de la casa. Nancy puede ser como una abuela para mí, pero nunca me ha llamado cariño. Y estoy seguro de que no soy Kevin.

"Ven y dale a tu tía un poco de azúcar". Se da unas palmaditas en una mejilla roja, como si esperara
un beso.

Esto no está sucediendo. "Uh, claro. Sólo un segundo. Déjame ir..."

Pero sus ojos ya se han cerrado y ronca ligeramente. Me acerco a la cama mientras el gato se instala en su pecho, metiendo las patas debajo y mirando
fijamente su cara.

Me pregunto qué tan cerca estuvo Nancy de ser comida por su propio
gato. Basándome en sus estrechos ojos amarillos, creo que he llegado justo a tiempo.

Le pongo la mano en la frente y le arde. En la mesilla de noche hay unos cuantos frascos de analgésicos, junto con pañuelos de papel arrugados y un
tubo de bálsamo labial.

Unos
minutos
más
tarde,
estoy
recogiendo
la
basura
en
la
cocina mientras hablo con la hermana de Nancy, Patty, por teléfono. "Creo que
necesita un médico. O al menos alguien que esté aquí con ella. Pensó que yo era Kevin"

Patty
suspira.
"El
hijo
de
mi
hermano.
Murió
de
cáncer
hace
unos años".

"Vaya. Lo siento. No lo sabía".

"Está bien, cariño. Voy camino hacia allá. ¿Crees que podrías
quedarte allí hasta que yo pueda llegar? Si me voy ahora, debería tardar tres horas".

¿Tres horas en una casa que está a pocos grados de oler a muerte con una
Nancy alucinando y un gato que se la quiere comer? Claro, no hay problema. Pero Patty y Nancy son esencialmente familia, así que me quedo.

Consigo sacar al gato, posiblemente asesino, a la cocina abriendo una
lata de comida para gatos. Es posible que haya tenido arcadas una o dos veces.
Con un vaso de agua y un paño fresco para su cabeza, vuelvo a la habitación de Nancy.

El sol de la tarde brilla bajo a través de las persianas agrietadas. Apenas puedo ver el pelo de Nancy sobresaliendo por debajo de la manta como una especie de pelaje animal. No ha tomado ni un sorbo de agua. No quise hacerle tomar ninguna
medicación, incluso con la fiebre que tenía, porque no sabía si había tomado alguna recientemente, o si su mente estaría lo suficientemente despejada como para
recordarlo.

Pero casi puedo sentir el calor que desprende su cuerpo cuando retiro las mantas. Tenemos que bajar esta fiebre.

"Nancy", le susurro, dándole una pequeña sacudida en el hombro.

"¿Mm?" Sus ojos se abren un poco, luego se relame los labios y se incorpora tan repentinamente que retrocedo. "Son las cinco en algún lugar", dice ella, arrastrando los pies.

No es hasta que me lanza un sujetador de encaje de color granate al lado de la cabeza cuando me doy cuenta de lo que estaba haciendo. Incluso lo he cogido. Por instinto.

Y ahora me quedo sujetando un sujetador con dos dedos mientras
Nancy
vuelve a
dormirse.
Cada
una de las copas podría
contener toda mi cabeza, y este es un hecho que no sabía ni necesitaba saber.

Olvida los analgésicos. Estoy fuera. Esperemos que el cerebro de
Nancy, adormecido
por la fiebre, no recuerde este momento.

A mí me gustaría poder olvidarlo.

Con Nancy dormida, paso las siguientes tres horas limpiando. En la
oficina, Nancy es muy organizada. No he estado aquí a menudo,
así que no estoy seguro de si el estado actual se debe a que no se ha sentido bien
incluso antes de hoy, o si es mucho más desordenada que su hermana.

Después de fregar los platos sucios, limpiar la caja de arena (más arcadas) y recoger un poco de basura por la casa, me poso en el sofá cubierto de plástico y
consigo encontrar SportsCenter en su televisión.

Me duermo y me despierto cuando oigo el sonido de la puerta de entrada. Patty entra arrastrando los pies, con un aspecto un poco más encorvado que
la última vez que la vi, pero por lo demás es casi la gemela de Nancy.

"¿Cómo está mi muchacho?", ella me pregunta mientras le doy un abrazo.

Tengo
que
inclinarme
mucho,
pero
su
olor
me
resulta
familiar,
y
recuerdo una vez que abracé a Patty con mi cabeza llegando a su
cintura.

"Me va bien", yo respondo.

Patty se retira y me da un repaso. "Te ves bien. Para tu edad". Ella se ríe, y yo sólo puedo negar con la cabeza. "¿Está en la cama?"

"Si está. No le di ninguna medicina para el dolor. Tenía algunos frascos en la mesita de noche, pero no era lo suficientemente coherente como para
decirme qué había tomado o cuándo".

"Gracias por cuidarla. Yo estaré bien con ella. ¿Cuándo vamos a verte nuevamente por el rancho?"

Patty ya no trabaja allí, pero siempre se las arregla para ir a cenar o a visitarme cuando voy a la ciudad.

"Estaré allí este fin de semana", yo le digo. "Acabo de hablar con mamá
hoy".

Ella sonríe y me da unas palmaditas en el brazo. "Pues entonces. Puede que me veas allí. Si Nancy se siente mejor, tal vez la arrastre conmigo. Ahora, vete a casa. Claramente necesitas un sueño reparador".

Cuando llego a casa unas horas más tarde, la casa parece más tranquila que de costumbre. Siempre es tranquila. Silenciosa, en realidad. Situada sobre Austin, en West Lake Hills, hay poca contaminación
sónica. Las luces de la ciudad están a la vista, pero hay silencio. Debería sentirse silenciosa. Pensé que eso era lo que quería.

Y, sin embargo, me siento inquieto.

Últimamente, el silencio se siente cada vez más como algo vivo, que
respira. Una presencia en la casa, que me acompaña a todas partes. He
empezado a dejar la televisión encendida o a dejar que mi dispositivo inteligente reproduzca una de las emisoras que me gustan.

He empezado a pensar en vender el lugar y mudarme a algún sitio donde pueda ver a otras personas, oír sonidos de gente moviéndose. Una prueba de vida.

Al crecer en un rancho, no teníamos el sonido de los coches ni de los
aviones ni de ninguna otra cosa. Pero nunca hubo silencio. El viento, los
caballos pisando fuerte, el ganado mugiendo. Los peones del rancho
hablando, los portazos, mi madre cantando a Ella Fitzgerald o a Patsy Cline. La última vez que llegué a casa, estaba cantando Katy Perry y casi me
desplomé en la cocina.

"¿Qué?" Mamá había dicho. "La chica tiene talento detrás de los ojos de cierva y su ya sabes qué".

Ella había movido las manos sobre su pecho y hacia afuera, el signo
universal para los pechos, y entonces sí me desplomé, riendo mientras me
aferraba a la isla de la cocina hasta que mamá empezó a azotar un paño de cocina en mi trasero.

Un dolor comienza detrás de mis costillas mientras me preparo para ir a la cama. No puedo explicar exactamente por qué, pero la familia está en mi corazón. Concretamente, mi falta de familia. Mi vida es increíble. He
conseguido muchas cosas. Tengo gente que me quiere. ¿Pero ahora mismo? Sólo soy yo en
una casa vacía.

Tal vez es hora de olvidar toda mi postura anti-matrimonio.

Tal vez es el momento de vender finalmente Morgan-Beckwith.

Tal vez sea hora de dejar de pensar en los "y si" con Zoey y seguir adelante. O hacer esos “y si” realidad.

No sé qué opción me asusta más.

Son todos estos "quizás" y el dolor sordo que me hace sacar mi teléfono.

No hay una razón para actualizar a Zoey sobre el estado de Nancy. En realidad, no. Pero Zoey me pidió que la mantuviera informada.

¿No es una simple cortesía informarle?

He tenido el número de Zoey conectado a mi teléfono desde la semana
en que empecé a trabajar en Morgan-Beckwith, pero rara vez tengo excusas para enviarle mensajes de texto. Secretamente esperaba que nuestros raros
mensajes profesionales se convirtieran en conversaciones reales por sí
mismos. Como si después de recordarle que archivara algo, pudiéramos
pasar fácilmente a hablar de los programas de Netflix que estamos viendo o de lo que va a hacer el sábado por la noche. Porque no hay nada que diga
"charlemos casualmente" como un mensaje preguntando por las hojas de
cálculo de Excel.

Antes de que pueda pensarlo demasiado, escribo algo decididamente poco profesional y pulso enviar.

Gavin: Vi a Nancy. Ella está viva, pero pendía de un hilo.

Los momentos se alargan, lo que me permite darme cuenta de lo estúpido que fui al mandarle un mensaje. Probablemente esté durmiendo. ¿Y qué tipo de
mensaje era ese? Definitivamente no es divertido. Quería que fuera poco profesional, y creo que lo logré,
pero...

El teléfono vibra.

Zoey: ¡¿Qué?! Gavin, ¿ella está bien?

Hago una mueca. Sí, un
fracaso total de los mensajes
de texto. ¡Pero me ha enviado un mensaje!

Gavin: Lo siento, ella está bien. Estaba haciendo una broma.

Zoey: ¿Sobre qué Nancy esté enferma?

Me lamento, frotando una mano sobre mis ojos. Puede que Zoey sea más
joven, pero de alguna manera, me he convertido en el adolescente que intenta ver si una chica quiere salir. O
ir en serio. Como sea
que los chicos lo llamen hoy en día.

Así que hago lo más lógico. Redoblar mis intentos de humor.

Gavin: Cuando llegué allí, su gato parecía estar a punto de empezar a comérsela. Así que creo que estuvo cerca.

Zoey: En ese caso, me alegro de que la hayas salvado.

Gavin: Gracias. Su hermana, Patty, está allí ahora. Ella puede ocuparse del
tema del gato.

Zoey: Por cierto, no me gustan los gatos.

Sonrío, sintiendo que he logrado algo. Nos estamos enviando mensajes de texto. De forma poco profesional. Y sólo he sonado como un gran idiota, no como uno gigante.

Gavin: A mí tampoco. ¿Te gustan los perros?

Lamentable. Tan, tan penoso.

Pero coquetear por medio de mensajes de texto no es mi área de
experiencia. Cuando salía con Eleanor, los mensajes de texto apenas existían. Quiero decir, la gente enviaba mensajes de texto, pero los teléfonos no eran
una extensión de la gente como lo son ahora.

Lo que me recuerda de nuevo la diferencia de edad entre Zoey y yo.
Probablemente tiene montones de chicos que le envían mensajes de texto
todo el tiempo, usando los gifs y la jerga adecuadas. Me paso el tiempo
esperando su respuesta haciendo cálculos mentales, adivinando la edad de su padre. No me gustan las cifras. La realidad es que podría ser sólo unos años
mayor que yo.

¡Pero! También podría ser uno de esos tipos que se convirtió en padre tarde en la vida. Estoy seguro de que es eso. Tiene que estar rozando los
setenta años. No puede ser que también esté en los cuarenta como yo. Porque eso sería... terrible. Tal vez peor que la situación del sujetador con Nancy antes.

Zoey: Sólo me gustan los perros si no tienen toneladas de pelo. No me gusta
que desprendan tanto pelo.

Gavin: ¿Perros grandes o pequeños?

Zoey: Grandes.

Gavin: Entonces, ¿no un perro sin pelo que puedas meter en el bolso?

Zoey: LOL. No. No. No.

Zoey: Desprecio a los perros de monedero. Mi hermano salió con una chica que tenía uno. Terminó rápidamente, gracias a Dios.

Gavin: ¿Qué edad tiene tu hermano?

Me imagino a Zoey como la hermana mayor, siendo la que manda. De ninguna manera tiene
la personalidad
de ser la bebé de la familia.

Zoey: Somos gemelos.

Miro fijamente mi teléfono. ¿Zoey es una gemela? Me sorprende un poco.

Zoey: Pero yo soy mayor. Por dos minutos enteros.

Zoey: Y cada uno de esos minutos cuenta.

Sonrío ante eso. Tenía razón, y estoy de acuerdo en que los dos minutos son importantes. Seguro que se lo restriega en la cara a menudo.

La tensión que no sabía que tenía se está aliviando en mis hombros. Después de dos años, esto se siente como una especie de hito. Ahora,
estamos entrando en lo personal. Hoy temprano, me dolió que me acusara de no conocerla en absoluto. No era una acusación realmente. Sólo una
declaración. Pero se sintió como un golpe directo en mi pecho. Sin embargo, ella tenía razón, y ahora que la tengo hablando conmigo, quiero remediarlo
cuanto antes.

Dato número uno: Le gustan los perros grandes y sin pelo. ¿Eso existe de verdad? Lo buscaré en Google más tarde.

Dato número dos: Tiene un hermano, un gemelo. Salió con una chica con un perro de monedero y es dos minutos más
joven.

Gavin: ¿El perro de la cartera fue el factor decisivo?

Zoey: No estoy segura de que se haya fijado en el perro. Eso fue hace
tiempo. Ahora está saliendo con mi mejor amiga. Totalmente reformado. Era algo así como un mujeriego. Algo que NO compartimos en común.

Mis cejas se disparan. Su hermano y su mejor amiga... Ese es el tipo de cosas que pueden salir muy
bien o muy mal.

Cuando Eleanor y yo nos divorciamos, perdí básicamente a todos los
amigos que teníamos como pareja, a pesar de que ella era la que había estado engañándome por ahí. Definitivamente no los eché de menos. ¿Pero un mejor
amigo y un hermano gemelo? ¿Y él era un
mujeriego?

Alivia una preocupación que no sabía que tenía, que Zoey me diga que no es promiscua. La idea de que salga con otros chicos me revuelve el
estómago.

Gavin: ¿Cómo te sientes con eso? Que el salga con tu mejor amiga.

Cuando no me contesta de inmediato, tengo que preguntarme si eso fue
demasiado personal. Todo esto es más personal de lo que hemos sido alguna vez, así que
parece que ya estoy caminando por una rama delgada, esperando que se rompa y me haga caer al suelo.

Pero entonces mi teléfono vibra en mi mano.

Zoey: Me alegro mucho por los dos.

Ella no tiene que escribir el pero. Puedo leerlo en lo que dijo y no dijo.

Gavin: Pero ¿qué? Puedes decirme lo que sea. En este lugar no se juzga.

Zoey: ¿Ahora eres mi sacerdote? ¿Esto es una confesión?

Me río, sacudiendo la cabeza ante la idea.

Gavin: Definitivamente no. Lo consideré como una opción profesional, pero los alzacuellos eran demasiado apretados.

Gavin: Considérame un amigo.

Gavin: Por ahora.

Sí. Me atreví. Y no me arrepiento. Ni siquiera un poco. En cambio, desearía haberlo hecho hace años.

No debería pensar así ni actuar en consecuencia mientras siga siendo su jefe. Pero he metido un bloque de C-4 en la caja de Pandora y lo único que
queda es un poco de humo y ceniza. Estos sentimientos no van a volver a
entrar. No vamos a volver a ser sólo un jefe y su empleada. No.

Llevo tanto tiempo soltero que dejé de esperar esto. Por una mujer que me hiciera subir el ritmo cardíaco. Por alguien que me hiciera sentir más, desear
más. Por la sensación de esperar junto a un teléfono una llamada, un texto,
cualquier cosa. Había olvidado la prisa, la forma en que una sonrisa parece
permanentemente fijada en mi cara.

Me he contentado durante tanto tiempo con tan poco, que incluso esta conversación amistosa, no del todo coqueta, me ha puesto nervioso y
dispuesto a cambiar mi condición de monje.

Zoey: Ellos son tan FELICES.

Frunzo el ceño, intentando leer entre líneas.

Gavin: ¿Y tú... no eres feliz?

Definitivamente me he excedido ahora. Pero no me arrepiento de haber
hecho la pregunta. Si voy a hacer esto, y esta conversación de texto ha
asegurado que lo voy a hacer, voy a ir a por todas. Puedo hablar de perros de monedero. Puedo hablar de resentimientos.

Si Zoey quiere sincerarse conmigo.

Zoey: No estoy segura. Estoy feliz por algunas cosas.

Gavin: ¿Pero no las relaciones?

Mi corazón intenta salirse del pecho mientras espero la respuesta.

Por favor, di que no tienes novio. Por favor, di que no tienes novio.

Zoey: Eran mis dos mejores amigos. Ahora se tienen el uno al otro. Y yo soy la sujetavelas.

No
respondió
exactamente
a
la
pregunta.
¿Pero
no
sería
razonable
que un novio le impidiera ser una tercera rueda? Voy a ir con el sí.

No hay novio. Por ahora.

Sin
embargo,
es
extraño.
¿Puede
la
palabra
novio
aplicarse
a
alguien
de mi edad? Eso suena tan... inmaduro. Sea cual sea la etiqueta,
la aceptaré.

Zoey: Como, mañana. Es nuestro cumpleaños. Tenemos esta tradición, y siempre hemos sido solo nosotros dos.

Gavin: Déjame adivinar: él la invitó.

Zoey: Sí.

Gavin: ¿Y no tienes a quién llevar?

Gavin: ¿Como un novio?

No fue delicado. Estoy tratando claramente de pescar. Pero tengo que saberlo, y tengo que saberlo AHORA. Antes de excitarme demasiado por lo que podría ser
simplemente unos mensajes de textos amistosos.

Zoey: Sin novio.

Zoey: Estoy muy ocupada en el trabajo. Mi jefe es un poco exigente.

El calor sube en mi pecho mientras miro fijamente sus palabras. Zoey no tiene ni idea de lo exigente que me gustaría ser. Con ella. Y no en la oficina.

Tengo que tomar una decisión mientras mis dedos pasan por la pantalla. Puedo
mantener las cosas ligeras. Puedo escuchar al tipo que agita la bandera y
mantener mi velocidad. Podemos ser simplemente un jefe y un empleado hablando, de amigo a
amigo, fuera del trabajo.

O puedo dar un salto. Uno que probablemente no debería dar. Pero la
parte precavida de mí está agitando una bandera de advertencia a un lado de la pista, diciéndome que reduzca la velocidad. Lo ignoro. Es un aguafiestas. Prefiero cambiar a una marcha superior y pisar el acelerador a
fondo.

Ya le pregunté si tenía novio. ¿Qué son unos pasos más?

Gavin: Tal vez deberías revertir la situación con tu jefe.

Me muerdo el labio, esperando su respuesta, mirando la pantalla con anticipación.

Zoey: ... de acuerdo. ¿Cómo propones que lo haga?

Exactamente la apertura que esperaba.

Gavin: Deberías ser exigente. Exige que te acompañe a tu cumpleaños.

Gavin: Para que no seas la sujetavelas.

Debería haber parado con el primer texto. No soy Thayden, que tiene
exactamente las palabras correctas en el momento adecuado, entregadas de
la manera correcta.

Pero no quiero fingir ser alguien que no soy. Caí en eso con Eleanor,
tratando
de
moldearme
en
el
hombre
que
ella
quería
que
fuera.
Ni
siquiera me di cuenta de cuánto, no hasta que terminó. Cuando miré a mi
alrededor los restos que eran mi vida, no los reconocí. O a mí mismo.

Zoey: ¿Crees que mi jefe haría ese tipo de sacrificio?

Gavin: No parece un sacrificio desde mi punto de vista.

Zoey: ¿Pasar tiempo en una cita doble de cumpleaños conmigo y con mi hermano y su novia?

Gavin: No sé cómo piensa tu jefe exigente, pero a mí me parece bien.

Zoey: ¿No
debería mi jefe tener mejores cosas que hacer? ¿Una novia con la que salir?

Considero hacer una vuelta de la victoria alrededor
de mi dormitorio. Ahora Zoey es la que busca información sobre mí.

Gavin: Sé de buena fuente que tu jefe está soltero.

Gavin: MUY soltero.

Casi puedo oír el quejido de Thayden en mi cabeza. Me arrancaría el teléfono de las manos y me encerraría
por ser tan ridículo. Especialmente si él sabía que, en mi cabeza, escuché eso en la voz de James Bond.

Estoy soltero.

Muy soltero.

Zoey: Interesante. Juraría que hoy ha hecho planes de fin de semana con alguien y le ha dicho "te quiero".

Ahh. Ahora todo tiene sentido. Ella escuchó mi conversación con mi madre y pensó que estaba hablando con
una novia.

Zoey estaba celosa.

Ahora tengo la sonrisa del Gato de Cheshire en mi cara.

Gavin: Tu jefe podría haber estado hablando con su madre.

Gavin: (Y sí, la quiere y está planeando visitarla este fin de semana.)

Comienza a escribir algo y se detiene. Comienza y se detiene. No sé si esos puntitos y la frase que Zoey está tecleando son una bendición o una
maldición.

Me dan ganas de salirme de mi piel mientras espero.

Zoey: Eso es dulce.

¿La dulzura es algo bueno o malo? Creía que a las mujeres les gustaba que los chicos fueran amables con sus madres. ¿O tal vez eso me convierte en un niño de mamá? Seguro que no quiero que ella piense eso.

Gavin: Entonces, ¿mañana por la noche? ¿Quieres una cuarta rueda? Pregunto para un amigo.

La pausa antes de que vuelva a enviarme un mensaje parece un siglo. ¿Se ha ralentizado el reloj de la cocina? ¿Estoy siendo absorbido por un continuo espacio-tiempo?

Mi teléfono suena, y cuando miro hacia abajo, mi corazón no sólo se salta un latido, sino que salta a la siguiente ciudad.

Zoey: Supongo que podría considerar llevar a mi jefe. Aunque podría ser un conflicto de intereses.

Gavin: No hay conflicto aquí. Sólo interés.

No quiero que Zoey se sienta presionada para responder, sobre todo
teniendo en cuenta que acabo de incendiar cualquier apariencia de límites
profesionales, así que vuelvo a enviar un mensaje de texto rápidamente. Uno se convierte en
dos, y odio dejar esto, pero necesito dormir.

Gavin: Será mejor que me vaya a
dormir si quiero tener alguna posibilidad
de ganarte mañana.

Zoey: Duermas o no duermas, no tienes ninguna posibilidad de vencerme.

Gavin: ¿Es un reto?

Zoey: Sólo un hecho.

Gavin: Supongo que ya veremos mañana. ¡Buenas noches! Y feliz cumpleaños anticipado,
Zoey.

Zoey: ¡Gracias! Buenas noches, Gavin.





Capítulo 6
Zoey


"¡TOC,
TOC!"

Estoy acostumbrada a que mi privacidad sea constantemente invadida al compartir una casa con cuatro de mis mejores amigos. Pero cuando Sam se
mete en mi habitación, me meto el teléfono bajo el muslo, como si me
hubieran pillado haciendo algo mucho peor que leer y releer y re-releer mi
conversación de texto con
Gavin.

Que es lo que he estado haciendo esta mañana cuando debería haber ido a correr con Harper o incluso ducharme para ir al trabajo.

No, he estado tumbada en la cama, retorciéndome mientras repasaba
nuestros textos decididamente no profesionales. Hice capturas de pantalla por si acaso mi teléfono moría. La última vez que me obsesioné tanto con una conversación de texto fue en la universidad. Y no estaba tan loca por el. Ni siquiera cerca.

¿Cómo se llamaba ese tipo?

Oh, claro. A QUIÉN LE IMPORTA.

El caso es que, cuando leo la cadena de mensajes, puedo oír la voz de
Gavin en mi cabeza. Lo dice todo con ese tono grave y sexy que he
escuchado con la suficiente frecuencia como para memorizarlo. Es su voz de sala de conferencias, lo que yo considero su voz alfa. Un poco en el lado
feroz y serio, aunque me lo imagino con la sonrisa número seis, esa
totalmente besable.

¿Cómo voy a mirarlo esta noche?

¿Cómo voy a mirarlo en el trabajo? Tal vez debería reportarme enferma.

Excepto que... Nancy ya está
enferma.

"Um, ¿Zo? ¿Estás bien?"

Sam me mira la pierna y, por un momento, me pregunto si tiene algún tipo de visión secreta de rayos X. Porque, lo juro,
lo sabe.

Fuerzo un bostezo y luego le doy una sonrisa tímida. "¡Estoy bien! Lo siento. Sólo... estoy lenta para despertar esta mañana".

Sus cejas se crispan, pero justo cuando creo que está a punto de decir
algo sobre el delator latido del teléfono bajo mi muslo, sonríe y me acerca un plato con una pila de crepes y una única vela encendida. "¡Feliz cumpleaños, corazón!"

Sí. Mi cumpleaños.

Me siento en la cama, asegurándome de que mi teléfono permanece
oculto bajo mi pierna. Porque, de todos los compañeros de habitación
entrometidos, Sam es la más entrometida. Y de todas mis compañeras de habitación, Sam es la última que quiero que se entere de mi cita - ¿o no cita? - con Gavin esta noche. Siento que ya está sospechando.

"Vaya". Tomo el plato, mirando las crepes, que se veían mejor desde la distancia. "Esto es... impresionante".

Sam se sienta a mi lado y mete las piernas debajo de ella. "Sí. Tuve que hacerlos porque tu lugar favorito no está abierto tan temprano".

"¿Me has hecho crepes?"

"Sorprendente, ¿verdad? He encontrado una receta de crepes con tres ingredientes. Un huevo. Una taza de harina. Una taza de leche. Ah, y sal. Cuatro ingredientes. La parte de voltear no fue tan fácil. No busques en la basura".

Apago la vela para no acabar comiendo cera. Las crepes tienen un
aspecto un poco crujiente, pero parecen comestibles. Sam haciendo crepes es como un perro caminando sólo con sus patas delanteras. Es la menos
hogareña de todos nosotros, y la que menos se desvive por hacer algo así. No es que no sea agradable ... Sam es sólo muy centrada en
Sam.

Lo que me hace sospechar al instante.

Podría imaginarme a
Abby haciéndome
crepes
(excepto
que
aún
no
está
despierta)
o incluso a la dulce Delilah, que realiza actos de bondad con el entusiasmo con el que algunas mujeres coleccionan zapatos. Incluso Harper, a quien llamamos en
broma
Arpía
por
una
razón,
pasa
mucho
tiempo
en
la
cocina.
Me
la
imagino haciendo crepes.

Excepto que probablemente los arruinaría con ingredientes impronunciables de comida sana. Y sigue afuera corriendo. Las mañanas que no la acompaño, nuestros cinco kilómetros se convierten en ocho o más.

El punto es: Sam no cocina, y no le gustan mucho los regalos considerados. ¿Acaso se acordó de mi cumpleaños el año pasado? Sam pasa la mayor parte de sus horas de vigilia gestionando su personaje, la famosa Dra. Amor,
columnista de consejos sobre relaciones, o con su futuro prometido. La
quiero, pero hay veces que me siento un poco utilizada. Es decir, tiene
correos electrónicos legítimos que llegan de desconocidos, pero también ha
conseguido que le escribamos cartas falsas con correos electrónicos falsos
para darle más contenido.

Luego está el libro. Trago, mirando las crepes, que sospecho firmemente que son una especie de Caballo de Troya. Me las como, y luego le debo mi
primogénito... o simplemente información sobre cualquier cosa que ocurra
entre Gavin y yo. Ahora que realmente hay detalles que compartir, esto es
más peligroso.

Pero son crepes. Mi boca se hace prácticamente agua y no le
importa en absoluto el peligro. O el hecho de que parezcan un poco
crujientes. La Nutella cubre una multitud de errores. Doy un gran bocado y rezo en silencio para
no arrepentirme.

"Estos son deliciosos. Gracias". Yo digo alrededor de un bocado.

"¡Bien!" Sam sigue mirándome comer. Empiezo a sentirme un poco como un animal de zoológico.

"¿No vas a comer nada?"

"No. No me gustan los desayunos dulces".

Yo resisto el impulso de comprobar su pulso y ver si está realmente viva y no es un ciborg. "Tú te lo pierdes".

Yo sigo comiendo. Ella sigue mirando. El teléfono se siente cada vez más caliente bajo mi pierna. Cuando zumba con un mensaje de texto
entrante, los ojos de ambas se dirigen a
mi regazo.

¿Y si es Gavin? ¿Y si es Gavin? ¿Y si es GAVIN?

"¿Vas a revisarlo?" Sam pregunta.

"No. Probablemente sea mi padre o Zane diciéndome feliz cumpleaños". "No me importa. Puedes revisarlo".

Doy otro mordisco. "Está bien. Lo miraré más tarde".

Sam está tan concentrada en observar el movimiento del tenedor desde el plato hasta mi boca que me parece que estoy haciendo algún tipo de
complicada cirugía cerebral y ella está observando.

Dejo el tenedor y me giro para mirarla. "Sam. No es por mirar una crepe de regalo en mi boca, pero tengo que
preguntar. ¿Qué
está pasando?"

Sam finge una leve indignación. Y sé que no es real, porque he visto a
Sam indignada. Como cuando no consiguió el ascenso que pidió. O cuando ella recibe los mensajes realmente desagradables de la gente que odia a la Dra. Amor.

Ella resopla. "¿Qué, no puedo hacerte crepes en tu cumpleaños?"

Levanto una ceja y la miro fijamente hasta que suspira y empieza a rascarse el dobladillo de la camisa.

"Es sólo... bueno, quería comprobar cómo van las cosas. En el trabajo. Con tu jefe. ¿Alguna novedad?"

Si ella supiera mina de novedades. ¿Lo sabía? ¿Qué casualidad era que ella estuviera aquí, ahora, cuando justo anoche, Gavin y yo saltamos la línea
que siempre se había dibujado tan claramente entre nosotros?

Y esta noche... bueno. No tengo ni idea de qué esperar.

¿Es una cita? ¿Está realmente interesado como su texto implicaba? El
tono es tan difícil de leer en
los textos. Pero estaba coqueteando. Y se invitó a sí mismo
al minigolf para esta noche.

Este es el momento
en el que he pensado,
soñado y tratado de decirme
a
mí misma que nunca ocurriría durante dos años. Dos. Años. Pero se sentía
intangible, no como la realidad. Una fantasía. Ahora que está aquí, no tengo ni idea de qué hacer conmigo misma. Mis entrañas son como un pastel a medio
hacer, pegajoso y sin forma.

Sí, ahora si hay novedades. Pero es demasiado pronto para hablar de
ello, y definitivamente no voy a hablar con Sam sobre ello. Acabaría siendo un capítulo de su nuevo libro. Dejo el plato en la mesilla de noche, sintiéndome
repentinamente mal.

"Es mi jefe. El fin".

Sé que sueno demasiado a la defensiva, y sé que Sam se da cuenta cuando me levanto, deslizando mi teléfono desde su escondite bajo mi pierna. Lo
mantengo pegado a mi cuerpo, por si acaso aparece algo en la pantalla. No es para   nada sospechoso.

"¿Qué opina Gavin de que renuncies?"

¿Por qué, oh, por qué, les dije a mis compañeros de habitación sobre mi
plazo autoimpuesto? Ah, sí. Para rendir cuentas. Excepto que ahora, eso es lo último que quiero.

"Hoy era el día, ¿verdad? ¿Cuándo dijiste que entregarías tu carta de renuncia?"

Sigue presionando, y es como la forma en que Zane y yo solíamos
pincharnos mutuamente los moretones como un juego de hermanos
enfermos. Excepto que éramos niños pequeños. Esto se siente mucho más sensible. Invasivo, incluso. Sin embargo, Sam sigue pinchando.

Tal vez estoy siendo grosera ahora, cogiendo mi toalla y mi carrito de la ducha sin responder. Pero Sam no puede simplemente atiborrarme con una
de mis comidas favoritas rellena de otra de mis comidas favoritas y luego pensar que tiene acceso a mis sentimientos.

"Técnicamente, si ya no es tu jefe, podrían salir juntos". Ella dice, y tal vez yo me molesto un poco.
"Mira, Sam. No quiero estar en tu libro".

Sam se levanta, con cara de dolor y tirando de su trenza oscura. Reconozco el gesto porque me arrastro la mano por el pelo incluso mientras hablo.

"¿Crees que estoy aquí sólo por el libro?"

"¿No es así?" Yo digo las palabras con suavidad, pero no importa. Encuentran su objetivo y el dolor se convierte en ira en los ojos de Sam.
"Estoy aquí como tu amiga. Somos amigas, si lo recuerdas. Escribo consejos reales para gente real. Les ayudo. A veces ustedes olvidan eso. Si algo está pasando contigo y Gavin, podría tener un consejo útil para ti".

Me vuelvo a apoyar en la cómoda. "Entonces, ¿las crepes caseras no eran para llevar un nuevo capítulo a
tu editor?"

Sam levanta las manos. "Feliz cumpleaños, Zoey". Y con eso, se fue, cerrando la puerta tras ella.

Desgraciadamente, el portazo hace que el plato de crepes restante caiga al suelo desde su precaria posición en mi mesa. Al revés sobre la alfombra blanca, por supuesto.

Porque nada dice más feliz cumpleaños que herir los sentimientos de tu amiga y manchar tu alfombra blanca con Nutella.

***

Me gustaría decir que las cosas mejoraron en el trabajo, pero no sería una
afirmación
exacta.
Al
menos,
no
para
la
hora
del
almuerzo,
cuando
finalmente me escapo para encontrarme con Abby en un café cercano.

En primer lugar, las mujeres de la oficina han decidido este año, por
primera vez, reconocer mi cumpleaños. Lo que podría parecer algo bueno, pero es casi como si alguien se hubiera esforzado por averiguar lo que me disgusta.

Desde
las
serpentinas
verde
lima
(literalmente,
mi
color
menos
favorito) hasta el pastel de fresa (soy alérgica) con glaseado de queso
crema
(que
aborrezco).
Incluso
las
bebidas
fueron
relegadas
a
Pepsi
y Diet Pepsi, cuando soy una chica Dr. Pepper, como deberían ser todos los Tejanos. ¿Mencioné que hicieron poner un robot en la torta? Sí.

Bien jugado, todas. Bien jugado.

No
hace
falta
decir que
el
resto
de
la
oficina
parecía
disfrutar
mucho de
mi cumpleaños.

Luego estaba el tema de Gavin. ¿Cómo puedes mirar a tu jefe a la cara cuando has enviado mensajes de texto coquetos la noche anterior y tienes
planes para la noche?

No puedes.

Eso es lo que descubrí. Ya sea por sus brillantes zapatos negros, sus
fuertes manos o sus anchos hombros, me familiaricé con mucho de Gavin mientras intentaba evitar sus
ojos.

Lo que me hace parecer súper madura. Totalmente lista para salir con un hombre mayor.

Aquella mañana, a primera hora, se detuvo junto a mi mesa y murmuró
"feliz cumpleaños" de una forma que hizo que se me erizaran los pelos de
los brazos. Pude percibir su sonrisa cuando clavé mi mirada en sus hombros. Era como si estuviera comprobando, asegurándose de que yo supiera que las cosas eran diferentes ahora. Estableciendo el tono, que seguía siendo el de
un despacho profesional, pero con un trasfondo muy potente de algo más. El aire entre nosotros se sentía electrizado por la tensión, en parte por la
atracción y en
parte por la incomodidad.

"Estoy deseando que llegue esta noche", había dicho con una voz aún más
baja y sexy, antes de golpear dos veces con los nudillos el escritorio de Nancy, que yo utilizaba mientras ella estaba fuera. Gavin dejó la puerta abierta de
nuevo hoy, manteniéndolo en mi línea de visión inmediata. Y teniendo en
cuenta que no podía mirarle a la cara, esto hacía las cosas bastante incómodas. Podía sentir su mirada sobre mí, como el calor de mil soles.

Para cuando salí del edificio y me metí en la conmoción de Austin cerca del verano, tenía el cuello encogido de tanto evitar mirar a Gavin.

Prácticamente me caigo en la cabina de enfrente de Abby con un quejido.
Está enviando un mensaje de texto, probablemente a mi hermano, a juzgar por
la expresión de placer que tiene en la cara. Al menos, hasta que levanta la vista y me ve. Debo de tener un aspecto horrible, porque mete su teléfono en el
bolso y se inclina sobre la mesa.

"¿Finalmente renunciaste? ¿Fue horrible? ¿Gavin no trató de tirarte sobre su escritorio y besarte?"

Me cubro la cara con las manos. "¡Abby! No necesito esa imagen".

"Creo que es una gran imagen. Quiero decir, no es que haya visto a Gavin. Pero por lo que has dicho, los dos juntos serian ardientes. ¿Qué quieres comer? Yo invito".

"No puedo comer ahora mismo".

"¿No puedes comer? Está bien. ¿Qué pasa, cumpleañera? ¿Por qué estás tan triste?"

La miro a través de dos dedos. "Invité a Gavin a venir esta noche".

"¡¿Tu Qué?!" Por si su grito no fuera suficiente para que todos los ojos del
pequeño café se fijen en nosotros, Abby golpea con las manos la marcada mesa de
madera. Una mujer con montones de accesorios de cristal y un vestido que parece cosido a mano con cáñamo nos mira con el ceño
fruncido.

"¡Baja la voz!" Mis mejillas arden.

"No conocemos a esta gente. A quién le importa. Deja que miren. ¡Soy tu mejor amiga y necesito detalles! ¿Cómo sucedió esto? Y, ¡oh, Dios mío! ¡Por fin conoceré Gavin!" Prácticamente chilla esta última parte y aplaude.

"Eso puede depender de tu capacidad para bajar el volumen", yo prácticamente gruño, sintiendo todavía los ojos de los demás clientes sobre
nosotras. La mujer del vestido de cáñamo sacude la cabeza y se frota uno de sus cristales como si eso fuera a bajar el volumen de Abby. Espero que
funcione.

"Bien", susurra Abby, echándose el pelo de color turquesa por encima del hombro. "Me quedaré callada si lo cuentas todo."

Abro y cierro la boca, tratando de pensar en cómo resumirlo, y luego
simplemente deslizo mi teléfono por la mesa. Ya está abierta la conversación de texto entre Gavin y yo, que leí una vez más mientras caminaba hacia aquí. Observo la cara de Abby mientras lee, su expresión televisa cada pensamiento que tiene. Cuando termina, su sonrisa es la más amplia que he visto nunca.

"¿Y entonces? ¿Por qué el pánico? Está claro que al hombre le gustas. ¿Estás sobrepensando otra vez?"

"Tal vez. Es casi siempre lo que hago".

Como mantengo un control tan estricto de mis sentimientos y palabras, es como si mi cerebro lo compensara con una vida de pensamientos
hiperactiva. De lo contrario, podría
explotar.

"Bueno, déjalo. O", dice, al ver mi irritación por su consejo demasiado simplificado, "podrías hablarlo con tu mejor amiga. Confiar en mí".

Suspiro. "Es mi jefe. Es mayor. Casi veinte años mayor. Lo invité esta noche sin pensarlo bien. Va a conocer a Zane. Que no será agradable".

"Lo mantendré a raya".

Yo resoplo. No es probable. Aunque si alguien pudiera, sería Abby. Tiene a mi gemelo envuelto en su dedo meñique y atado en
un pequeño lazo.

"Además, ¿no vas a presentar tu renuncia hoy? No será tu jefe por mucho tiempo".

"¡No podría! No cuando tengo que verlo esta noche. He dado una prórroga a mi plazo. Lo haré mañana".

Espero que Abby discuta, pero sólo asiente. "Tiene sentido. ¿Permiso para hablar libremente, señor?"

Hago una mueca, porque nunca sé lo que va a decir Abby, sólo que no se contiene. "Concedido".

"Tienes que dejarte llevar. Sé que no te conocía antes de que tu madre muriera. Pero he hablado mucho con Zane sobre su pérdida".

"¿Lo has hecho?" Tiene sentido que hablen de mamá. Quiero decir, los dos pasaron de cero a serio muy rápidamente. Pero, aun así. El más mínimo hilo de celos me atraviesa por el hecho de que haya hablado con Abby y no conmigo. Zane y yo casi nunca mencionamos la palabra con M juntos.

"No mucho. Pero sí algo. Y por lo que me dice, creo que los dos se cerraron mucho después de que ella falleciera. Dice que se volvieron más serios. ¿Demasiado
serios,
tal vez?"

No puedes perder a tu madre y no cambiar. A cualquier edad. Pero especialmente cuando la pierdes en la secundaria. Incluso papá cambió.

Los tres nos volvimos más callados. Más serios, como dijo Abby. Papá dejó de sonreír, reduciendo de una docena de sonrisas al año a tal vez dos. Zane y yo nos concentramos en las notas. Yo añadí el atletismo,
batiendo todos mis récords en el último año. Correr era uno de los únicos
momentos en los que me sentía más ligera, ¿quizás por las endorfinas?

El cuadro de honor dejó de ser suficiente. Me convertí en una estudiante
de sobresaliente, tomando cursos adicionales para obtener créditos
universitarios. Sólo me relajé un poco en la universidad, sobre todo gracias a Abby y a nuestras otras amigas. Permití que ella y las chicas me
convencieran de salir una noche cada fin de semana, en lugar de pasar las dos haciendo los deberes. Mi impulso ahora sigue siendo igual de intenso.

Estoy segura de que es la razón por la que ninguna de mis relaciones funcionó. Más de un chico con el que salí me dijo cosas indirectas que
apuntaban a que yo era demasiado intensa. Probablemente por eso mis
compañeros de oficina me hicieron una torta con un robot.

"No puedo ser tú", le digo, sintiendo el escozor de las lágrimas que desearía poder apartar detrás de mis ojos. "No voy a fingir que no soy intenso. Seria.
Me guste o no, esta soy yo".

"No te pido que seas otra persona. Y definitivamente no yo. Soy un
desastre. Nunca haría eso, y tampoco debería hacerlo nadie. Sólo digo que tal vez podrías mantener las cosas un poco más flojas. ¿Tal vez aflojar un
poco el control sin
perderte?"

Abby no se equivoca, y eso es lo que más me asusta. Porque no sé cómo hacer lo que me pide, aunque sepa en mis entrañas que tiene razón.

¿Y si no puedo hacer esto?" yo susurro, trazando sobre la mesa, donde alguien ha tallado un dibujo de un alienígena.

"¿Hacer qué?"

Sacudo la cabeza, sin saber siquiera cómo articular el pozo de pánico que se forma en
mi estómago. "No lo sé".

Abby suspira y se inclina sobre la mesa para tomar mi mano. "Mira. Enamorarse da miedo".

Mis ojos se abren de par en par y ya estoy negando con
la cabeza.
"No estoy enamorada de él".

"Semántica", dice Abby. "Enamorarse, o como quieras llamarlo, da
miedo. Es un riesgo. Y requiere abrirse. Si no te abres, nadie puede entrar. Tuviste que hacer eso por mí. ¿Recuerdas?"

Sonrío, pensando en el primer año de universidad. "Eras como
un ariete. Implacable".

"Gracias. Pero quizás podrías hacerlo un poco... más fácil".

"Si Gavin no está dispuesto a hacer el trabajo para superar mis muros, tal vez no merezca la pena", yo digo, sonando un poco petulante incluso para mis
propios oídos.

"Buen punto. Un hombre debe estar dispuesto a cruzar fosos y escalar muros
y
emprender
misiones.
Pero,
al
final,
el
premio
eres
tú.
Creo que
eso
te aterra. Puedo ver por qué lo hace. ¿Crees que no estaba asustada de salir con
Zane? Lo estaba. A veces, todavía lo estoy. No sé si Gavin es el tipo adecuado para ti. Pero ¿no vale la pena el riesgo de averiguarlo?"

Pero ¿lo es?

Esta es la única pregunta que me gustaría poder responder con
antelación. Y, sin embargo, tengo la sensación de que no hay manera de
saberlo sin dar ese primer paso hacia la nada, esperando encontrar un par de brazos sólidos listos y dispuestos y lo suficientemente fuertes para
atraparme.





Capítulo 7
Gavin


Se que voy a meter la pata incluso antes de entrar en el aparcamiento de grava del Minigolf Peter Pan. Primero vamos a fingir que Zoey no estaba
completamente incómoda conmigo hoy. Lo entiendo, al menos un poco. Todavía trabajamos juntos, y sin embargo hemos cruzado una línea que no pienso descruzar. Aun así, no puedo decir que no me hizo dudar de todo
cuando ella no pudo ni siquiera mirar mis ojos una vez hoy.

Está eso. Además, estoy demasiado entusiasmado. Demasiado emocionado. Y demasiado preocupado por el hecho de que tengo cuarenta y tres años, a punto de salir con
veinteañeros.

Además, llego unos veinte minutos antes (véase: demasiado entusiasmado), así
que llamo a Thayden por vídeo. Parece que está en algún parque, lo cual es
extraño. Thayden es un tipo de interiores. Cualquier ejercicio que hace se
limita incluso al interior de un gimnasio, nunca al aire libre. Le preguntaré
sobre eso más tarde. Ahora mismo, tengo algo que nunca pensé que tendría:
una emergencia de moda.

"¿Esto es demasiado? ¿Es una estupidez?"

"Hola a ti también", él dice, pero yo ya estoy inclinando el teléfono para
mostrar mi camiseta. Thayden lee durante un segundo (el teléfono
probablemente lo está mostrando al revés) y luego empieza a reírse. "Dime que tienes una
muda de ropa".

Maldita sea.

Lo sabía. Y no confié en mi instinto. Hice caso a mi pánico, que me decía que tengo que parecer joven. Relevante. O al menos no parecer un abuelo. Así que me detuve en una boutique de moda al azar en el camino
hacia aquí y compré una camiseta estampada. Nada dice más joven que una
buena camiseta estampada,
¿verdad?

Especialmente una que dice, OK BOOMER. Es gracioso, ¿verdad? Porque no soy
un boomer. Ese es el chiste.

"Cámbiate", dice Thayden, todavía escupiendo la risa. "Ahora. ¿En qué estabas pensando?"

"Hubo ese sketch de Saturday Night Live donde..."

"No".

"¿Pero lo has visto? Adam Driver era Kylo Ren en una parodia de Undercover Boss y.…"

"Detente".

Suspiré. "Entonces, ¿es un no a la camisa?"

"Un no rotundo. Es como cuando tus padres intentan usar la jerga porque quieren estar a la moda".

"¿Es realmente tan malo?"

Thayden levanta una ceja. "Sí. Es malo. Quítatela". Comienza a reírse de nuevo.

Le cuelgo, ya que ha superado su utilidad y ahora sólo me humilla. Busco
la camiseta que llevaba antes. Era un polo azul claro. No es elegante. Como mi estilo informal. Zoey
es una chica clásica. Debería haberme quedado con esa.

A no ser que esconda alguna niña salvaje interior que me presentará esta noche. No. Probablemente siga con el pelo recogido en una cola de
caballo. Apuesto a
que lleva una blusa. La idea me hace sonreír.

Mi camisa original ha desaparecido. Vuelvo sobre mis pasos y recuerdo que está arrugada en el suelo del vestuario. ¿No la recogí? No es propio de
mí dejar algo en el suelo de un camerino.

Pero me siento un poco mal. Bueno, mucho. Combina el nerviosismo
de
mi
primera
cita
en
años
-si
es
que
esto
es
una
cita-
con
lo
mucho
que me gusta Zoey, más mis temores sobre la diferencia de edad y todo el
asunto del jefe.

Tengo la sensación de que se ha desatado un mini tornado que hace girar
todos mis pensamientos. También siento calor y espero desesperadamente no empezar a sudar torpemente. Aunque es verano en Austin y estamos jugando al minigolf al aire libre. Habrá sudor.

No puedo cambiarme, pero puedo ponerme la camiseta del revés. Estoy en una parte casi aislada del aparcamiento, así que ignorando los coches que
pasan a toda velocidad por la intersección cercana intersección, me levanto la camisa por encima de la cabeza.

Me cubre la cara cuando oigo la voz de Zoey. "¿Gavin?"

Debería tirar de la camisa hacia abajo. O arrancarla. Decisión rápida. Fácil. Soy una persona decidida el 99 % de las veces.

Este momento, aparentemente, es el raro uno por ciento. Me congelo, pensando demasiado en
todo.

No por mucho tiempo, sólo unos segundos, pero cuando eres un hombre adulto atrapado en un estacionamiento con la camisa a medio camino sobre
la cabeza, los segundos son décadas.

Mi pelo será totalmente gris para cuando haga mi elección.

Fuera. La camiseta se va.

Me quito la estúpida camiseta estampada por encima de mi cabeza e intento una sonrisa despreocupada.

No te preocupes por mí, el stripper del aparcamiento. Esto es totalmente normal.

Pero no es sólo Zoey la que está allí. Esta un tipo que yo habría reconocido
en cualquier lugar como su hermano. No sólo por el color de pelo y de ojos que coinciden, sino por su altura y la expresión que ambos llevan, una
mezcla de confusión y sospecha. Al menos ahora me mira
a mí, a
diferencia de hoy en la oficina. Junto a su hermano hay una mujer diminuta de pelo
rubio y con puntas turquesas que apenas contiene la risa.

Y lleva puesta -no bromeo- la versión femenina de la camiseta que tengo en mis manos. No estoy seguro de si eso me habría hecho ganar puntos o me los habría quitado.

"¿Todo bien?" Zoey pregunta, lentamente. Con cuidado.

"Claro". Me quito la camiseta en los aparcamientos todo el tiempo. Me verán por acá tres días a la semana a las siete en punto, amigos. "Acabo de derramar café en mi camisa".

"Tu no bebes un café normal después de la una", dice Zoey, un hecho que
ha aprendido al trabajar conmigo durante dos años. Y hombre, ese hecho
sobre el café me hace parecer un
tipo viejo.

"Era descafeinado".

"Tu camisa es negra", dice la amiga de Zoey. Abby, lo recuerdo. Abby y Zane. Ella sonríe, como si pudiera oler la mentira que sale de mí en
oleadas.

"Feliz cumpleaños", yo digo, desesperado por un desvío.

Zoey sonríe e inclina la barbilla, como si de repente fuera una versión
tímida de sí misma. Y, observo, que lleva una blusa y una coleta. Los
pantalones cortos caqui son una sorpresa. Hago lo posible por no mirar sus piernas.

"¿Es este su regalo?" Abby pregunta, señalando mi torso desnudo.

Y ahora todos están mirando mi parte superior desnuda. No es que tenga nada para avergonzarme. Estoy en buena forma. Para tu edad, dice una pequeña voz crítica
en mi cabeza. Para
cualquier edad, yo le digo.

Pero tanto si me veo bien como si no, hay una diferencia entre estar sin
camiseta en una piscina o en uno de los lagos o ríos de los alrededores de
Austin y estar sin camiseta en el aparcamiento de un minigolf. Veo pasar a
una familia, la madre me mira con desprecio mientras pone una mano sobre los ojos de su hija.

Estar sin camiseta aquí es como ser un poni de circo en un rancho. O un viejo pervertido en un aparcamiento.

"No, no lo es".

El regalo de Zoey está en el coche. Bueno, sus regalos, porque no podía
decidir si comprarle un collar era demasiado. Tengo dos bolsas de regalo
guardadas bajo el asiento del pasajero. Una con un collar y la otra con un
libro y un certificado de regalo para Mozart's, una cafetería que sé que
frecuenta. Porque he visto el logotipo en sus tazas de café, no porque la haya acosado allí.

Me pongo la camiseta (ahora al revés) por encima de la cabeza. Por
supuesto, ahora está al revés. Hago el incómodo gesto de meter los brazos y girarla sobre el cuello.

Sólo que compré la camisa una talla menos de lo habitual. Porque se
supone que este tipo de camisa debe llevarse un poco ajustada. Y tal vez
pensé que podría insinuar mi pecho definido y mis hombros anchos, siempre ocultos en mis trajes de Zoey. Ella iba a ver un Gavin completamente nuevo esta noche.

Y
ahora
lo
ha
hecho.
Una
versión
de
mí
sin
camiseta
y
en
un
aparcamiento, ahora metida dentro de una camiseta demasiado ajustada y al revés, diseñada para gente de una generación totalmente diferente a la
mía.

"Déjame ayudar", dice Zoey.

He
pasado
de
ser
demasiado
mayor
a
ser
un
niño
pequeño
que necesita la
ayuda de un adulto para vestirse.

"Iremos a pagar", dice Zane, lanzándome una mirada de desaprobación. Abby se ríe mientras se alejan, susurrando.

Me planteo salir corriendo. Pero por muy raro que sea Austin, sigo pensando que llamaría demasiado la atención corriendo con los brazos atrapados dentro de una camiseta. Como un hombre escapado de un
manicomio con
una camisa de fuerza de algodón 100% orgánico.

Zoey tira de la camisa abarrotada, que parece apretarse más, como una de esas cosas chinas de tortura de dedos.

"Estoy bien", le digo. No estoy bien. Ni mi camisa, ni mi imagen, ni mucho menos mi orgullo.

"Tienes buen aspecto", dice, e inmediatamente se sonroja. Cuando está avergonzada, su cara tiene dos manchas rojas en las mejillas, como si le
hubieran pintado el
colorete. Es adorable.

Tal vez tengo que mirar el lado bueno de esto. Zoey ha visto mis
abdominales. Las chicas aman los abdominales, ¿verdad? Especialmente los que vienen en un paquete de seis u ocho. (Yo tengo ocho, por si quedan dudas.)
Está lo suficientemente cerca como para que pueda olerla, una combinación
que etiquetaría como champú de vainilla y algún tipo de perfume picante, no demasiado dulce. Y me está tocando. Así que, tal vez esto no es un desastre
como pensé. Sinceramente, estoy tan aliviado de que haya superado la
torpeza de hoy que podría irme contento.

Es una broma. No voy a ninguna parte. Pero estoy aliviado.

"¿Qué tanto crees que afectará a mi juego de minigolf, si no puedo usar mis brazos?"

Se ríe -ríe- y es un sonido que quiero escuchar todos los días. Si pudiera
grabarlo, lo convertiría en mi alarma, en el timbre de mi teléfono y en mi lista de reproducción para sentirse bien.

"¿Qué tan bueno es tu juego para empezar?", ella pregunta.

"Juego al golf un par de veces al mes. Mi juego corto es bastante sólido". Me
doy
cuenta
demasiado
tarde
de
que
probablemente
este
sea
otro
de
esos
datos
de
viejo
que
podría
haber
mantenido
en
secreto.
¿Su
padre
juega al golf? ¿Hemos compartido alguna vez un green? Esperemos que no.

No parece molestarse por mi estúpida confesión de golfista, sino que se limita a tararear mientras consigue hacer girar mi camiseta. "Creo que
ahora estás mejor".

"Gracias". Entonces nos quedamos ahí, sonriendo estúpidamente el uno al otro, como si realmente esta es una primera cita y ella está tan nerviosa como yo. Puedo
trabajar con
eso.

Le ofrezco mi brazo y ella pone su mano en el pliegue de mi codo
mientras subimos los escalones para encontrarnos con Abby y Zane junto al primer agujero.

"Me disculpo por adelantado", dice Zoey, justo antes de que lleguemos a la cima, distrayéndome de mi concentración en la sensación de su mano en
mi codo. Como si lo hubiera hecho durante años. Como si fuéramos co-
conspiradores de alguna manera. Un equipo. Una pareja.

"¿Por qué? Creo que soy yo quien tiene que disculparse".

Ella me sonríe. "Fue un comienzo memorable para una cita".

Estoy tan ocupado catalogando su sonrisa, el tipo de sonrisa que nunca veo en la oficina, que casi se me escapa la palabra clave: cita.

Internamente, no estoy chocando los puños. Porque sólo los idiotas que usan camisetas estampadas hacen ese tipo de cosas.

"No, me estoy disculpando por mi hermano".

"¿Me va a interrogar?"

Zane ya parecía sospechoso, lo cual no puedo culparle, teniendo en
cuenta el estado de desnudez en el que me encontraron. También es señal de un buen hermano preocuparse por los chicos con los que sale tu hermana. La idea de que Zoey salga con otros chicos desvía mis pensamientos por un
momento.

"Probablemente te hará pasar un mal rato por lo de la edad. Pero me refiero a… eso".

Estamos en la parte superior de las escaleras, y justo arriba del camino de
cemento, Zane y Abby se están besando. Se besan de una forma que sería
perfectamente esperable en la intimidad de una casa, o incluso en un coche
(con los cristales fuertemente tintados), pero en medio del minigolf, parece tan fuera de lugar como... yo en un aparcamiento sin
camiseta.

La misma madre vuelve a tapar los ojos de su hija. Probablemente no
tenía
ni
idea
de
que
el
minigolf
se
había
convertido
en
un
asunto
para mayores de 13 años. Podrían haberse quedado en casa y ver menos piel y
lengua en la televisión en horario de máxima audiencia.

Zoey se aclara la garganta. Cuando Zane y Abby siguen en lo suyo, ella aplaude, como si intentara ahuyentar a un par de gatos del callejón. Me
muerdo la sonrisa.

"¿Listos para jugar?", ella pregunta.

Zane me entrega los palos y las pelotas, sonriendo mientras me da el palo más corto y una pelota rosada. Como si eso fuera a molestarme a mí o a mi
juego. Ni siquiera un poco.

Zoey hace presentaciones rápidas. "Mi hermano menor, Zane".

"Ja", él dice, dándole un codazo juguetón antes de estrechar mi mano.
Su sonrisa es genuina y su agarre fuerte. Quizá no sea tan malo.

"Y mi mejor amiga, Abby".

Abby me da la mano con mucho entusiasmo. "Si alguna vez necesitas a
alguien para crear una aplicación, arreglar un error o entrar en el Pentágono, Zoey puede darte mi número".

"El Pentágono, ¿eh?"

Ella sonríe, y Zane le lanza una mirada de ligero pánico. "Sólo hackeo moral, ¿verdad?"

"Ajá." Abby se pone de puntillas para darle un rápido beso en la
mejilla, que sólo parece aplacarlo un poco. Tengo la sensación de que Zane es tan cerrado como Zoey.
Abby es claramente su opuesto.

¿Es eso lo que Zoey necesita? ¿Alguien diferente a ella para
equilibrarla?

Porque definitivamente estoy más de su lado en la balanza. Tenemos eso en común, lo que siempre he pensado que es algo bueno, algo que nos haría trabajar bien juntos. O quizás no.

O tal vez necesitas dejar de pensar tanto. Probablemente eso.

Empezamos, y lo que sigue es una parodia de golf. Y, sin embargo, como el único golfista real en el grupo, soy el jugador más extraño. Tardando
demasiado en alinear mi tiro, considerando los ángulos y haciendo lo mejor
que puedo con el diminuto palo de golf infantil que me dio Zane.

Cuando voy perdiendo en el cuarto hoyo, tengo que recordarme a mí
mismo que no me importa. A nadie más le importa. Abby ya ha perdido una pelota, golpeándola lo suficientemente lejos que probablemente cayó en Zilker Park. Ella y Zane se dirigen a la pequeña cabaña para coger
una pelota de repuesto, y no me importa
estar a solas con
Zoey.

Me da un empujón con el hombro mientras yo alineo mi tiro. "Mi juego corto tampoco es tan malo".

El mío va a ser peor si sigue estando tan cerca. Soy consciente del calor
de su cuerpo, o tal vez sólo soy repentinamente consciente de la temperatura. El sol está cayendo por debajo de las colinas, pero todavía hace calor. Probablemente sean mis nervios combinados con la presencia de Zoey, pero de repente estoy ardiendo.

"Definitivamente eres un digno oponente", le digo, sonriendo mientras
goleo la pelota. Esta rebota en una de las paredes y se desliza por el
agujero, acabando encajada en la esquina.

"Qué pena", dice Zoey. "Ahora vete".

Ahora usa su cadera para apartarme del camino, y es todo lo que puedo
hacer para no rodear su cintura con mis brazos y acercarla a mí. Su coqueteo es
ligero, juguetón. Es el equilibrio perfecto, aunque todavía no estoy seguro de lo que Zoey siente por mí. Resisto el impulso de mostrarle lo que siento por
ella en la zona sombreada antes del sexto hoyo, y en su lugar observo cómo
ella hace un birdie y yo
un bogey.

"¿Hay algo que te desconcentra?", ella bromea, mirándome como si supiera exactamente lo que me tiene distraído.

Es ella, definitivamente ella. Aunque trato de ser caballeroso, me he dado cuenta de sus tonificadas piernas debajo de unos pantalones
cortos que son al menos cinco pulgadas más cortos que las faldas que usa para trabajar. Aun así, son clásicos, no demasiado cortos, pero sí, distraen mucho.
También está el hecho de que mi niebla cerebral parece haber pasado de ser
una ligera niebla a una sopa de guisantes. Hace unos minutos intenté sumar las puntuaciones y los números parecían correr por la tarjeta de puntuación como
si fueran hormigas.

"Nada que no pueda manejar", digo, sintiendo que mi juego de coqueteo necesita una ayuda seria.

"¿Qué nos hemos perdido?" pregunta Abby cuando ella y Zane se unen de nuevo a nosotros. Se han saltado el agujero anterior, pero no parece
importarles.

Pero Zoey sí. O tal vez quiere más tiempo conmigo. Su molestia con su hermano y Abby parece estar aumentando.

Zoey apunta con su palo al hoyo cuatro y luego agita la pequeña tarjeta blanca de puntuación. "Se han saltado uno".

Abby se limita a
poner los ojos en blanco, pero Zane la coge de la mano y la lleva de vuelta. Ya les llevamos casi dos agujeros de ventaja, y a mí
tampoco me importa.

"¿Cuál es el premio para el gran ganador?" Yo pregunto.

"El perdedor compra las natillas congeladas después". Ella frunce el ceño. "No estoy seguro de cómo funcionará esta noche".

"Lo siento si esto es una decepción", yo digo, recordando lo que dijo en su texto sobre el cambio de la tradición.

Zoey me mira antes de realizar su siguiente tiro. "No es tan
decepcionante", dice en voz baja. Luego vuelve a su bola y hace un agujero en uno. Hace una anotación con el pequeño lápiz y me sonríe. "Parece que
vas a comprar mis natillas".

Me acerco a la zona del tee, apiñándola más de lo necesario. "Te habría
comprado
las
natillas
de
todos
modos",
le
digo.
"Es
tu
cumpleaños.
También tengo un regalo en el coche".

Probablemente debería haber actuado con seriedad. Pero sus ojos se
iluminan y se muerde un poco el labio antes de
hablar. "¿De verdad?"

"De verdad". Yo jalo suavemente el extremo de su coleta. "Me gusta verte así".

"¿Así cómo?" Parpadea hacia mí, sus ojos son tan inocentes. Tan hermosos.

"Relajada. Feliz. Nunca estás así en el trabajo".

Zoey respira, su cara cambia ligeramente, como si el hecho de mencionar
el trabajo invitara a una nube oscura sobre nuestra cita. Añádelo a la creciente lista de cosas que he hecho mal en esta cita. ¿Recordarle que soy su jefe y
que no debemos involucrarnos románticamente?
Anotado.

"¿Puedo decirte algo?" Ella no espera a que le responda. "Odio ir al trabajo".

Esto no me sorprende del todo, pero me desconcierta. "¿En serio?"

"En serio. El ambiente allí es tan... despiadado. Nadie es amable conmigo.

O con los demás".

Debería haberme dado cuenta de esto, pero nunca lo he hecho. Tal vez porque he estado
demasiado ocupado en ignorar a todos menos a Zoey.

¿Es por eso por lo que no son amables con ella? ¿Las otras mujeres han visto a través de mi barniz profesional y han descubierto mi enamoramiento
secreto? ¿Se están desquitando con ella? Mi mente empieza a dar vueltas, a
recorrer escenarios,
a
resolver problemas.

Zoey me toca el brazo y su mano se siente fría en mi piel. "Oye, no te
estreses por las cosas del trabajo. Hay algunas cosas buenas de entrar en el
trabajo", dice, su tono se vuelve coqueto. "Una cosa buena que se me ocurre".

"¿Sólo una?"

Ya estábamos cerca, pero me acerco cada vez más, aun queriendo
atraerla hacia mí, sentirla entre mis brazos. Pero mi temperatura sigue
subiendo, hasta el punto de que el sudor se me acumula en la frente y siento la espalda baja húmeda. Que el sudor caiga sobre ella sería como la guinda
de este pastel desigual, así que mantengo más distancia entre nosotros de la que me gustaría.

En lugar de responder, se aleja, su cola de caballo se balancea y roza mi mejilla. "Tu tiro, Gav".

Gav. El sonido del apodo que sólo usa mi familia en sus labios es como
si me enviara una sacudida de luz solar pura y radiante por mis venas. ¿Sería demasiado
pedirle
que
lo
repitiera?
Lo
sería,
así
que
la
sigo hasta
el
siguiente agujero.

Abby y Zane nos alcanzan de nuevo y se alejan cuando ella golpea su
pelota hacia otra parte del campo. Zoey oscila entre la diversión y la irritación, y lo entiendo completamente. Si esto solía ser su vínculo de cumpleaños con
su hermano, se ha convertido en algo totalmente distinto. Yo me estoy
beneficiando del cambio, así que no me quejo, pero puedo sentir su
decepción.

"¿Estás bien?" Pregunto justo antes del hoyo 18.

Me sigue ganando, pero no me importa. Me he preguntado varias veces si le gustaría jugar al golf conmigo alguna vez. No sé si tiene empuje, pero sus habilidades para evitar animales de yeso podrían traducirse bien en su
juego corto.

Me
paso
el
dorso
de
la
mano
por
la
frente,
intentando
mantener
la ilusión de que no me estoy derritiendo. No sé por qué soy el único que
parece afectado por el calor. Hasta mis globos oculares se sienten calientes.

Zoey me sonríe y luego su expresión se transforma en preocupación. "¿Estás bien?"

Genial. Se dio cuenta de la sudoración excesiva. ¿Cuántos strikes consigues en
una primera cita antes de que te echen?

"Claro. Es sólo el verano. Ya sabes, calor".

Soy un escritor habitual. Debería conseguir un trabajo escribiendo tarjetas de felicitación.
O comedias.

Zoey sigue mirándome con extrañeza cuando Zane y Abby vuelven a unirse a nosotros. Ella se ríe y su camisa está mojada. No estoy seguro de querer saber el porqué. Lo que quiero es sentarme, así que me apoyo en la valla,
intentando recuperar el aliento.

"Así que", dice Zane, dando un tiro de salida, "hoy cumplimos veinticuatro años. ¿Cuántos años tienes, Gavin? ¿Treinta y cinco? ¿Treinta y nueve?"

De repente me duele la cabeza. Tal vez no sea tan repentino. Probablemente por la deshidratación. Necesito agua. ¿Por qué no he traído agua?

Zane habla en un tono casual, y no estoy seguro de si es agradable que piense que parezco más joven, o si sabe que en realidad soy mayor y está
tratando de resaltar ese hecho. A juzgar por el poco tiempo que hemos
pasado juntos esta noche, no es mi mayor fan.

"Tengo cuarenta y tres años".

Está definitivamente sorprendido, y tal vez incluso más desaprobado
ahora que antes. Mis ojos se dirigen a Zoey. Por suerte, no parece
sorprendida ni molesta, solo enfadada con su hermano. Me despego de la
valla y me encuentro deseando que mi palo sea lo suficientemente largo para usarlo como muleta. De repente estoy agotado.

Zoey parece estar a punto de decir algo, pero Zane la interrumpe,
pasándose una mano por el pelo mientras su mirada rebota entre su hermana y yo.

"Vaya. Así que estabas empezando la universidad cuando nacimos. Eso es..."

Lo que iba a decir se interrumpe cuando Abby le da un golpe en el estómago. "Creo que ya es suficiente de tu parte, cumpleañero". Ella me dice con los labios lo
siento, y asiento con la cabeza.

Pero sus palabras hicieron daño. Calculo todo tipo de números y escenarios en mi cabeza. Habría tenido diecinueve años cuando Zoey y Zane nacieron.
Un adulto cuando
ella era un bebé. Eso es... nada agradable para considerar.

Me casé con Eleanor cuando Zoey era una niña pequeña. Hubiera sido
ilegal que Zoey y yo saliéramos hasta los treinta y seis años. El año
después de divorciarme.

Si antes tenía calor, ahora soy la encarnación de agosto. Necesito
agua. Necesito sentarme. Necesito dejar de pensar en el hecho de que
Zoey podría ser mi
hija.

Abby y Zane han pasado al siguiente agujero y Zoey se acerca a mí, casi de puntillas, como si sintiera que me estoy tambaleando. Estoy seguro de que es obvio. El sudor me chorrea por la cara.
Incluso la parte posterior de
mis rodillas ahora se sienten húmedas.

"No te preocupes por Zane", dice.

¿Qué es lo que no dice? No te preocupes por la diferencia de edad. No
me asegura que no le importa que yo haya podido ser su niñero o el amigo de su padre. Que a ella le estaban cambiando el primer pañal cuando yo estaba
emitiendo mis primeros votos en
unas elecciones.

"Supongo que podría ser peor", dice Zane. "Podría ser una diferencia de edad de veinte años".

"¡Zane!" Zoey grita, lanzando el pequeño lápiz a su cabeza. Rebota y se pierde para siempre en
una palmera de elefante que bordea el campo.

Mientras tanto, mi cerebro parece estar derritiéndose. Literal y figuradamente.

"Tengo que irme", yo digo, sin darme cuenta de que estaba a punto de decir esas palabras. Pero tengo que irme. La vista se me empieza a nublar y me
doy cuenta demasiado tarde de que probablemente contraje el virus que tenía Nancy. Necesito llegar a casa, tomar un analgésico y meterme en la
cama.

"¿Y el juego? ¿Y las natillas?" Zoey está haciendo un valiente trabajo
tratando de ocultar su dolor, pero todavía puedo verlo. Zane y Abby se han
alejado, y ella parece estar echándole una bronca.

Y me importa que Zoey esté herida, de verdad, de verdad me importa, pero sospecho que, en cualquier momento, voy a avergonzarme aún más en esta cita
desmayándome. Y si hay algo que sé, es que no hay nada menos varonil que comer una cara llena de césped de minigolf.

"Lo siento", digo. "Me lo he pasado muy bien. Feliz cumpleaños. Toma". Le lanzo un billete de veinte dólares que he conseguido sacar de mi cartera. Al menos, creo que es de veinte. Ahora mi visión está totalmente empañada. "Te enviaré un mensaje de texto".

Creo que Zoey se lleva el dinero, pero lo que sé con certeza es que
camino lo más rápido que puedo alrededor de los animales de yeso
desconchados hasta el aparcamiento, haciendo lo mejor que puedo para mantenerme erguido. ¿Debería conducir un coche? Probablemente no. Pero ¿me estoy saliendo del estacionamiento? Sí. Sí, lo estoy haciendo.





Capítulo 8
Zoey


Veo a
Gavin alejarse prácticamente a trompicones de lo que fue
categóricamente la cita más decepcionante en la que he estado. No la peor, porque no me llamó nena ni me lamió el costado de la cara. Sí. Eso
realmente me sucedió en
una cita.

Pero yo quería una cita de verdad. Tal vez una que terminara con un
beso. En lugar de eso, tuve una cita doble con el hermano más idiota que
jamás haya nacido y tuve que ver cómo el hombre que me gustaba desde
hacía dos años se alejaba de mí como si fuera un perro de la pradera con la peste bubónica.

Abby ya le está gritando a Zane, pero eso no me impide acercarme y darle un golpe en la nuca. Abby me hace un gesto de aprobación. Es un movimiento del agente Gibbs de NCIS,
una de sus series favoritas. Y está bien merecido.

"¿En qué estabas pensando?"

Zane retrocede un poco, mirándonos a ambas con recelo. Sí, tiene razón en estar asustado.

"¿En qué estabas pensando tu? ¿Sólo en sus seis abdominales marcados? Porque el tipo es de la edad de papá".

"Tiene 8 abdominales", murmura Abby, encogiéndose de hombros
cuando Zane la mira. "No estaba tratando de mirar. Estaban a simple vista. Para que conste, prefiero tus abdominales".

"No, no sus abdominales. Que nunca había visto antes de esta noche,
por si no lo sabias". Y probablemente nunca los volveré a ver. Taps, una de las canciones militares melancólicas favoritas de papá, suena en mi cabeza. "Además, papá tiene cuarenta y nueve años".

Zane parece presumir. "Eso hace que se lleven seis años de diferencia. No casi veinte años de diferencia".

Mi estómago se siente como si estuviera siendo destrozado en cintas. La cosa es que Zane no está equivocado. No con sus matemáticas. No con sus
preocupaciones. Yo tengo las mismas. Y más. Zane ni siquiera ha sacado el tema de que es mi jefe.

¿Por qué no puedo encontrar un chico de mi edad? Alguien con las
cualidades que admiro de Gavin, pero no casi veinte años mayor. No mi j efe.

Los chicos de mi edad,
e incluso muchos de los que he conocido que son un poco mayores, no tienen la firmeza que tanto admiro en Gavin. Es como
una roca firme. Inamovible. Fiel y seguro. Se conoce a sí mismo. Conoce la vida. Se toma las cosas muy en serio.

Y, sin embargo, con Gavin, todavía me siento como una igual. Aunque
soy más joven y su asistente ejecutiva. Nunca me ha tratado como una
subordinada. Lo aprecio. Le admiro. Pero no me hace sentir como una niña
recién salida de la universidad. El hecho de que me haya pedido mi opinión sobre una de las propuestas de los directores de marketing me indica que
también me respeta. Quizá debería sentirme rara, pero no es así. No hasta
que hago las cuentas.

Pero mi mente vuelve a la realidad. Cuando recibí mi primer beso a los
dieciséis años, Gavin tenía más de treinta. Todavía habría sido un delito que él me besara. Según la mayoría de las leyes estatales, al menos.

Eso no es ahora, argumenta una parte de mí. En ese entonces el no intentaba ligar con chicas adolescentes. Creo que estaba casado en esa epoca, basándome en lo que sé de su historia.

Estaba casado.

Uf. Tengo el estómago destrozado y me aprieto una mano contra él,
como si pudiera contener el dolor. Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy sosteniendo el billete de veinte dólares que Gavin me empujó mientras huía de la escena de lo que habría sido un crimen hace menos de diez años. Eso me hace sentir peor.

Zane levanta las manos en el aire. "Él es de una generación totalmente diferente. Fue raro tenerlo aquí".

Gavin estaba siendo raro. Lo achaqué a los nervios y al hecho de que las
citas están prohibidas, siendo él mi jefe y todo eso. Pero nunca lo había visto tan desquiciado. Era como una persona diferente. A veces, en control y serio, como cuando estaba alineando sus tiros. El coqueteo era nuevo, pero todavía se sentía como él. Pero no era Gavin el del sudor y el pánico y la incapacidad de sumar
números en una tarjeta de puntuación.

"Tal vez no se sienta bien. Su ayudante está enferma y la ha visitado. Porque es un buen tipo". Quiero aferrarme a esta esperanza. Quiero apartar todas las dudas, aplastarlas bajo el fondo de mi chancleta. Pero nunca se
acaban, apareciendo como un juego de golpear el topo en mi cabeza.

Zane levanta una ceja. "¿También está saliendo con esa asistente? Quizá haya tenido un ataque esta noche. Eso podría explicar su extraño
comportamiento. Las personas mayores tienen que preocuparse por cosas
como los accidentes cerebrovasculares".

"Ya basta". Lanzo mi palo hacia el agujero detrás de Zane y me dirijo hacia el aparcamiento. "Feliz cumpleaños, hermanito. Llámame cuando decidas
crecer".

Oigo que me llama, Abby también, pero no me detengo y no me atrapan. En su lugar, me dirijo a mi coche a través del borrón de mis lágrimas.

Tal vez si sea la peor cita de la historia.
Sin duda, el peor cumpleaños de la historia.

Mientras salgo del aparcamiento y me dirijo a casa, recuerdo que Gavin dijo que tenía un regalo para mí. No sé si estoy aliviada o decepcionada de
que no me lo haya dado. Probablemente sea mejor que yo empiece a superar
esto ahora. Antes de tener que enfrentarme a él en el trabajo mañana por la
mañana.

No. No hay manera.

A menos que... ¿tal vez Gavin esté realmente enfermo? Aunque no estoy segura de que eso explique su huida.

Un claxon suena, recordándome que debo prestar atención a la carretera. Saludo al conductor que viene detrás por instinto, la disculpa del conductor
de Texas. Probablemente debería salirme de la carretera. Mi teléfono sigue
sonando y mi visión está borrosa por unas lágrimas que no quiero admitir
que existen.

Estoy a pocos kilómetros de casa, pero me meto en un restaurante
mexicano y aparco cerca de la parte de atrás, bajo una luz halógena, que
parpadea cuando el sol empieza a bajar. Mi teléfono no deja de sonar, tal vez Zane llamando o enviando un mensaje de texto para disculparse por haber
sido tan imbécil. Vuelve a sonar, gruño de frustración y lo saco del
portavasos.

Hay varios mensajes y llamadas perdidas de Zane, además de algunas de Abby. Pero el último
no es Zane.

Es Gavin, y el texto de tres palabras que aparece en la pantalla me tiene congelada donde estoy sentada: Te necesito.





Capítulo 9
Zoey


TE NECESITO.

Me tardo cinco minutos en regular mi respiración y mi ritmo cardíaco lo suficiente como para volver a pensar con claridad. Gavin me necesita.

¿Gavin me
necesita?

¡¿Gavin me necesita?!

Con la forma en que las cosas terminaron en el minigolf, este es el último texto que esperaría de él. Incluso si la noche hubiera ido bien, este texto sería
inesperado. Podría significar muchas cosas. Pero la mayoría de esas cosas aún no tienen sentido. Respirando profundamente, intento redactar un texto que
deje las cosas abiertas.

Zoey: Oye, ¿querías enviarme esto? ¿Necesitas mi ayuda con algo?

Yo espero. Luego espero un poco más. Cuando han pasado cinco minutos,
empiezo a preocuparme. ¿Y si está enfermo y necesita ayuda? ¿Habrá llegado a casa? ¿Podría haber tenido un accidente de coche? Mi cerebro se sumerge en las peores posibilidades.

Zoey: ¿Todo bien?

Cuando pasan cinco minutos más sin respuesta, lo intento llamar. No
contesta, y ahora estoy oficialmente preocupada. Sin saber qué más hacer, marco el número de Nancy. Ella es la única persona que conozco que ve a Gavin fuera de la oficina y podría tener alguna idea de qué hacer.

Me sorprendo cuando me responde una voz desconocida. "¿Hola?"

"Hola, soy Zoey. Trabajo en Morgan-Beckwith. Estoy buscando a
Nancy..."

"¡Zoey! He oído hablar de ti por Nancy. Soy su hermana, Patty".

Sí. Recuerdo que Gavin dijo que su hermana vino a la ciudad. Estoy un
poco sorprendida de que Nancy le hablara de mí, pero de nuevo, Nancy es un encanto. La voz de Patty suena igual de cálida y de abuela, aliviando un poco mi preocupación por Gavin.

"¿Cómo está ella?"

"Mucho mejor. Fue una infección rápida y furiosa. Finalmente está saliendo
de la fiebre y el delirio, lo cual es bueno. Me temo que pasarán unos días más antes de que vuelva al trabajo".

"No hay problema. Puedo mantener todo en orden hasta que ella vuelva".

"Maravilloso, querida. Le diré que has llamado", dice Patty, y me doy cuenta de que está a
punto de colgar.

"En realidad, tengo una pregunta más", digo rápidamente. "Estoy, um, preocupada por nuestro jefe".

"¿Gavin?" Patty parece alarmada.

"Sí, Gavin. Estaba actuando de forma extraña, luego me envió un
mensaje que no tenía sentido, y ahora no contesta al teléfono. Me pregunto si habrá cogido el virus. No sé si tiene familia o amigos que puedan ir a ver cómo está o.…"

"Oh, no. Gavin no tiene familia. Yo iría si no tuviera que quedarme con Nancy. ¿Supongo que no podrías ir? No tiene a nadie más, ya sabes".
Chasquea la lengua. "Un chico tan dulce y es triste que este solo".

¿Dulce muchacho?

"¿También conoce a Gavin?"

Patty se ríe. "Prácticamente lo crie. Sus padres me contrataron para que
les ayudara en su rancho con las tareas domésticas y con los chicos. Lo
conozco desde que apenas me llegaba a la rodilla, tratando de colar lagartijas en la casa y
aterrorizándome".

No puedo evitar sonreír ante la idea de un joven Gavin, palmeando un
lagarto.

"De todos modos", continúa. "Me sentiría mejor si lo revisaras. Te daré su dirección y el código de acceso a
la puerta y a la casa. Es el mismo. ¿Lista?"

Ni siquiera me da tiempo a discutir, consigo abrir mi aplicación de notas para guardar su dirección y la clave de acceso de cuatro dígitos.

"¿Realmente cree que debo ir?"

Puedo oír a Nancy de fondo diciendo algo, pero parece que Patty tiene la mano sobre el teléfono. Vuelve un momento después.

"Sí, ambas estamos preocupadas. Significaría mucho para nosotras".

Puedo oír la sonrisa en su voz, y esto empieza a parecer una trampa. ¿Pero a quién quiero engañar? Gavin me necesita.

Tengo
mucho
tiempo
para
replantearme
este
plan
durante
el
trayecto hasta su casa. Y vaya trayecto, ya que su casa está situada en un
exclusivo barrio en las colinas con vistas a Austin y al río Colorado. Las
carreteras son empinadas y sinuosas, con mansiones que brotan de las laderas y se ocultan entre los árboles.

Cuando llego a las puertas de hierro al final de un camino privado
rodeado de árboles, me planteo dar la vuelta. Pero
introduzco el código de todos modos. Al menos, yo tengo que ver la casa de Gavin. El sol está
empezando a ponerse y, cuando el camino de entrada llega a un espacio
abierto entre los árboles, la casa y su increíble vista se revelan contra un cielo rosa y púrpura intenso.
Piso el freno y me detengo a mirar.

La casa no es enorme, pero es preciosa, sobresale de la cima de la colina con una magnífica mezcla de metal, madera y piedra. El paisaje inmaculado es precioso, pero es la vista lo que me hace mover la cabeza. Es una vista
multimillonaria.

Es un recordatorio aleccionador de que Gavin está completamente fuera
de mi alcance. Pienso en la casa que comparto con mis amigos, una pequeña casa de estilo artesanal que apenas podemos alquilar incluso juntando
nuestro dinero. Siempre me ha gustado esa casa y su ubicación en South
Congress. Pero la casa de Gavin se come casas como la mía para desayunar.

Aparco delante de la casa y subo los escalones delanteros. En la parte delantera de la casa hay grandes ventanas. No hay luces encendidas en el interior, pero puedo ver directamente una pared de ventanas en la parte
trasera de la casa. Más allá,
sólo hay cielo. Desde este punto de vista, la casa parece estar encaramada en el mismo cielo.

Tengo el código del teclado, pero primero llamo, moviéndome de un
lado a otro sobre las puntas de los pies mientras espero. No hay respuesta, y cuando pego la oreja a la madera lisa (claramente el siguiente paso obvio),
no oigo nada. Vuelvo a mirar el teléfono, buscando nuevos mensajes. Tal
vez uno de Gavin diciendo: ¡Uy! Quería enviar un mensaje a otra persona. Pero no hay nada.

Supongo que voy a entrar.

Con una confianza que definitivamente no siento, introduzco el código de acceso. El cerrojo se desliza hacia atrás y abro la puerta de la casa de Gavin.

Estoy en la casa de Gavin.

"¿Hola?" Llamo suavemente mientras cierro la puerta detrás de mí. "¿Gavin?"

La casa está inmaculada, es hermosa y muy silenciosa. Me alivia notar
que la decoración aquí no se parece en nada al ambiente europeo
excesivamente incómodo que tiene en su oficina. Atravieso la entrada y entro en el salón hundido, abierto a la cocina y con vistas a la piscina de borde infinito de la
parte trasera. Apuesto a que yo podría estar en el patio trasero y ver el río. Al
lado de la piscina hay un jacuzzi revestido de piedra y, mientras miro, se
encienden las luces exteriores, probablemente conectadas a un temporizador, pero aun así me hacen saltar.

No debería estar examinando el nivel de confort de sus muebles o
admirando las vistas. Esto no es un episodio de un programa de HGTV, sino más bien un programa de detectives, uno en el que estoy buscando a mi jefe.

"¿Gavin?" Le vuelvo a llamar, mirando hacia una puerta que conduce a un
pasillo detrás de la enorme chimenea de piedra en una pared. Hay otro pasillo en el lado opuesto, justo al lado de la cocina. ¿Hasta qué punto fisgoneo? ¿Y
si Gavin no está aquí? ¿Y
si ni siquiera está enfermo?

Y entonces me doy la vuelta y Gavin está justo ahí, tan cerca que hago una embarazosa combinación de grito y jadeo.

"¡Gavin!"

El no responde. En realidad, no se mueve, a menos que cuente el balanceo que hace.

Dos cosas me llaman la atención al mismo tiempo. La primera es que
Gavin está aquí, pero no está realmente aquí. Sus ojos tienen una mirada
vidriosa y desenfocada mientras mira la nada por encima de mi hombro.
Tiene gotas de sudor en la frente y las mejillas sin afeitar están sonrojadas. Definitivamente está enfermo.

Eso es alarmante, pero no tan aterrador como lo segundo. Que es que
Gavin está sin camiseta, llevando sólo un par de pantalones cortos deportivos sueltos que apenas cuelgan de sus caderas.

Por un momento, me quedo mirando descaradamente su físico
musculoso, que no pude ojear adecuadamente antes en el aparcamiento del Minigolf Peter Pan. El ligero brillo del sudor hace que parezca que
pertenece a un anuncio de crema solar o a uno de esos espráis corporales
masculinos. ¿Lo que sea que esté vendiendo? Lo
compro.

Culpo al torso de Gavin, digno de un anuncio publicitario, por el hecho de que me pierda la forma en que sus ojos giran hacia atrás en su cabeza
mientras se lanza hacia adelante. Cae sobre mí como si alguien lo hubiera aserrado por los tobillos, y yo no lo escuche gritando ¡Fuera abajo!

Consigo atraparlo, aunque torpemente, con su cabeza cayendo sobre mi
hombro y mis pies plantados. ¡Gracias a Dios por todas esas carreras con
Harper! Eso es lo que pienso justo antes de que el peso muerto de Gavin sea demasiado y ambos caigamos al suelo.

No hay forma de aterrizar con gracia. Básicamente estamos
protagonizando un clip ganador de Videos Mas Divertidos De América. Mi
cabeza golpea el suelo y la barbilla de Gavin se clava en mi ojo derecho.
Somos un incómodo revoltijo de piernas y brazos, con su considerable peso exprimiendo el aire de mis pulmones.

Me duele cada parte del cuerpo. Tardo treinta segundos en recuperarme para asimilar la situación. Este momento tiene elementos de mis sueños. Gavin y yo, enredados juntos. Pero él siempre estaba despierto en esos
momentos, no desmayado encima de mí, inmovilizándome contra el duro suelo.

Cuando la gente dice que el músculo pesa más que la grasa, lo dicen por algo. Gavin es todo músculo. Y todo me atrapa de una manera muy
incómoda. Siento como si una pila de rocas me aplastara, una avalancha de Gavin.

Su pecho brillante no es tan atractivo cuando está presionado contra mí. Porque estaba brillando con el sudor. El calor que desprende su cuerpo es más potente que el de agosto en Texas. Está febril, sudando profusamente, y huele. No a un profundo y sexy aroma a madera como a menudo he imaginado y no
he estado lo suficientemente cerca para saberlo.

No, Gavin huele a olor corporal y a enfermedad. Mata todas mis fantasías de una vez. No puede estar recién duchado, oliendo a cualquier jabón
corporal o colonia que use. No. Tengo al Gavin puro, sin adulterar, en su
estado más primario.

Quizá esto acabe con mi enamoramiento. Nada como estar atrapada debajo de un hombre que huele a hierba recién
cortada
mezclada con
cebollas
rebanadas para eliminar cualquier sentimiento romántico.

"Gavin", gruño, tratando de encontrar una forma de respirar que no
incluya probar el olor que desprende su cuerpo. Yo intento zafarme, pero es tan pesado.

"Tal vez deberías ir con calma en los días de peso, amigo. Prueba a
correr. Es una buena forma de adelgazar esos músculos", le digo. "¿De qué
estoy hablando?
Sigue con los músculos. Pero no vuelvas a desmayarte sobre mi, ¿está bien?"

No responde, obviamente. Hay un suave ronquido cerca de mi oído.
Tengo que levantarme, lo que creo que va a implicar una combinación de meneos mientras intento hacerle rodar.

Lo que suena mucho más fácil de lo que es. Gavin es un peso muerto y maloliente encima de mí. Y tal vez eso sea algo bueno, porque creo que, en otras circunstancias, podría apreciar toda la piel desnuda y su barba incipiente
rozando mi mejilla.

Para cuando soy capaz de contonearme lo suficiente como para centrar
las palmas de mis manos en su pecho firme, caliente y húmedo, yo también estoy sudando. Esta es, en general, una de las situaciones menos sexy,
incómodas e increíble en las que he estado. Pero consigo ponerme en una
posición en la que puedo desplazar su peso hacia un lado. Esto implica un
gran balanceo hacia adelante y hacia atrás y me sonrojo porque si Gavin se despierta mientras estoy presionando contra su cuerpo de esta manera, literalmente moriré aquí mismo en su suelo de madera raspado a mano.

Al
tercer
gruñido
y
al
tercer
revolcón,
consigo
que
su
cuerpo
salga
rodando fuera del mío. Pero tal vez con demasiado ímpetu, porque lo siguiente que sé
es que está bajando los dos escalones de la sala de estar hundida, con la cabeza golpeando el suelo mientras avanza. Se detiene en el borde de la alfombra gris de felpa, gimiendo
con el ceño fruncido.

Yo me siento, respirando profundamente el aire fresco sin que mis pulmones
estén comprimidos por el peso del cuerpo de Gavin. Espero que su cabeza esté bien. Puede que mañana tengamos los ojos morados a juego. Me toco la zona
del ojo derecho y ya noto la hinchazón.

"¿Gavin?"

No contesta, vuelve a roncar más fuerte y húmedo, así que consigo
ponerme en pie, haciendo balance de la situación. Estoy empapada en una
combinación de su sudor y el mío. Me late toda la cabeza y Gavin está ahora dos escalones más abajo, en el suelo de su salón. No va a ir a ninguna parte
por ahora, así que me dirijo a la cocina, encendiendo las luces mientras voy. Afuera, apenas hay una franja de color púrpura en el cielo. La piscina tiene
luces en
su interior, y estoy tentada de meterme en ella y refrescarme.

Localizo una bolsa de guisantes congelados y me la aprieto en un lado de la cara. ¿Qué diablos se supone que debo hacer con Gavin? Es evidente que
está muy enfermo. Tiene fiebre y está desmayado en el suelo. No puedo
dejarlo ahí, pero ahora ha bajado un nivel. Dos escalones pueden no parecer
mucho, pero su masa corporal no es ninguna broma. Mientras pienso en esa
cuestión, doy una vuelta, localizando el dormitorio principal, que es impresionante.

Está detrás de la cocina, y sobresale de la casa con una vista casi panorámica, dos lados dirigidos hacia el río y Austin. El otro lado da a los árboles del
camino de entrada, robles con sus ramas retorciéndose sobre el pavimento. Su cama de tamaño King está desordenada con sábanas grises oscuras y un
edredón blanco. Los muebles son de madera oscura, masculinos, pero no
fríos. Yo puedo ver un baño elegante y moderno, todo de mármol y azulejos grises y blancos.

Creo
que
la
riqueza
de
Gavin
no
me
impactó
hasta
que
vi
su
casa. Quiero decir, he leído los artículos. Sabía que era un multimillonario, que
provenía del petróleo familiar antes de que empezara a practicar con éxito el volteo de negocios para obtener beneficios. Sabía que estaba fuera de mi
alcance. Pero se me escapaba cuánto. En cierto modo, me tranquiliza.

No hay manera de que Gavin y yo podamos tener una relación funcional. La diferencia de
edad, su nivel de ingresos, este lugar... no. Necesito un tipo que sea como
yo, que esté empezando a abrirse camino en el mundo de los negocios. Tal vez alguien un poco más establecido. Un médico que esté terminando la
residencia. Un abogado que acabe de pasar la prueba. Alguien accesible. Guapo, pero no a nivel de Gavin. Mi barra tiene que bajar a lo grande.

Sabiendo eso, puedo manejar esto. Porque nunca me di cuenta de lo fuera de los límites que estaba.
Ahora que lo entiendo,
puedo relajarme.

Bien. Puedo relajarme mientras planeo cómo llevar su cuerpo del salón a la cama sin una carretilla elevadora o un carrito, dos cosas que claramente
podría permitirse, pero que
probablemente no tiene.

Aunque no debería, me hundo en el extremo de su cama y me quito los
zapatos planos. Me sorprende que sigan en mis pies, de verdad. Su cama es celestial, y si no oliera también un poco como el enfermo y sudoroso Gavin que he conocido, estaría haciendo mi propio castillo de mantas.

Hago una lista mental de lo que necesito mientras intento buscar en
Google algo que no vaya a hacer que la seguridad nacional golpee mi puerta. Porque lo mejor que se me ocurre buscar es "cómo trasladar un cadáver". Yo estoy segura de que hay respuestas a
eso en alguna parte, ¿tal vez en Reddit? Porque nadie exactamente está buscando cómo trasladar a alguien que está
enfermo y desmayado en
el suelo del salón.

Pero se me ocurre una idea mientras considero si debo desnudar su cama
y
lavar las sábanas. No
va a ser fácil,
pero creo
que
sé exactamente cómo
voy a intentar arrastrar el cuerpo inerte de Gavin por la casa hasta su cama.





Capítulo 10
Zoey




MI
PLAN
FUNCIONA.
Y
con
eso
quiero
decir
que
soy
capaz
de
llevar
a
Gavin
al
dormitorio. Llevarle a la cama es otra cosa. Pero mi eslinga humana
improvisada hecha con su sábana superior funcionó muy bien en combinación con sus pisos. Tengo un nuevo aprecio por los pisos de madera. Puede que yo los
acariciara y les diera un pequeño beso cuando por fin conseguí llevar a Gavin hasta su dormitorio. No es que nadie vaya a saberlo. Y mañana él no sabrá por qué le
duele la cabeza, ya que no se despertó cuando su cabeza volvió a
chocar con los escalones en la parte más complicada de mi plan, que era
sacarlo de la zona de estar hundida.

Todavía está desmayado. Lo que me preocupa por su fiebre.

Sentada a su lado en el suelo, marco el número de Nancy, con la
esperanza de volver a tener a Patty al teléfono. Responde al tercer timbre,
con una voz cálida que me recuerda mucho a la de Nancy, pero un poco más grave y dulce.

"Hola, soy Zoey otra vez".

"¡Hola, Zoey! ¿Has conseguido encontrar a Gavin?"

Miro al hombre a medio vestir y sudoroso que yace a mi lado en el suelo. "Lo hice".

"¿Cómo está?"

Se sacude un poco en su sueño, murmurando algo, y sin siquiera pensarlo, apoyo mi mano en su antebrazo hasta que se acomoda de nuevo, las líneas de su frente se suavizan.

"No muy bien. Tiene mucha fiebre y se ha desmayado. Me preguntaba si podrías darme un pequeño consejo. ¿Cuánto duró la fiebre de Nancy?"

"Se terminó no mucho después de mi llegada. Pero estaba desorientada y confundida, tal vez un poco delirante. Es una infección rápida, pero bastante
intensa. Que Gavin siga tomando analgésicos cada tres o seis horas. Tampoco dejes que sea terco y se resista a eso".

Sonrío ante el toque de reprimenda en su voz. Puedo oír lo mucho que se
preocupa por él. Sería peligroso para mi corazón si no me hubiera dado cuenta ya de lo fuera de mi alcance que está. ¿Ser amable con su madre y otras dos
señoras mayores que ni siquiera son parientes de sangre? Sí, Gavin es
demasiado.

Accedo a mantener a Patty informada de cómo le va a Gavin, y juro que antes de colgar, oigo a Nancy gritar algo sobre no hacer nada que no haría.
Debe sentirse mejor.

Suspirando, cuelgo el teléfono y miro a Gavin. "Tenemos que medicarte y llevarte a la cama.
¿Alguna sugerencia sobre cómo hacerlo?"

Podría hacerle un catre en el suelo, pero me sentiría mucho mejor si
pudiera meterlo en la cama. Tendrá que despertarse al menos un poco para
que esto funcione. Mientras intento resolver eso, desnudo la cama y cambio las sábanas por un juego nuevo que encuentro en el armario de la ropa blanca del
baño.
Todo
está
bien
doblado,
y
me
pregunto
si
esto
es
obra
de
Gavin
o
si tiene a alguien que mantenga su casa tan ordenada.

Tengo que pasar por encima de su cuerpo mientras meto las sábanas,
intentando que las esquinas queden perfectas. No sólo porque me gustan así, sino porque sospecho que a él también le gustan. Me parece mal meter su
cuerpo sudoroso y maduro en estas sábanas limpias y frescas, pero no hay
manera de que pueda volver a ponerlo como estaba. Y no es que vaya a
meterlo en la ducha. Consideré brevemente la posibilidad de darle algún tipo de baño con esponja, pero eso me empujaría del territorio ligeramente
espeluznante en el que resido actualmente hacia You, la espeluznante serie de
Netflix a la que Sam nos tiene enganchados. Además, tengo tanta suerte
que Gavin se despertaría mientras le estaba lavando las axilas. Yo nunca superaría
eso.

Tengo la cama bien hecha, el rincón recogido en el lado que tiene una novela de Harlan Coben y un par de gafas de lectura. Es literalmente un
gemelo de la cabecera de mi padre. Una prueba más de que Gavin y yo
somos mundos aparte. Él y mi padre podrían ser compañeros de copas.

Me estremezco y vuelvo mi atención al hombre que yace en el suelo. Me asombra la cantidad de barba que le cubre la mandíbula después de veinticuatro horas. Su fiebre puede haber disminuido un poco, ya que su piel no tiene brillo. No, sólo son kilómetros de carne dorada y dura que no voy a ojear mientras está
desmayado. No.

Va a tener que despertarse, al menos un poco, o no podré meterlo en la cama. Respirando profundamente, me agacho a su lado y le sacudo el
hombro con suavidad.

"Hola, Gavin".

Hace un sonido de sueño y se relame los labios, pero no abre los ojos. Le sacudo un poco
más fuerte.

"Gavin. Despierta, grandulón".

"¿Zoey?" De repente, esos profundos ojos color chocolate están abiertos, claros y fijos en los míos.

Puede que esté enfermo y huela a unos cuantos niveles cercanos a la muerte, pero aun así hace que todo mi cuerpo reaccione. Especialmente cuando su cara
se estira en una sonrisa.

"Me alegro de verte. Hola", dice, su voz suena somnolienta, y de
acuerdo, tal vez sus ojos no son tan claros. Está más o menos despierto, y tengo que aprovechar esto antes de que vuelva a estar durmiendo como cadáver.

"Tenemos que llevarte a la cama", digo, sacudiendo su hombro de nuevo.

"¿Intentas llevarme a la cama?" Sus cejas se levantan y esa sonrisa se extiende aún más.

"No, quiero decir, sí. Pero no así. Levántate".

"Me gusta cuando eres mandona", dice Gavin. Se lleva un dedo a los labios. "No lo digas".

"No pienso hacerlo", murmuro, mis mejillas alcanzan el máximo nivel de calor. "Vamos. Muévete".

"Mm. Pero sólo porque eres muy linda".

Y luego me muero cuando me toca la nariz. Como si fuera un
niño. O un gato doméstico malo. Al menos se mueve, me digo a mí misma
cuando empieza a levantarse. Lo juro, Gavin es como Will Ferrell en esa
película en la que le disparan en el cuello con un tranquilizante para
caballos. Se las arregla para ponerse de pie, pero se mueve con dificultad y
pesadez cuando consigo rodearle la cintura con un brazo y dirigirlo hacia la cama.

Son como tres pasos, pero tres pasos son demasiados para soportar su peso inestable. Por eso, justo cuando llegamos a su lado de la cama,
repetimos lo de antes, solo que esta vez se estrella contra la cama y me
arrastra encima de él.

Estoy en la cama con Gavin.

La
parte
de
mi
cerebro
que
podría
haber
soñado
despierta
con
estar
en
sus brazos está haciendo la ola en las gradas, con vítores ensordecedores.
Tengo que apagar eso. Sin embargo, esta vez no está totalmente dormido y
sus brazos me rodean por la cintura, incluso cuando intento alejarme. Hay
una pequeña parte de mí que quiere dejar de luchar, pero no puedo estar en la cama con mi jefe totalmente fuera de sí. Pero entonces se da la vuelta y se
pone medio encima de mí, con una pierna enganchada a la mía y los brazos
rodeándome mientras su cara se acurruca en mi cuello.

Su barba enciende mis terminaciones nerviosas y soy una bengala el 4 de julio, encendida y chispeante y caliente al tacto.

"Gavin", digo, tratando de empujar sus brazos hacia abajo y salir de su agarre. Pero él se resiste a eso. "Hueles bien, mariposa".

Mariposa. La parte romántica de mi corazón se desmayó por completo por el nombre cariñoso.
Pero
no
es
realmente
para
mí.
No
está
despierto.
Es
la
fiebre
la que habla. No mi apuesto jefe mayor que tiene una casa increíble, una gran sonrisa y una vista por la que la gente mataría.

Cuando sus labios se posan en mi cuello, justo debajo de mi oreja, las
cosas se vuelven demasiado reales. Porque, consciente o no, todo mi cuerpo
zumbo con una conciencia completa y total. Él no tiene ni idea de lo que está haciendo, y yo estoy entregada completamente. O, casi por completo. He guardado un último esfuerzo, lo suficiente como para usar toda mi fuerza para
alejarme de Gavin mientras él empieza a chuparme suavemente el cuello.

Ha pasado tanto tiempo desde que alguien me besó que estos pequeños afectos
físicos no deberían ser un gran problema, pero son enormes. Y él ni siquiera
se acordará. Eso me da aún más determinación, y consigo empujar,
contonearme y patear hasta liberarme. Juro que mañana los dos estaremos
cubiertos de moratones por la mañana. Cuando miré en su cuarto de baño
mientras cogía las sábanas, pude ver el comienzo de un terrible ojo morado.

Casi estoy saliendo de la cama cuando su mano aparece de la nada,
envolviendo la mía. Siempre he sido una chica alta, sobresaliendo por encima
de otras chicas mientras crecía, y usando zapatos de la talla diez, lo cual es
genial para buscar en las ventas de liquidación ya que todos los típicos sietes y ochos están agotados. Pero mi mano casi parece pequeña envuelta en la
gran mano de Gavin.

"No te vayas, mariposa", dice, con una voz que me llega directamente al corazón.

Pero sus ojos se cierran, su respiración se suaviza y sus dedos comienzan
a aflojar su agarre sobre los míos. Sacar mi mano de la suya es uno de los
momentos más decepcionantes de mi vida amorosa. No es que esto deba
contar en mi vida amorosa. Sin embargo, tengo que aferrarme a
lo que pueda, porque sospecho que después de hoy, mi absoluta vergüenza al recordar esta
noche va a significar que no podré mirarlo de la misma manera. Verlo
así de vulnerable, estar en sus brazos, que su mano toque la mía... me
está matando.

Consigo
levantarme
de
la
cama
antes
de
que
pueda
absorberme
como la correa de un tractor.

Él huele, me recuerdo a mí misma. El huele mal.

Y él no es realmente consciente. No te quiere.

Pero me necesita. Su mensaje lo decía. Sin mí, se habría desmayado
solo en la sala de estar hace una hora. Podría estar desangrándose.

Vaya,
mi
cabeza
está
llena
de
drama.
Necesito
una
tarea
en
la
que concentrarme, así que recojo las sábanas sucias del suelo, intentando apartar
la cabeza mientras respiro. Lo siguiente es buscar los analgésicos y ver si
consigo que se tome alguno con agua.

Estoy cerrando la puerta de la habitación con el pie descalzo cuando una voz me hace soltar toda la ropa de
cama.

"Bueno, esto es una sorpresa".

Por segunda vez en el día, la adrenalina se dispara a través de mí. Pero
no disminuye porque ¿quién es esta hermosa mujer con un traje de diseño y por qué está en la casa de Gavin? ¿Cómo ha conseguido el código para
entrar en su casa? El estómago se me revuelve con una fea inyección de
celos.

Una chica joven se queda atrás, justo detrás de ella, sin levantar la vista de una tableta en
un estuche rosa.

"Um, ¿hola?" No tengo ni la más mínima idea de cómo llevar esta conversación.

"Supongo que eres la nueva novia", dice la mujer, con un tono altivo y
una mirada más altiva. No necesito saber más sobre ella para que me
desagrade. Está en la casa de Gavin, guapa y como si fuera de aquí. Y me
está midiendo como si fuera una cualquiera que pudiera aplastar bajo sus Louboutins.

Ella levanta una perfecta ceja oscura. "¿O eres la criada?"

"En realidad, ninguna de las dos", digo, haciendo acopio de ingenio suficiente para
recoger las sábanas derramadas y sujetarlas contra mi pecho como un escudo. "¿Y tú eres?"

Esa ceja sube aún más. "Soy su exesposa. Estoy aquí para dejar a su hija".





Capítulo 11
Zoey


"TIENES
QUE
VENIR
AQUÍ", yo susurro casi gritando
en
el
teléfono.
"Te
necesito,
Abby. Código rojo. Emergencia".

Ella suspira en el teléfono. "Créeme. Si pudiera ir y sumergirme en
medio del culebrón que estás viviendo, lo haría. Pero mi cuñada llamó
primero con su propia emergencia. Estoy de camino a Katy para ayudar con mi sobrina y mis sobrinos".

Yo me quejo. "Te acabo de ver hace como dos horas".

"Y me llamó hace una hora. Salí del minigolf y me metí en la autopista".

"¿Qué se supone que debo hacer?" le siseo, mirando a la chica del sofá, que todavía no me mira a los ojos. No quiero saber qué está viendo en la
tableta. Mientras la mantenga ocupada, yo debería estar contenta. Pero ¿cuánto tiempo puede durar? ¿Y cuándo es su hora de dormir?

¿Y cómo es que estoy en casa de Gavin, cuidando a la hija que no sabía que tenía, mientras él está desmayado por un virus en el dormitorio?

Resulta chocante que la madre de Ella la haya dejado aquí conmigo,
teniendo en cuenta que nunca me ha conocido, que no ha recibido ningún tipo de aprobación por parte de Gavin y que no ha dejado ningún tipo de
instrucciones, sólo una
niña y
una
bolsa rosa
brillante
con
el
logotipo
de
Louis Vuitton por todas partes.

¿Quién compra maletas Louis Vuitton para una niña? Sí. La ex de Gavin.

"Abby, ¿qué se supone que debo hacer? No puedo manejar esto".

Se ríe al teléfono y apunto mentalmente que la próxima vez que la vea le haré pagar. "No te va a morder. Espera, ¿cuántos años tiene? Porque realmente podría".

"Ella tiene como... diez años. Creo" Soy la peor con los niños. Para
saber sus edades. Para saber qué hacer con ellos. Nunca he hecho de niñera. Los bebés lloran cuando me miran a la cara, así que siempre les he dado
margen amplio. Tengo la teoría de que los niños pueden ver dentro de tu alma, y siempre les ha parecido que la mía tiene alguna carencia.

Yo no me dedico a los niños.

Sin embargo, aquí estoy. Cuando Gavin se despierte, me dará un aumento. Y luego quizás me encuentre un nuevo trabajo.

"Llama a la casa. ¿Tal vez Delilah o Sam o Harper podrían ayudar? Quiero decir, si realmente
no
crees que puedas hacer esto por tu cuenta".

"Seguro que se me ocurre algo", yo refunfuño. Pero en cuanto colgamos, marco a la casa. Todas tenemos teléfonos móviles, pero me imagino que es como un juego de ruleta con el teléfono fijo. Delilah es la afortunada
ganadora, y su dulce voz sureña me llena el oído.

"Oye, Delilah. Necesito un gran favor".

"Por supuesto. Sólo hazme saber lo que necesitas, cariño".

Yo suspiro aliviada. "Es una historia muy larga. Pero estoy aquí, en casa de Gavin".

Delilah grita y tengo que apartar el teléfono de mi oído. Ella incluso lo oye y
levanta la vista de su tableta, viéndome como si fuera la primera vez. Y sí, encuentra mi alma incompleta y vuelve a
lo que está viendo.

"¡Por fin! ¡Tú y Gavin! ¡Lo sabía! ¡Todas lo
sabíamos!"

"No, D. No es así. ¡Shh! Escucha. ¡Necesito ayuda!"

Ella se ríe. "Vale, pero tendrás que prometerme que me contarás cómo es. No puedo esperar. ¿Besa bien?"

Mi cuello está caliente y me abanico las mejillas. "Delilah. Necesito ayuda para cuidar a la hija de Gavin".

La línea se queda en silencio. "¿Qué?" Parece totalmente confundida.

"Sí. La historia corta es que su exesposa dejó a su hija aquí y él se ha desmayado por una enfermedad. Necesito ayuda".

"¿Me necesitas?", ella dice.

Yo gimoteo. "Por favor. No sé a quién más llamar. Y manejar a un hombre enfermo ya es bastante difícil".

"Pero no puedo ayudar hasta mañana como a las nueve".

"¿Mañana? No, necesito ayuda
ahora".

"Sabes que lo haría si pudiera, querida. Dame la dirección y estaré allí por la mañana".

Cuando cuelgo, yo envío un mensaje de texto con la dirección de Gavin a Delilah, y luego sostengo el teléfono contra mi pecho, mirando a Ella a través de la habitación. En realidad, no se parece a Gavin, sino más bien a un calco
de Eleanor. Hasta ahora, su actitud tampoco es muy diferente. No parece
pensar
que
soy
digna
de
un
saludo
o
de
algo
más
que
la
única
mirada
que
me dirigió hace un minuto.

¿Dónde se supone que va a dormir? Gavin nunca me mencionó una hija, y definitivamente no tiene una habitación preparada para una. Lo sé
porque he mirado antes en todas las habitaciones cuando intentaba localizar el dormitorio principal. Tiene un dormitorio de invitados, que no es tan
diferente de su dormitorio principal, muy adulto y nada rosa. El tercer
dormitorio es en parte oficina y en parte sala de ejercicios con una cinta de
correr, algunas pesas y un escritorio. Nada en esta casa grita que Gavin
tenga hijos.

Cuanto más pienso en todo esto, más me enfado. Cruzo la habitación hacia Ella.

"¿Sabes el número de teléfono de tu madre?" yo le pregunto.

Levanta lentamente la vista de la tableta y levanta las cejas imitando a la perfección la forma en que me miraba su madre. No dejo que vea el
escalofrío que me recorre la columna vertebral.

"Tengo ocho años", ella dice.

Estaba bastante cerca en mi estimación. "Vale. Tienes ocho años", digo encogiéndome de hombros.

"Tengo ocho años, no cinco. Claro que sé el número de mi madre". Lo escupe tan rápido que tengo que hacer que lo repita, y no cree en absoluto que yo sea merecedora de su tiempo.

Pero consigo marcar el número y vuelvo a la oficina, cerrando la puerta antes de que Eleanor lo coja.

"¿Hola?", dice en un tono cortante. Así que tal vez no soy sólo yo y ella es un idiota con
todo el mundo.

"Esta es Zoey. Soy la mujer con la que dejaste a Ella".

Suspira y casi puedo oír el giro de ojos que la acompaña. "¿Ya tienes problemas? Sólo no le quites la tableta y esto será súper fácil".

Ese comentario me incomoda de alguna manera. He dicho que no importaba si la gente tenía buenas o malas madres, yo envidiaba el hecho de
tener una madre. Pero eso fue tal vez un error. Esta mujer es una
bruja. ¿Cómo se casó Gavin con ella? Tal vez necesito cambiar toda mi visión de él.

"Sólo tengo algunas preguntas. ¿Cuál es la hora de dormir de Ella? ¿Y dónde suele dormir
cuando viene de visita?"

Eleanor se ríe, y yo quiero alcanzar el teléfono y golpearla en su bonita cara. "Oh, nunca se ha quedado allí antes".

"Bien..."

"Ella no ha conocido a su padre".

Esta frase es como un problema matemático con los números y las
variables, de los que nunca tuvieron sentido para mi cerebro. Veo las piezas, pero no encajan.

"¿Qué?"

"Gavin nunca ha conocido a Ella. En realidad, no sabía que existía, así que diviértete con ese pequeño anuncio". Se ríe de nuevo, y empiezo a
preguntarme si es una sociópata.

Mi boca está abierta. No hay palabras. Ni una palabra para la bomba que acaba de soltar. Gavin no sabe que tiene una hija. Nunca se han conocido. Y Eleanor acaba de dejar a Ella aquí como si fuera algo casual con un hombre
que es prácticamente un completo desconocido. Tengo que preguntarme
cómo no sabía que tenía una hija.

Mi vida hoy se ha convertido en un episodio de Maury Povich. Debería haberme quedado en el minigolf. Excepto que hay algo ardiente y protector que se agita en mi pecho. Quiero salvar a Gavin y a Ella de esta mujer. La arpía villana de ese show de Disney no es nada comparándola con la ex mujer de Gavin.

El no sabía cuánta razón tenía cuando envió el mensaje antes. El sí me necesitaba.

"Y su hora de dormir es cuando sea. Viajamos tanto que ella realmente no

tienen una hora fija. Probablemente antes de las diez".

No conozco bien a los niños, pero sé que las diez es demasiado tarde para una niña de ocho años. ¿No es así? Pero Eleanor ha colgado, dejándome sola
en una casa con mi febril y desmayado jefe y su nueva
hija totalmente desconocida por él.

¿Ya ha terminado mi cumpleaños?
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Zoey




ELLA ME MIRA FIJAMENTE. Yo miro fijamente a Ella.

No estoy segura de haber estado más asustada en mi vida. Porque la realidad es que si Ella no quiere ir a la cama -y para ser muy clara, ella no
quiere- yo no sé cómo obligarla.

Físicamente, soy más fuerte. El hecho de que haya conseguido llevar a
Gavin del suelo a su cama lo demuestra. Puedo manejar a esta niña que pesa una fracción de
lo que él pesa.

Pero, aunque no he hecho nunca de niñera, sé instintivamente que no
puedo utilizar la fuerza física para hacer dormir a una niña. Veo el fuego en sus ojos. Y más que eso, puedo imaginar lo que sería que tu madre te dejara en una casa extraña que pertenece a un padre que nunca has conocido y que no te conoce. Y ahora me tiene a mí.

¿Y qué soy yo, exactamente? La asistente ejecutiva de Gavin que ha cruzado un millón de límites esta noche, dejándome como... ¿qué? Aparentemente, mi nuevo título es cuidadora de Gavin y niñera de su hija sorpresa.

"Sé que debe ser raro dormir en una casa extraña", le digo.

Raro es una palabra para ello. Tengo algunas otras palabras que usaría
para lo que su madre ha hecho, pero definitivamente no voy a usarlas delante de una niña. ¿Pero qué clase de mujer hace esto? Todavía me estoy
tambaleando.

Ella parpadea hacia mí. "¿Eres su novia?"

Ella no ha dicho el nombre de Gavin ni le ha llamado papá. Sólo ha dicho pronombres. No la culpo. Pero me doy cuenta.

"No. Trabajo con él".

"Pero estás en su casa. De noche. Y pareces..." Su linda nariz de botón se arruga mientras me da una mirada que rivaliza con
la de su madre.

No seré avergonzada por una niña. Me niego. Mi mano quiere ir
instintivamente a mi pelo, pero la mantengo en mi regazo. Sé cuál es mi
aspecto. Un ojo hinchado que se vuelve negro. Una cola de caballo
desordenada con un millón de pelos sueltos que se desprenden de mi cabeza como el tipo de plumas de bebé que tienen los pichones. Una blusa arrugada
que se ha secado de forma extraña después de estar empapada en el sudor de Gavin. Soy el más desastroso de los líos. Sospecho que también huelo mal.

"Esta es mi primera vez aquí también. Gavin se enfermó y me pidió ayuda". Y yo no tenía ni idea cuando contesté de lo que eso supondría. Ciertamente no esto. "Y además tenemos que ir a la cama."

Ella se cruza de brazos. "No estoy de humor para ir a la cama. Me gustaría ver YouTube en
mi tableta".

"Puedes hacerlo en la
cama".

"No voy a dormir".

Yo suspiro. "No he dicho que tengas que dormir. No puedo obligarte. Pero es hora de meterse en la cama. Te acompañaré a tu habitación".

"No es mi habitación".

No se equivoca, pero me siento como una loca discutiendo la elección de palabras con
una niña. "Te enseñaré la habitación de
invitados".

"¿Y dónde vas a dormir? ¿Con él?"

Gracias, Ella. Poner ideas en mi cabeza que no necesitan estar ahí. Gavin y yo -una versión no enferma ni maloliente- acurrucados en sus suaves
sábanas. No necesitaba esa imagen mental. Piensa en su olor. Piensa en lo que dirían las mujeres de la oficina.

Piensa en el hecho de que tiene una hija.

Eso me hizo reflexionar.

"No. Te dije que no soy su novia".

Ella se encoge de hombros y sus siguientes palabras me rompen un poco el corazón. Vale, me lo rompen
mucho.

"Muchos hombres se quedan a dormir que no son novios de mamá. Ella dice que no es gran cosa y que algún día lo entenderé".

No sé qué decir exactamente para que no parezca que estoy juzgando totalmente a su madre, aunque lo estoy haciendo. Honestamente, también estoy juzgando a Gavin un poco.
¿Cómo alguien como él pudo casarse con alguien como la mujer que odio en aumento con cada hecho que conozco de ella? Es como pelar las capas de una cebolla sólo para
encontrarla un poco más podrida cuanto más se adentra uno.

"No es así como hago las cosas. Quizá para tu madre no sea un gran
problema. Para mí lo es. Voy a dormir en el sofá. Estaré revisando a Gavin, y estaré ahí fuera si necesitas algo".

"¿Qué podría necesitar?"

Probablemente nada. Ese es el aire que quiere dar de todos modos. Pero
como alguien que lleva mucha armadura, estoy viendo los resquicios de la
suya. Está dando un buen espectáculo, pero está, en el mejor de los casos,
incómoda, y en el peor, aterrorizada y disgustada porque su mundo acaba de dar vueltas.
Yo también lo
estaría.

Yo fuerzo un tono más suave que el que suelo utilizar. "No estoy segura de lo que puedas necesitar. Pero estoy aquí para lo que sea".

"De acuerdo". Asiente con la cabeza y se levanta y empieza a llevar su
bolso rosa de Louis Vuitton hacia el dormitorio de invitados como si lo
hubiera hecho cientos de veces. Tal vez lo haya hecho. Tal vez su madre la
lleva a diferentes casas de hombres y la deja. Realmente espero que no, pero basándome en
los acontecimientos de esta noche, no lo dudaría.

La sigo por el pasillo, encendiendo las luces a medida que avanzamos
como si esta fuera mi casa y tuviera derecho a hacerlo. Ella entra en la
habitación, mira a su alrededor y finalmente asiente. Es extraño verla en este espacio, que tiene la misma decoración adulta y masculina que el resto de la casa. Cuando se sienta en la cama, sus pies no tocan el suelo y, por alguna
razón, esto me aprieta el corazón.

"El baño está al otro lado del pasillo. Encontraré algunas toallas. ¿Sueles ducharte o bañarte antes de
dormir?"

Ella se encoge de hombros. "Puedo hacerlo mañana. Quizá podamos nadar. Me gusta
nadar. La piscina se ve asombrosa".

Es lo único positivo que ha dicho en todo este tiempo, y me aferro a ello, tomando nota mentalmente de decirle a Delilah que tiene que traerme el traje de baño por la mañana.

"¿Necesitas algo más? ¿Agua? O... ¿un cuento para dormir?"

Ella levanta una ceja hacia mí. Sí, está claro que esta niña está más allá
de los cuentos para dormir. Tiene ocho años con mente de dieciocho. Y eso se suma a la creciente tristeza que me produce el estado de su vida. Me
gustaría volver a llamar a su madre y decirle lo que pienso. O tal vez un ojo
morado como el mío, aunque normalmente diría que la violencia no es la
respuesta. Con Eleanor, una manada de perros salvajes sería una buena respuesta.

"Voy a mirar la Tablet hasta que me duerma", me dice.

"Vale. Estaré en el sofá si me necesitas. No te olvides de lavarte los dientes. ¿Tienes un cepillo de dientes?"

"No soy un cavernícola", ella dice, con un poco más de sorna de la que me
gustaría en su voz. Tengo que recordarme a mí misma que está claro que no ha tenido una educación típica o saludable si lo que sé hasta ahora es un
indicio de ello.

Pero nuestras interacciones no hacen más que consolidar mi decisión de que no soy una persona de niños. Soy el tipo de persona que planea trabajar duro, tal vez algún día conocer a un hombre, tener unas cuantas plantas en
casa y un perro que no se desprenda. No es un plan de vida tan malo.

¿Lo es?

"Bien. Bueno. Buenas noches, Ella".

En lugar de responder, se pone los auriculares y se acurruca contra el
cabecero, pareciendo demasiado pequeña, demasiado femenina y sola en esa cama gigante. Parece que necesita un abrazo, y también que lo
rechazaría por
completo. Especialmente de mí.

Encuentro unas cuantas toallas limpias en el baño de invitados y las
pongo sobre la encimera, por si acaso. Cuando me asomo a ella antes de volver al pasillo, está totalmente absorta en lo que hay en la pantalla que tiene delante.

El lavadero está junto a la cocina y voy a cambiar las sábanas de la
lavadora a la secadora. Debería haber tirado mi ropa allí, pero no se me ha
ocurrido. La secadora está llena de ropa limpia y recién perfumada de Gavin y, tras asegurarme de que la puerta está cerrada, me despojo de mi blusa y
mis pantalones cortos caqui, sustituyéndolos por una camiseta gigante de
Gavin y unos pantalones cortos deportivos que tienen un cordón que consigo apretar lo suficiente para, con suerte, mantenerlos en
su sitio.

Llamo suavemente a la puerta de Gavin, sin esperar respuesta. Aun así, se me hace raro entrar y no llamar a la puerta. Se me hace especialmente raro
incluso verlo ahora que sé algo enorme sobre su vida que él no sabe.

"¿Gavin?" Yo digo suavemente mientras empujo la puerta.

He dejado las luces apagadas, sólo la puerta agrietada del baño permite
un brillo dorado. Tardo un momento en darme cuenta de que Gavin no está
en su cama. El edredón está retorcido alrededor de las sábanas, formando un bulto del tamaño de Gavin, pero él no está.

"¿Zoey?"

La puerta del baño se abre más y ahí está Gavin en sólo una toalla, con la parte superior de su cuerpo cincelado brillando con pequeñas gotas de agua de una
ducha.

Me alivia que se levantara y se moviera, pero estoy embobada mientras mis ojos siguen una sola gota de agua sobre su clavícula y bajando por su pectoral derecho, donde desaparece en esa suave mancha de pelo oscuro.

"¿Qué haces en mi casa? ¿Qué haces en mi habitación? ¿Y qué haces con mi ropa?"





Capítulo 13
Gavin


Culpo totalmente a la fiebre. La que ha disminuido, pero aún no se ha ido.
Esa es la única excusa que se me ocurre para, básicamente, acusar a Zoey de ser Ricitos de Oro. Todo lo que tengo que añadir es algo sobre mi sopa y estaríamos justo en las páginas de un cuento de hadas.

En realidad, la idea de Zoey con coletas rubias en mi habitación llevando mi ropa no es tan mala.
Podría acostumbrarme a esta visión.

Pero ¿por qué está aquí?

Estoy rastreando en mi cerebro adormecido por la fiebre, tratando de
recordar que Zoey estuvo aquí. Las cosas están confusas allí. No, confuso no es la palabra correcta. Mis pensamientos son como una gran cuba de
caramelo, del tipo que hacen en esas tiendas de la playa, que se vuelve
lentamente, pegajoso y espeso.

"¿No te acuerdas?", pregunta ella, inclinando la cabeza hacia un lado.

Yo sacudo la cabeza, pero es un error porque provoca una ola de mareo que me invade. Tropiezo, agarrándome al marco de la puerta con una mano y
tratando de mantener mi toalla
resbaladiza con la otra.

Zoey jadea y da un paso hacia mí como si fuera a sujetarme, y luego da
un paso atrás, tapándose los ojos con las manos. Me parecería adorable si no sintiera de repente que estoy a
punto de desmayarme.

"¿Cómo puedo ayudar? ¿Necesitas... ropa? ¿O puedo ayudarte a meterte en la cama?"

No pienses en Zoey en mi cama. No pienses en Zoey en mi cama.

"Dame un segundo", le digo, manteniendo mis ojos fijos en ella hasta que los puntos negros desaparecen de mi visión.

"¿Te he llamado?" Yo pregunto.

"Me enviaste un mensaje de texto", dice, mirando a través de sus dedos.

"¿Cuánto tiempo llevas aquí?" Espero que no lo suficiente como para humillarme a mí mismo.

"Unas horas".

Mucho tiempo, entonces. No quiero preguntar nada más. Ella todavía
está aquí. No ha salido corriendo y gritando de la casa. Pero todavía tiene
sus
manos
cubriendo
sus
ojos.
Encuentro
su
modestia
totalmente
adorable.

"Déjame vestirme", le digo.

"Te traeré un poco de agua fresca. ¿Hielo?"

La fiebre debe estar volviendo a subir, porque ahora mismo podría tumbarme en un bloque de hielo. "Si no es mucha molestia".

Una leve sonrisa se dibuja en sus labios mientras se acerca a la puerta,
todavía tapándose los ojos. Y juro que la oigo murmurar: "No más de lo que ya has
sido".

Eso no augura nada bueno.

Me pongo unos calzoncillos y un pantalón corto para correr, y
prácticamente me dejo caer en la cama antes de que Zoey vuelva. Me cubro
con la sábana porque me castañetean los dientes. Pero entonces vuelvo a tener calor, y el material me hace daño en la piel. Esto debe ser malo; no recuerdo
haber sentido nunca que me doliera la piel.

"¿Gavin? ¿Estás decente?"

"Sí."

Zoey entra en mi habitación
y, a pesar de la fiebre y de que me duele la piel y la niebla cerebral, podría acostumbrarme a esto. Verla entrar en la
habitación con una camiseta mía que le cuelga casi hasta las rodillas.

¿Pero por qué lleva mi ropa?

Zoey se acerca a mi lado de la cama y deja un vaso y un frasco de
analgésicos
junto
a
mis gafas de
leer.
¡Mis
gafas de
lectura!
Una
señal
segura del hecho de que soy básicamente su abuelo. Débil y enfermo y
teniendo
que
sostener
los
menús
de
los
restaurantes
a
un
metro
delante
de mi cara si quiero leerlos. Cualquier oportunidad que pudiera haber pensado que podría tener con esta
mujer se ha
ido.

Su
mirada
pasa
a
ser
de
preocupación.
"¿Te
sientes
peor?
Te
castañetean los dientes".

Quiero ser un pilar de fuerza. Golpear mi pecho y levantarla sobre mi cabeza en un alarde de hombría. En lugar de eso, me castañetean los dientes con más fuerza y trato de subir las sábanas de nuevo, siseando cuando se
arrastran sobre la piel desnuda de mi pecho.

No.
No
hay
señales
de
hombría
aquí.
Soy
un
gran
hombre-bebé.
Y
ni siquiera puedo luchar contra ello.

"Todo
me
duele",
logro
gemir,
consolidando
mi
lugar
como
un
hombre que
Zoey
nunca
verá
como
atractivo.
Lloriquear
es
lindo
en
los
cachorros. ¿En
hombres
adultos?
Es
vergonzoso.
Tal
vez
debería
pedirle
que
me
lleve a la parte de atrás y me saque de mi miseria.

Pero sus ojos se suavizan y pasa de moverse torpemente sobre sus pies descalzos junto a mi cama a sentarse a mi lado. Me pasa una mano por la
frente, apartándome el pelo, y no puedo evitarlo. Yo gimoteo.

Me avergonzaré de esto mañana. Venderé la empresa sin tener que volver a verla en cuanto me encuentre mejor. Pero por ahora, no puedo evitarlo. Me
inclino hacia su tacto y exijo: "Más".

Zoey sonríe. "Bien. Pero primero, vamos a darte una medicina para bajar la fiebre. ¿Puedes sentarte un poco?"

Realmente no puedo, y Zoey tiene que deslizar una mano por mi nuca,
entre mis omóplatos, tirando de mí hacia arriba. Es incómodo, pero consigue meterme dos pastillas en la boca y consigo resistir el impulso de besar las
yemas de sus dedos, conservando la única pizca de dignidad que me queda.
Me acerca el vaso de agua a la boca. Me duele tragar, pero el agua fría me
sienta de maravilla al deslizarse por mi garganta.

Zoey me apoya suavemente en las almohadas y deja el vaso sobre la mesa. "¿Mejor?"

Yo asiento con la cabeza, pero no me sentiré mejor hasta que vuelva a
pasarme las manos por el pelo. No hace ningún movimiento, sino que parece que va a salir corriendo.

Sabiendo lo mucho que me voy a odiar mañana, digo: "¿Por favor, Zoey?"

Con una pequeña inclinación de cabeza, se acomoda a mi lado y empieza a arrastrar sus manos por mi pelo de nuevo. Si fuera un gato -uno grande y
depredador de la selva, por supuesto, no un gato doméstico- estaría
ronroneando. En cambio, soy un hombre-bebé grande y enfermo, así que
vuelvo a gemir. Ella se ríe, y el sonido me gusta demasiado como para
preocuparme de que se ría de mí.

Sus uñas arañan ligeramente mi cuero cabelludo y nada en el mundo se ha sentido tan bien. Nada.

Mis ojos se cierran y caigo en la sensación. Zoey está aquí, en mi cama. Me está tocando. No puedo decir que no haya tenido pensamientos de esto
antes. Obviamente, sin la fiebre. Y los sonidos totalmente vergonzosos que sigo
haciendo. Pero como sea. Esto se acerca bastante al tipo de fantasía que nunca me permití pensar con Zoey. Es lo más cercano que tendré, y sé que necesito
aferrarme a
cada sensación con avidez.

A pesar de sentirme fatal, también empiezo a sentir otro tipo de calor que
no tiene nada que ver con la fiebre y sí con el hecho de que quiero que esto sea una realidad. Mi futuro. Zoey, aquí conmigo. Sus manos recorriendo mi pelo.

"¿Así está mejor?"

"No", digo, porque no quiero que pare. "Más".

Se ríe suavemente, y el sonido abre alguna puerta cerrada en mi pecho que no creo que se vuelva a cerrar fácilmente. "Incluso cuando estás enfermo, eres mandón", ella dice.

"¿Te gusta que sea mandón?"

Vale, al menos eso no ha sonado a lloriqueo. No, sonó como un cavernícola directo, y no estoy seguro de qué es peor.

Abro los ojos y me fijo en los suyos, que parecen de color azul noche en la penumbra. Se muerde el labio, y juro que casi puedo oír su respuesta, la
que quiero oír.
Me gustas, Gavin.

Sin embargo, no lo dice y mi burbuja de fantasía estalla. El silencio se
extiende entre nosotros y su toque rítmico me hace caer en un sueño para el
que no estoy preparado. No quiero perderme ni un momento de esto. Porque sé que cuando me recupere, esto no será una realidad.

Sin importarme que sea totalmente desvergonzado, desplazo mi cuerpo
más hacia el centro de la cama y le doy un tirón de la cintura, queriendo que
me siga. Se resiste, pero solo por un momento, y sonrío cuando suspira y dice: "Me merezco un aumento".

¿Podemos seguir con los recordatorios de que trabajamos juntos? Eso sería fantástico.

Acomodo mi cabeza en algún lugar entre su brazo y su pecho,
manteniendo las cosas tan apropiadas como puedo cuando realmente quiero simplemente envolverla en mis brazos. Al cabo de un momento, su mano
vuelve a encontrar mi pelo y suspiro ante su contacto.

De nuevo, el sueño intenta reclamarme, pero lucho contra él. Vuelvo a
mirar a Zoey y me doy cuenta de que tiene el principio de un ojo morado. Se lo trazo con
la punta del dedo antes de que me empuje la mano hacia abajo.

"¿Qué ha pasado?"

Me mira fijamente. "¿De verdad no te acuerdas?"

Uh-oh. "No. ¿Yo... hice eso?"

"De manera indirecta". Cuando me quejo, se apresura a añadir: "Fue un accidente. Te desmayaste sobre mí".

Mátame ahora. De verdad. Que alguien, por favor, me lance por el
acantilado de la parte trasera de la casa. Es lo más humano que se puede hacer.

"Lo siento mucho, Zoey. De verdad".

"Lo sé. Está bien. De verdad". Ella está mordiendo una sonrisa, y eso me preocupa.

"¿Qué más he hecho? ¿Es eso lo peor?"

Ella levanta las cejas. "¿Seguro que quieres saberlo?"

¿Quiero? Probablemente no.

"Tal vez mañana puedas ponerme al corriente de lo que no recuerdo".

Su rostro se nubla, la mirada de diversión desaparece. ¿Qué más podría haber pasado por alto?

"De acuerdo", ella dice suavemente. "Podemos hablar mañana. Nancy está
casi mejor, así que esto debería salir de tu sistema rápidamente. Envié un
correo electrónico al trabajo y les hice saber que los tres estamos enfermos y no estaremos allí. Tendrán que arreglárselas".

"¿Nancy está mejor?"

Ella asiente. "He hablado con Patty. Dulce mujer".

"Si lo es."

"Deberías dormir, Gavin".

"¿Te vas a quedar?"

Las palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros. No sé si le
pido que se quede en mi casa o en mi cama. O que se quede para siempre. La tercera es la opción que realmente me gustaría, y me recuerda que no
sólo me gusta un poco Zoey. Esto no es un enamoramiento de adolescente. Es
más. Lo he sospechado, pero teniéndola aquí en mi casa, lo sé. Y no es la fiebre la que habla.

"Estoy durmiendo en el sofá", dice. "Estaré aquí cuando te despiertes".

Eso tendrá que ser suficiente. Por ahora. Pero cuando me recupere, tengo planes. Grandes. Olvidar las cosas que me frenan. Olvídate de moverte
lentamente, de coquetear a través de textos. Voy a invitar a Zoey a salir
oficialmente, y voy a
hacerla mía.

Sí, soy mandon. Pero creo que le gusta.

Justo antes de quedarme dormido, juro que veo a Zoey inclinarse más cerca e inhalar profundamente. ¿Acaba de... olerme? Pero no me importa porque sonríe mientras el sueño cubre mi mente.





Capítulo 14
Zoey


"No lo entiendo", dice Delilah en un susurro. "A los niños siempre les gusto". "Bueno, siempre me odian, así que tú eras mi última
esperanza".

Las dos miramos fijamente a Ella, que tiene sus pequeños brazos
cruzados en un acto de rebeldía que casi podría ser humorístico. Pero no lo es. Se suponía que Delilah iba a venir a salvarme, siendo la encantadora de niños con su alegre sonrisa y su dulce acento sureño. Se suponía que iba a
conseguir que Ella se abriera o al menos fuera amigable. Pero te juro que Ella está más fría que la noche
anterior.

Delilah incluso trajo donuts y kolaches como soborno. Al parecer, Ella
está en una dieta macro, que tuve que googlear en mi teléfono. Básicamente
significa que no puede comer nada fácil. No es que haya nada que comer en
la casa de Gavin. No estoy convencida de que el hombre coma. El interior de la nevera parece una casa modelo o algo así. Ni siquiera había condimentos. ¿Qué clase de persona no tiene al menos kétchup caducado en la puerta de la nevera?

"Lo intentaré de nuevo, pero..." Delilah se encoge de hombros con
impotencia, y sé que odia esto. Está acostumbrada a caerle bien a todo el
mundo. De alguna manera es peor ser rechazada por una niña. Yo lo sabría,
ya que parece que siempre me encuentran aburrida. Lo juro, en la última
fiesta del
bebé a
la que fui para una amiga de la universidad no tan cercana, hice llorar a un bebé desde el otro lado de la habitación solo con mirarla. Suspirando, Delilah deja su taza de café y cruza la habitación. Se sienta
junto a Ella. Ella se mueve a otro sofá. Es como un juego de sillas musicales
sin la música y sin la diversión. Sacudo la cabeza y aprovecho para ver cómo está Gavin. Caminando hacia su habitación, mi corazón salta a un ritmo
alegre en
contraste
directo con la realidad de las cosas.

Sigue siendo demasiado viejo. Sigue siendo mi jefe. Sigue enfermo.

Y tiene una hija.

Hay un bulto con forma de Gavin en el centro de su cama, retorcido
entre las sábanas. No se despertó cuando me escabullí en mitad de la noche.
Si no fuera por Ella, probablemente me habría quedado en la cama con él y
me habría despertado sintiéndome culpable y decepcionada conmigo misma. Debería haberme ido antes, pero fue un lujo dolorosamente dulce
acurrucarme con el hombre cuya voz tiene el poder de hacer que mis
entrañas se estremezcan de placer y anhelo.

Porque esta no es mi vida, poniéndome cómoda en su hermosa casa.
Acurrucándome con él en su cama. Pasando mis dedos por su pelo y
haciéndole pedir más.

No. En cualquier momento de hoy, su fiebre se va a romper. Se
despertará, volverá a actuar como mi jefe y tendré que reconstruir todos los muros que construí cuidadosamente durante dos años. Resulta que no eran
mejores que la arena,
arrasados con la primera ola.

Ah, y Gavin también se despertará y sabrá que tiene una hija. Me pregunto si Ella lo odiará tanto como parece odiar a
todos los demás.

Observo el pecho de Gavin subir y bajar durante unos instantes,
permitiéndome recordar lo bien que se siente su pelo bajo las yemas de mis
dedos. Lo agradable y sólido que se sentía acurrucado a mi lado. Sin olvidar lo bien que olía después de la ducha.

Nunca habría permitido nada de eso si no hubiera estado medio loco de
fiebre. Lleno su vaso vacío con agua del lavabo y cierro la puerta sin hacer
ruido.

No fue real, me recuerdo a mí mismo.
No fue real. Al menos, no fue
real para Gavin, que podría no recordar nada en
absoluto.

Pero fue muy real para mí. Lo suficientemente real como para que me
detenga frente a su puerta y navegue hasta el sitio web donde tengo
redactada una solicitud para un nuevo trabajo, con mi currículum adjunto y todo. Hoy, hago clic en Aplicar. Debería hacerme sentir mejor, pero en
cambio me hace sentir peor.

Cuando vuelvo a la sala de estar abierta, Ella ya no está a la vista y Delilah me dedica una apretada sonrisa.

"¿No hubo suerte?" Digo, sintiendo que se me cae el estómago.

"Es una niña dura", dice. "Aunque no es difícil de creer dada su situación".

No, no lo es. Lo odio por ella, pero también estoy empezando a irritarme
con todo su acto de mocosa. Nadie debería poder odiar a Delilah. Ella es como un rayo de sol embotellado con dulzura de miel.

"Mira, odio tener que irme, pero uno de mis clientes de paseo de perros llamó y me necesitan esta tarde".

"Lo entiendo".

De todas mis compañeras de piso, Delilah es la única que no ha podido encontrar un trabajo estable desde que nos graduamos en la UT hace dos
años. Se las ha arreglado para salir adelante con trabajos para pasear a los
perros, con alguno de compradora personal e incluso con algún trabajo en una
tienda. A largo plazo, todas estamos preocupadas por ella, pero no quiere
compasión ni ayuda.

"¿Vas a estar bien, cariño?", me pregunta, tocando ligeramente mi brazo.

Y yo sé, porque es una de mis mejores amigas, que no se refiere sólo a Ella.

Me encojo de hombros. "Supongo que tengo que estarlo".

Nos dirigimos a la puerta principal y, cuando la abro, un hombre sale de
un pequeño coche deportivo rojo tan elegante que no reconozco la marca ni
el modelo. Nos sonríe mientras se acerca con su caro traje, con un único
hoyuelo en una mejilla. Parece el tipo de hombre al que hay que evitar cruzar la calle porque es simplemente un problema.

Apuesto a que seduce a muchas mujeres con ese hoyuelo. Y el coche. Pero sobre todo el hoyuelo.

Es un rasgo perverso, que nunca se le debería haber dado a un hombre que ya tiene un aspecto muy bueno con el pelo oscuro y despeinado y un vello
facial a medio camino entre la sombra de las cinco y la barba bien recortada.

"Hola,
damas",
dice,
subiendo
los
escalones.
"Ahora
entiendo
por qué
Gavin
no
se
presentó
a
nuestra
reunión
esta
mañana.
¿Hay
un
especial de dos por uno que necesito saber?"

El sonido de Delilah arrancando la sonrisa de su cara es tan fuerte que literalmente doy un grito ahogado. Es como el chasquido de
un rifle.

"Parece que
tu
madre
tiene
que
enseñarte
algunos
modales",
dice
Delilah, con una voz tan ardiente que me sorprende que su vestido de verano no arda en llamas.

El hombre no se inmuta, acaricia la mejilla que ella abofeteó mientras
sigue sonriendo. "Podría decir lo mismo de la tuya. No es que me importe".

Ella va a abofetearle de nuevo, pero él le agarra la muñeca y la tuerce
ligeramente para plantarle un beso en el dorso de la mano. Delilah trata de usar su mano izquierda, pero él la agarra también.

Estoy completamente congelada. ¿Qué haría un seguridad del programa de
Maury Povich? El único consejo que se me pasa por la cabeza es que no hay que separar a dos perros en una pelea. Y para ser sincera, estos dos parecen
más peligrosos que un par de perros. Decido limitarme a mirar, deseando
tener un cubo de palomitas empapado en mantequilla de cine.

"¿Tregua?", pregunta el hombre.

Delilah se burla. "Ni por asomo, señor".

"Si te dejo ir, ¿prometes no volver a abofetearme?"

Su cabeza se inclina hacia un lado mientras piensa en esto. Finalmente, Delilah asiente.
"Lo prometo".

"¿Son fiables sus promesas?" Los labios del hombre se curvan en una
sonrisa, y me asombra un poco su falta de autopreservación. Es como si ni siquiera temiera por su capacidad de hacer bebés.

O tal vez es más inteligente de lo que pensaba, porque se desplaza para
bloquear la rodilla de Delilah con su cadera justo
cuando ella va a por su entrepierna.

"Vale, vale", él dice. "Confío en ti".

Suelta las muñecas de Delilah de forma lenta y dramática, extendiendo
las palmas de las manos como si mostrara que está desarmado. Delilah se
alisa el pelo, resoplando un poco molesta.

Y entonces ella le da un golpe en las tripas.

El hombre se dobla por la cintura, con cara de no poder tomar aire. Delilah le da dos palmaditas en la cabeza como si fuera un gran cachorro al
que acaban de disciplinar por haberse meado en la alfombra, y luego baja las escaleras de un salto, con la falda ondeando en sus caderas. Su dramática
salida se ve ligeramente empañada cuando su coche tarda casi un minuto en
encender el motor. Pero el petardeo cuando finalmente lo hace es como un
signo de exclamación
en todo el intercambio.

Cuando miro al hombre, éste sonríe al verla marchar, frotándose
distraídamente el estómago. Nunca había visto a Delilah actuar con tanta
violencia, lo cual no quiere decir que este hombre no se merezca cada pizca de ella. Parece completamente encantado, que es lo más sorprendente de todo.

"Vaya", dice, después de un momento. "¿Cómo se llama?"

"De ninguna manera". Casi añado un señor, porque todavía puedo oír la voz de Delilah en
mi cabeza. Pero ese no es mi estilo.

"Supongo que me lo merezco".

"Y algo más", le digo, cruzando los brazos.

El hombre se aclara la garganta, pareciendo por primera vez debidamente disgustado. "Me temo que no hemos empezado con
buen pie".

Yo resoplo, y él suspira, todo rastro de diversión desapareciendo de su rostro, sustituido por una disculpa.

"En realidad lo siento bastante. A veces mi boca se mueve un poco más rápido que mi cerebro".

"Entonces, ¿todavía lo habrías pensado, sólo que no lo habrías dicho? Parece que mi amiga tenía razón sobre tus modales. Tal vez necesites un
reajuste de la mente, no sólo de la boca".

Sus cejas se disparan en señal de sorpresa, y yo levanto lentamente las mías, canalizando lo mejor de mi mirada amenazante.

"Vaya que eres directa. Mira, lo siento. Mi nombre es
Thayden. Soy uno de los mejores amigos de Gavin y su abogado. Se perdió el desayuno y no respondía al teléfono. Me preocupé y vine a ver cómo
estaba. Me sorprendió ver a dos hermosas mujeres saliendo de su casa. Nunca tiene mujeres aquí".

Tantas palabras para procesar. ¿Este hombre es el mejor amigo de Gavin? Asco. Pero mi mente se engancha en el hecho más grande e
importante de que Gavin no tiene mujeres aquí. No es que sea de mi
incumbencia.

"Está enfermo".

El frunce el ceño. "¿Qué tipo de enfermedad?"

"Es un virus, que recorre nuestra oficina. Se contagió de su asistente personal".

"¿Nancy? ¿Está bien?"

Mis hombros se hunden un poco por el alivio de que conozca a Nancy y
parezca preocupado. Tal vez tenga un corazón bajo toda la petulancia que hay en la superficie.

"Está mejorando. Es bastante rápido y furioso, así que espero que se levante más tarde hoy". Cuando el hombre se mueve hacia la puerta
principal, me muevo para bloquearlo.

Al igual que la actitud de Delilah, esto parece divertirlo. Le deben gustar las damas con actitud.

"¿Te importa si lo reviso?"

No lo dejo pasar de inmediato. Pero honestamente, estoy fuera de mi
alcance aquí. Definitivamente no soy el que debería estar aquí cuidando a
Gavin. Este tipo es aparentemente un buen amigo de Gavin, aunque con su actitud es difícil de creer. Sabía el código de la puerta y conoce a Nancy. El parece confiable.

Incluso si es un idiota de clase mundial.

"No escuché tu nombre". Me tiende la mano y, por un momento, la miro fijamente.

Se está riendo para cuando finalmente la tomo, apretando su mano con firmeza sin
sonreír. "Soy Zoey".

Sus ojos chispean de reconocimiento y diversión, como si una pieza de rompecabezas se deslizara en su lugar, y sacude la cabeza. "Sí, lo eres".

Casi le pregunto qué significa eso, pero luego decido que no estoy segura de querer saberlo. Entra en la casa antes que yo y me doy cuenta de repente
de que Ella está ahí dentro. Me había olvidado de ella. Una prueba más de
que nunca seré madre.

Pero al recordarlo, me invade un intenso impulso de protección, como si tuviera que protegerla a ella y a Gavin de alguna manera. Para preservar su
privacidad y la delicada extrañeza de toda esta situación. Tiene muy poco
sentido lógico. Pero odio pensar que la mitad de la gente en la vida de Gavin sepa de su hija antes que él. Y Ella no necesita que le metan más extraños.

"¡Thayden, espera!"

Le agarro del brazo, pero ya está a medio camino de la puerta. Se
detiene justo en el interior y, antes de que diga: "¿Y tú quién eres?", sé que ha visto
a Ella.

Me abro paso entre él y me acerco a Ella, que tiene la misma quietud que
una criatura del bosque cuando un depredador se tropieza con ella. Como si se al quedarse paralizada, sería invisible. Ni siquiera cuestiono el impulso de rodear
su hombro con el brazo y atraerla hacia mí. Simplemente
lo hago.

"Esta es Ella", le digo. Y eso es todo lo que digo.

Puedo ver los engranajes girando en la cabeza de Thayden mientras sus ojos rebotan entre las dos. Ella se parece más a su madre con su pelo rubio
fresa. Tal vez podría pasar por hija mía si no la examina demasiado de cerca. No importa que hubiera estado en la secundaría cuando la tuve. Thayden no
tiene ni idea de la edad que tengo.

"¿Vas a entrar o no?"

Thayden sacude un poco la cabeza y cierra la puerta tras de sí. "Bien. ¿Está en su habitación?"

"Estaba dormido la última vez que lo comprobé".

Me doy cuenta de que toda esta situación divierte mucho a Thayden, pero no sé exactamente por qué. Me pregunto si Gavin ha hablado alguna vez de
mí, y eso es el por qué Thayden pareció reconocerme cuando dije mi nombre.

Oh, por favor, di que Gavin habló de mí. Por favor.

Thayden sabe moverse por la casa y desaparece hacia la habitación de Gavin. Miro a Ella, que se recupera lo suficiente como para zafarse de mi agarre.

"Dijiste que querías nadar hoy. Delilah me trajo el traje, ¿quieres salir?"

Ella levanta la nariz y olfatea. "Prefiero no hacerlo. Estaré en mi habitación viendo películas si me necesitas".

¿Es todo lo que hace esta niña? ¿Cuántas horas está pegada a su tableta
cada día? ¿Es la nueva niñera-electrónica? ¿Y cómo es que parece tan mayor y tan joven al mismo
tiempo?

Yo quiero discutir, pero Ella no es mi hija. Y no ha ido bien cuando he
intentado que haga algo. Todo este extraño trabajo de niñera es temporal. Gavin puede resolverlo más tarde.

Ese pensamiento se siente como un atizador clavado en el centro de mi
pecho. No lo conozco lo suficientemente bien como para saber si alguna vez quiso tener hijos o no. Pero sé lo mucho que me habría sacudido que de
repente me dejaran uno sin contemplaciones en la puerta de casa.

¿Cómo no lo sabía? ¿Por qué su ex se lo dijo ahora? ¿Y por qué dejar a Ella aquí? Tiene que haber leyes y pagos de manutención y todo tipo de
cosas mezcladas en esto.

Hay muchas más preguntas en mi mente. Preguntas para las que no
merezco respuestas, teniendo en cuenta que Gavin y yo ni siquiera somos
realmente amigos. No puedo considerar nada de lo que pasó en la burbuja de la fiebre.

Nada de la sensación de estar en sus brazos. Ni la forma en que hizo que mi corazón diera una serie de complicados saltos de alegría al oírle llamarme
mariposa. Ni sentirme necesitada por ese hombre al que había respetado,
admirado y
enamorado durante tanto tiempo.

No. Nada de eso cuenta.

Aun así, tengo esta intensa protección que surge en mi pecho cuando
pienso en Gavin recuperándose sólo para descubrir lo de Ella. Y que su ex la dejó aquí. Sólo pensar en ello de nuevo me pone de los nervios.

Necesito algo en lo que concentrarme, así que empiezo a limpiar el
desorden de los kolaches y los donuts. Puede que me haya comido unos
cuantos más de lo habitual por el estrés, y hay azúcar en polvo espolvoreando el mármol
liso. Limpiarlo para que vuelva a brillar me calma un poco los nervios. Hasta que oigo un grito.

Voy corriendo por el pasillo hasta la habitación de Ella, donde la encuentro
pisoteando y chillando en medio de la habitación. Me alivia saber que no hay ningún
robo, ni un pequeño incendio, ni un socavón abierto en el suelo. En realidad,
no puedo detectar ningún peligro. Sólo parece que su maleta ha explotado con ropa de niña rosa y morada por todas partes.

"¿Qué pasa? ¿Ella?" Tal vez salir a correr tres veces a la semana no es suficiente, porque estoy sin aliento.

"¡Se ha quedado sin pilas!", grita con una voz que suena demasiado a la del Exorcista para mí.

"¿Qué se ha quedado sin pilas?"

Se vuelve hacia mí con ojos salvajes. Es salvaje. No es una criatura del bosque, sino una hiena rabiosa. ¿Ellas contagian la rabia?

"Mi tableta", gruñe, y si tuviera agua bendita, estaría tentada de arrojársela, sólo para ser precavida.

"Podemos cargarla", digo con mi voz más tranquilizadora.

"¡El cordón no está en mi bolsa!" Ella echa la cabeza hacia atrás y grita antes de pisar fuerte, dar patadas a los muebles, a su bolsa, a mí.

Me preocupa durante medio segundo hasta que reconozco esto como lo que es. Esto es lo que parece cuando una niña de ocho años tiene una rabieta.

Tal vez no estoy hecho para ser madre. Pero sé exactamente qué hacer.

La levanto para que tenga los brazos sujetos y la hago marchar por la casa, ignorando sus gritos y las patadas que caen sobre mis espinillas, y la arrojo sin contemplaciones a la piscina.

Habría sido mucho más satisfactorio si no hubiera caído tras ella.
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"DESPIERTA,
DESPIERTA",
dice
una
voz,
sacándome
del
sueño
tan
agradable
que estaba teniendo. Uno en el que Zoey estaba aquí, pasando sus manos por mi
pelo. Envuelta en mis brazos.

No me gusta la sorpresa de ver a Thayden en su lugar, abriendo las cortinas para que la habitación
se inunde de luz.

Me lamento. Me duele todo. Sobre todo la cabeza, pero también tengo la
garganta en carne viva y me duele todo el cuerpo. Pero puedo decir, por el brillo del sudor, que me ha bajado la fiebre. Intento repasar mis recuerdos, pero se confunden con
mi sueño de Zoey.

"¿Qué está pasando? ¿Por qué estás aquí?" Pregunto. "Y cierra esas cortinas, por favor".

"Tienes que ducharte", dice.

No puedo discutir. Me siento pegajoso y las sábanas están húmedas. "Bien. Pero de nuevo, ¿qué estás haciendo aquí?"

"Te perdiste el desayuno y no contestabas el teléfono".

Mi teléfono. ¿Dónde está mi teléfono? Necesito llamar a la oficina. Si me perdí el desayuno, me perdí el ir al trabajo.

Me pongo de pie con las piernas tan tambaleantes como las de una jirafa recién nacida. Thayden podría ofrecerse a ayudar, pero se limita a apoyarse
en la pared, con cara de estar a punto de echarse a reír. Un idiota. Intento
recordar por qué somos amigos y no puedo.

Mi
teléfono
no
está
en
la
cómoda
ni
en
la
encimera
del
baño.
Finalmente
lo
localizo
en
el
bolsillo
de
mis
pantalones,
que
están
arrugados
en
el
suelo
del
armario.
Mi
casa
está
desordenada.
Y
mi
teléfono está muerto.

Lo conecto al cargador que hay junto a la mesilla de noche y me vuelvo a tumbar en
el colchón. Me siento débil solo por ir al baño y volver.

"¿Crees que esto es divertido?"

"Tú también lo harías si supieras todos los detalles. Supongo que no recuerdas mucho de las últimas veinticuatro horas".

Me paso por la cabeza. "Es una niebla. Sueños mezclados con la
realidad. Fui a ver a Nancy, volví a casa y me acosté pronto. Supongo que me enfermé en algún momento después de eso. Si me perdí el desayuno... espera. ¿Hoy es viernes?"

Thayden asiente. Intento con más fuerza aferrarme a cualquier recuerdo.

Sobre todo, sigo viendo a Zoey en mis sueños. Zoey trayéndome agua. Los dedos de Zoey en mi pelo. Zoey... de pie en mi habitación cuando salí de la ducha.

La realización es una ola helada que se abate sobre mí. Si estuviera
soñando con Zoey, no tendría este tipo de detalles. No estaría enfermo en la cama con ella dándome analgésicos.

Mis ojos vuelan a los de Thayden, y el imbécil se ríe. Necesito un nuevo mejor amigo. Lástima que no pueda poner solicitudes para ellos. He
comprobado que los amigos fieles son bastante difíciles de encontrar, así
que tendré que conformarme. Pero volviendo a mis sueños... ¿o recuerdos?
No estoy recordando mis sueños, sino cosas reales que sucedieron mientras
tenía fiebre.

Oh. No.

"Veo que ya estas encajando las piezas", dice.

"¿Está... está Zoey... aquí?"

Su sonrisa crece. Mi teléfono se enciende sobre la mesa y me apresuro a cogerlo, sintiendo que debe contener la llave para abrir esta pesadilla. He
perdido un montón de llamadas y mensajes, pero busco la última
comunicación que envié. Mi última llamada o mensaje de texto.

Y ahí está. Los latidos de mi corazón se ralentizan como si estuviera bombeando melaza por mis venas.

Te necesito.

Le envié un mensaje de texto a
Zoey anoche. Y ahora está en mi casa.

Una energía que no sabía que tenía se apodera de mí y me meto en la
ducha en cuestión de segundos, oyendo el eco de la risa de Thayden en mi habitación mientras me froto el sudor febril de mi piel, ignorando el dolor de cabeza.

"Me alegro de que lo encuentres divertido".

"Lo
siento.
Pero
cuando
al
imperturbable
Gavin
Brownell
algo lo perturba, tengo que sentir una pequeña satisfacción".

Nunca
me
he
duchado
tan
a
fondo
ni
tan
rápido.
Y
aun
así,
cuando me veo en el espejo, parezco algo sacado de una
tumba recién cavada.

Y Zoey me vio así. Me olió así.

Quiero recuperar la fiebre, para poder fingir que nada de esto ha
sucedido. Me pongo unos vaqueros y una camiseta, salgo de mi armario y empiezo a
desnudar mi cama.

Thayden mira su reloj. "Lo más rápido que te has preparado".

"¿Quieres echarme una mano aquí?"

"En realidad no".

Yo gruño. "Voy a recordar esto la próxima vez que necesites ayuda". "¿Puedo prepararte un café?", me ofrece.

Parece que el dolor de cabeza le echa un pulso al oír la palabra café. Me
gustaría echar a Thayden, pero ahora mismo no soy demasiado orgulloso para aceptar ayuda. "Sí, por favor".

Desaparece en la cocina y yo llevo las sábanas y mi ropa al lavadero, para darme cuenta de que anoche se hizo una carga. Zoey debe haber lavado ya un juego de sábanas.

Apoyo la cabeza en el marco de la puerta, empujándola quizá un poco más de lo necesario.

Porque, de repente, me vienen nuevos recuerdos. Minigolf. Esos son
mis últimos recuerdos no tan borrosos, pero no son buenos. Todo el asunto de la camisa en el estacionamiento, las insinuaciones de su hermano sobre
nuestra diferencia de edad. Recuerdo que tenía calor y que empecé a darme cuenta de que estaba enfermo.

¿De verdad le tiré un billete de veinte dólares y salí corriendo?

Es malo. Muy malo. Tan increíblemente humillante que no puedo
imaginar nada peor. Necesito disculparme. Necesito comprarle un regalo.
Necesito trasladarme a Europa. He oído que el clima en Italia es encantador. Y si bebo suficiente vino, tal vez me olvide de todo lo que ha pasado.

Es entonces cuando escucho gritos. Altos, femeninos, que no suenan para nada a
Zoey. Suenan como una niña.

Me encuentro con Thayden en la cocina y ambos miramos fijamente hacia las puertas de cristal abiertas que dan a la piscina, justo a tiempo para ver
cómo Zoey lanza a una chica a la piscina.

El impulso la hace tropezar y cae justo después.

"¿Qué-quién?" Mi función de poder hablar parece estar apagada.

Thayden tiene una sonrisa de oreja a oreja, si la estira un poco más se le rompen los labios. "Oh, aparentemente Zoey tiene
una hija. ¿No lo sabías?"

"No", yo logro decir, mirando como dos cabezas rubias se mueven alrededor de la
piscina. Están discutiendo, aunque no puedo oír sus palabras con claridad.

"Probablemente deberíamos salir", dice Thayden.

"Necesito un minuto".

Thayden me pasa una mano por el hombro mientras se dirige al otro lado de la casa.
"Tu café está listo.
Voy a buscar toallas".

¿Zoey tiene una hija? Zoey tiene una hija.

Observo la escena en la piscina mientras me invaden capas de emoción y un millón de preguntas. Me pregunto por qué nunca lo mencionó. Me
pregunto cómo se las arregló para cuidar a los niños con el sueldo que le
pagamos. Me pregunto quién es el padre.

Me pregunto por qué me siento tan tranquilo al respecto.

La discusión se convierte en chapoteo y risas, y veo que una hermosa
sonrisa se extiende por la cara de Zoey. Es más brillante que el sol. Más
cálida también. Enciende algo en mí, una chispa de sentimiento, pero
también un sueño al que hace tiempo renuncié. El sueño en el que quería ser padre. Quería risas en mi casa, no silencio. Chapotear en la piscina. Desorden, ruido y vida.

Había pensado que eso pasaría con Eleanor. Habíamos hablado de ello,
pero nunca parecía ser el momento adecuado para ella. Yo argumentaba que yo no necesitaba trabajar, que no veía nada malo en que dejara mi negocio por
un tiempo para criar un hijo con ella.

No es que ella trabajara, pero no quería renunciar a su estilo de vida. Que consistía principalmente en fiestas disfrazadas de trabajo de caridad.

Los sentimientos de felicidad empiezan a convertirse en amargura, así
que alejo los pensamientos sobre Eleanor y me concentro en Zoey. Ella lanza a la niña, que sale volando y se levanta chisporroteando y riendo, con el pelo rubio mojado
pegado a
la cara.

¿Es
presuntuoso
que
piense
que
me
gustaría
que
esto
fuera
algo
cotidiano? Zoey en mi casa, en mi piscina. ¿El silencio que ha sido tan
espeso reemplazado por estos sonidos en su lugar?

Claro. Es presuntuoso. Dudo que Zoey me quiera más después de verme en mi peor momento que antes. Nunca he sido capaz de descifrar el código
de lo que la impresionaría.

Aun así... ella vino cuando le envié un mensaje. Y se quedó. Se ocupó de mí. ¿La gente normalmente haría eso por su jefe a menos que tuviera algún tipo de sentimientos?

"¿Listo para salir, campeón?" Thayden aparece y me empuja un brazo lleno de toallas. "Voy a salir. Pero por favor, ponme al día más tarde. No
puedo esperar a escuchar cómo resulta todo".

"Gracias por nada", le digo.

"¡Te he hecho café! Te he dado toallas", él dice, justo antes de que oiga la puerta de entrada.

El ruido ha atraído la atención de Zoey y de la chica, que me miran con
los ojos muy abiertos. Me he dado cuenta de que Zoey tiene un ojo morado,
lo que me hace recordar algo. Creo que hablamos de eso anoche. No consigo aclararlo del todo.

Respirando profundamente, me dirijo a la piscina, sin apartar los ojos de Zoey en todo momento.

Hay una mirada en ellos que no comprendo del todo, una que hace que la inquietud se despliegue en mis entrañas. Trato de apartarla, como el mareo
que me hace manchas en
la vista. No puedo desmayarme
ahora.

"Hola", les digo, deteniéndome en el borde de la piscina. Qué manera más estúpida de empezar una conversación.

"Hola", dice Zoey con una voz tambaleante.

Mantengo la mirada fija en la suya, sobre todo cuando me doy cuenta de
que su blusa gris claro es prácticamente transparente. Ella también debe darse cuenta porque cruza los brazos sobre el pecho. La chica se ha acercado a
Zoey,
casi
asustada,
y
cuando
su
hombro
roza
el
de
Zoey,
ésta
la
rodea
con
un brazo.

Me siento en la tumbona más cercana, preguntándome si mi altura me hace más intimidante. También sigo bastante mareado.

El silencio es palpable con algo que no puedo precisar. Aclarando mi garganta, hago rebotar mi mirada entre Zoey y la
chica.

"Realmente no recuerdo el último día o algo así. Está un poco... borroso".

Excepto la parte en la que me pasaste los dedos por el pelo en mi cama. No olvidaré esa parte, aunque los bordes del recuerdo estén desenfocados y borrosos.

"Si me has presentado, no me acuerdo". Yo sonrío a la chica, que parpadea con sus profundos ojos marrones. "Soy Gavin", le digo.

Sus ojos encuentran los de Zoey, como si pidiera permiso o ayuda. Hay algo aquí que se me escapa, y es una sensación incómoda, sobre todo
cuando ya estoy tan descolocado.

Zoey aprieta un poco más a la chica. "Gavin, esta es Ella". Hace una
pausa, y es como si tuviera los ojos vendados, esperando que alguien dé un golpe, pero sin saber de dónde viene.

"Ella es tu hija".
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NUNCA HE HECHO PARACAIDISMO. Pero mi nivel actual de pánico y la sensación en
mi estómago es lo que me imaginaría sentir en el momento en que alguien
me arrancara los dedos del avión para lanzarme.

Tengo una hija.

¿De verdad?

No sé la edad exacta de Ella, pero parece tener unos ocho o nueve años. Podría ser mía, pero nada de esto tiene sentido. ¿Cómo ha mantenido Eleanor esto oculto
durante tanto tiempo? ¿Y por qué?

Mientras escucho el teléfono de Eleanor sonar y sonar, me doy cuenta de que estoy sujetando el teléfono con tanta fuerza que podría aplastarlo. Buzón de voz. Otra vez. Murmuro una maldición en voz baja y vuelvo a
marcar.

"¿Todavía nada?" Zoey pregunta.

Yo sacudo la cabeza, deseando que mi ex responda. Es la primera vez en años que quiero hablar con ella por teléfono. Supongo que esto es más bien una
necesidad, no un deseo. Definitivamente, es una llamada que no deseo hacer.

Echo un vistazo al pasillo, donde Zoey ha conseguido encontrar el cable de la tableta
de Ella.

Al parecer está viendo una película en el dormitorio de invitados.

"¿Seguro que está bien?" Le pregunto.

Zoey asiente, bajando la voz. "Creo que toda esta situación es
ridículamente dura. Pero no parece que las cosas tampoco fueran... estables con su madre.”

Definitivamente yo no llamaría a Eleanor estable. No sé si quiero imaginar cómo ha sido la vida de Ella. Por lo que sé, Eleanor va de cama en cama en mansiones elegantes y fincas lujosas por todo Estados Unidos y Europa. ¿Ella la acompañaba? ¿Tenía una niñera?

Yo pensé que me había humillado cuando me di cuenta de que Zoey me cuidaba cuando
estaba enfermo, viéndome en mi peor momento. Oliendo mi peor momento. Y ahora... esto.

¿Qué debe pensar de mí?

¿Y por qué no la he enviado a casa?

Zoey no necesita ser arrastrada al desorden en que se ha convertido mi
ordenado mundo. Pensé que un divorcio
acabaría con el drama. Que pagarle a Eleanor lo suficiente la mantendría fuera de mi vida para siempre.

¿No habría pedido más dinero? ¿Para la manutención de Ella?

A esto me aferro, a la idea de que este es otro de los juegos de Eleanor. Dejar a la hija de otro hombre en mi puerta mientras ella se va a quién sabe dónde. La otra cosa a la que me aferro como un salvavidas es el azul de los ojos de Zoey.

Ella me está castigando de una manera que no tiene sentido, dada
nuestra relación en el pasado. Profesionales consumados. Ignorando mi
furiosa atracción por ella, que es lo que he conseguido hacer durante dos
años. Un intercambio de mensajes coquetos, una fiebre, y de repente parece que estamos jugando a las casitas.

Pero voy a perder la cabeza por completo si me deja a solas con Ella,
que todavía no me ha hablado. Después de que Zoey me dijera que Ella es mía, la chica salió en silencio de la piscina y desapareció en su habitación. Claramente, no manejé bien el anuncio. ¿Hay alguna manera de manejar
esto bien?

Zoey debe sentir mi desesperación porque no ha intentado irse. Al final, sé que lo hará, y no estoy seguro de lo que
haré.

"¿Hola?" La voz de Eleanor me sorprende. Tanto porque ha pasado tanto tiempo como porque suena completamente aburrida.

"Tienes que dar explicaciones", prácticamente le gruño al teléfono. Zoey se estremece y yo me recuerdo a
mí mismo que debo respirar.

Eleanor se ríe. "Bueno, cuando un hombre y una mujer son
íntimos..." "No tiene gracia, Eleanor. ¿Es Ella realmente mía?"

"Sí".

No hubo ninguna duda. Disparó la palabra como una bala en una pistola.

Es igual de potente, y me tomo un momento para recomponerme.

"Perdóname por no confiar en tu palabra, pero ¿cómo puedes estar segura?"

No quiero mencionar a los otros hombres. No delante de Zoey, que no necesita ser testigo de más vergüenza. Estoy tan emasculado en este punto que soy como un dibujo animado,
no un hombre real.

Eleanor suspira. El sonido me lleva a nuestros días de casados, y a cómo su infelicidad lo impregnaba todo.

"Porque descarté a todos los demás con pruebas de paternidad. Prueba por exclusión. Felicidades. Supongo que te debo ocho años de tarjetas del Día del Padre".

Inclino la cabeza entre las rodillas, agarrándome el pelo con una mano.
Eleanor se ha superado a sí misma esta vez. En su falta de humanidad, en su
amargura, en su absoluto egoísmo. Casi me gustaría ser un dibujo animado.
Así podría arrojarla al espacio exterior, quitarme el polvo de las manos y que
los créditos se pusieran en marcha.
En el mundo real, no le desearía violencia. Sólo me gustaría que desapareciera.

"¿Cómo te está tratando la paternidad hasta ahora?"

"¿Por qué la has traído? ¿Por qué ahora? ¿Qué debo hacer con ella? ¿Está en la escuela?"

"Son las vacaciones de verano". Eleanor se ríe, el sonido hace que mi
mandíbula se apriete. "Probablemente le encantaría viajar o ir a museos. Tal vez un campamento. Pasar un rato entre padre e hija. No estoy segura, pero
puedes imaginártelo. O pagar a alguien para que lo haga por ti".

Una mano me toca la espalda, tímidamente, y me doy cuenta de que
Zoey está a mi lado en el sofá, con su palma fría haciendo círculos en mi
espalda. Quiero hundirme en su tacto, en su comodidad. Al mismo tiempo,
no tengo palabras para expresar lo mucho que odio que esté aquí. Que sea testigo de esto.

"Volveré dentro de un mes", dice Eleanor, y me levanto bruscamente,
apartando la mano de Zoey. Ni siquiera puedo pensar en eso mientras camino hacia las ventanas. El porqué: ¿un mes?

"Tengo un trabajo. Ni siquiera la conozco. No puedes hacer esto..."

"Está hecho. Y a menos que planees conseguirle un pasaporte de reemplazo y volar a España, tienes a Ella por un mes. Ahora, teniendo en cuenta la diferencia horaria, me voy a la cama. Hablamos pronto".

Eleanor cuelga el teléfono. Y me quedo con un rompecabezas que
resolver, sólo que le faltan la mitad de las piezas. Sé que Zoey está detrás de mí, observándome. Puedo ver su reflejo en la ventana frente a mí. Cierro los ojos y respiro profundamente.

Tengo una hija. Una virtual desconocida para mí, que parece aterrorizada de mirarme a
los ojos.
Y
durante el
próximo
mes,
soy esencialmente un
padre
soltero. De una niña, no de un bebé. No hay pañales.

Yo puedo hacer esto. Yo volteo negocios, llevándolos desde el desorden a los generar dinero. Esto es... diferente. Pero no es tan diferente.
Tengo un lío. Un camino poco claro hacia adelante. Necesito hacer un
camino.

También necesito comer algo, me doy cuenta, mientras me balanceo
sobre mis pies. Esta sensación de debilidad, de impotencia, me va a matar.

"No parece que haya ido bien", dice Zoey.

"Eso
es quedarse corto".

El silencio está cargado de tensión. "¿Gavin? ¿Estás bien?" La voz de
Zoey suena más suave de lo que nunca he oído. Ojalá las circunstancias
fueran diferentes. Que no sintiera que en cualquier momento se me va a ir la madera y me voy a caer de bruces sobre la alfombra. Que nunca me hubiera casado con Eleanor. Que Zoey me hablara así por afecto, no por lástima o
simpatía.

"Sólo necesito un minuto", le digo.

Tardo más bien tres minutos, pero mi cerebro se despeja al ser
consciente de lo que tengo que hacer. No es convencional. Parece más
arriesgado que el peor negocio que he comprado. Nunca he dejado de ver un beneficio, de alcanzar los objetivos que me propongo. Al menos, en los
negocios.
La
única
relación
real
que
tengo
para
comparar
es
Eleanor,
que
fue un fracaso épico.

¿Vale la pena Zoey?

Sí.

Pero ¿valgo la pena para ella?

La
respuesta
a
esa
pregunta
es
menos
segura.
Soy
mayor,
con
una
relación complicada con mi exmujer. Una hija a la que apenas conozco y a la que conocí de la peor manera que puedo imaginar. Soy como el carrusel de
equipajes del aeropuerto. Cuanto más tiempo está cerca de mí, más maletas
llenas de basura siguen apareciendo.

Abro los ojos y miro fijamente la piscina, recordando las amplias
sonrisas de Zoey, las risas de Ella. Todavía puedo sentir los restos de mis
sentimientos al verlas, cómo algo se calentó en mi pecho al verlas, incluso antes de saber que Ella era mía.

Zoey es una adulta. No voy a tomar la decisión por ella cuando puede
hacerlo ella misma. Todo lo que puedo hacer es preguntarle, y esperar que
diga que sí, esperar que me dé una oportunidad, con carrusel de equipaje y
todo.

Me
doy
la
vuelta,
lo
suficientemente
despacio
como
para
no
marearme. Zoey
parpadea
y
se
pasa
una
mano
por
la
coleta
antes
de
dejarla
caer
en
su regazo.

Sintiendo
que
un
yunque
puede
caer
sobre
mi
cabeza
en
cualquier momento, abro
mi boca y espero que no pueda oír el nerviosismo en mi voz.

"Acompáñame", le digo, deseando inmediatamente haberle preguntado en lugar de exigirle. Ya es demasiado tarde. "Ven con nosotros al rancho de mis padres este fin de semana.
Por favor".

Zoey parpadea sorprendida, y aunque tiene una manera de mantener sus emociones ocultas, me he convertido en un experto en leerla. Y veo las
ruedas girando.

Un minuto se convierte en dos, y no estoy seguro de haber estado más nervioso antes de pedirle a Eleanor que se case conmigo. ¿Por qué esto se siente mucho
más grande que
eso?

"¿Preguntas por ti o por Ella?"

La pregunta me atraviesa. Ni siquiera estoy seguro de cómo separar las dos partes de lo que me pide. Quiero a Zoey, pero ¿le pediría que viniera a conocer a mis padres si no fuera por Ella? No. Me estaría moviendo más
lentamente, con mucha más autopreservación. Y tal vez, debido a Ella,
debería ser más cauteloso ahora.

"Por los dos", digo, sintiendo que es la respuesta equivocada.

Zoey
asiente,
y me gustaría
poder leer su reacción.
"Iré", dice, y puedo
oír
el
pero
antes
de
que
lo
diga.
"Pero
me
gustaría
que
fuera
como
acompañante pagada de Ella. Es decir, si no te importa ser mi jefe por partida doble".

Zoey sonríe, pero no puedo corresponderle del todo. Porque lo último
que quiero es recordar que soy su jefe.

Su jefe multiplicado por dos.
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ESTO ES UN ERROR.

Te vas a arrepentir de esto.

Mientras atravieso las puertas de Morgan-Beckwith en la tarde, me
pregunto si hay algún cliché que se me haya pasado por alto, mientras reviso mi agenda
mental.

Abandonad la esperanza, todos los que entréis aquí.

¡Lamentaréis el día!

Vale, quizá no sea tan extremo. Por otra parte, estoy entrando en mi
oficina para finalmente renunciar. Pero sólo después de firmar un contrato con Gavin para ser la niñera de Ella durante el
fin de semana,
con una
contingencia para más tiempo, dependiendo de cómo vayan las cosas. Luego
me voy a casa para hacer las maletas e ir a reunirme con sus padres en su
rancho familiar. Mientras tanto, Gavin está solo en su casa con una hija a la que conoce desde hace menos horas que el tiempo que lleva sin fiebre.

Oh, ¿y he mencionado que aún no le he dicho a Gavin que voy a renunciar a Morgan-Beckwith? Le voy a dejar una carta en su escritorio, como la cobarde que soy.

No se me escapa la ironía de que, justo cuando finalmente no volverá a ser mi jefe, he firmado un contrato para que sea mi jefe en otra función.

No estoy seguro de cuáles son las decisiones más cuestionables que he tomado, pero en una escala de uno a completamente ridículo, ni
siquiera estoy en la gráfica. Soy como una pequeña mancha en la distancia porque me han disparado de un cañón directamente a Ciudad Loca.

Cuando entro en el despacho de Annette en RRHH y le entrego mi carta, me mira sorprendida mientras la lee. "¿Estás segura?"

"Totalmente".

"¿Tienes otro trabajo preparado?"

Ahí está el problema. Yo tengo entrevistas. Todavía no hay trabajo. Enfatizo lo de
"todavía". Pero supongo que, si voy a ayudar a Gavin con Ella, no es como si pudiera tomar un trabajo a tiempo completo ahora de todos modos. Ella es
más importante. Y ya no puedo entrar en esta oficina. Hoy se siente como un paseo de la vergüenza en la peor manera. No puedo mirar a nadie a los ojos,
como si de alguna manera supieran que anoche estuve en la cama de Gavin.
No de esa manera, pero, aun así.

"Estaré bien", le digo a Annette. "He estado pensando en esto durante un tiempo".

"¿Hay algo en particular de lo que quieras hablar?" pregunta
Annette.

"Hay múltiples razones para ello, pero diré que creo que este lugar
necesita una revisión completa de su cultura corporativa. Trabajar aquí se
siente como un cebo arrojado a
aguas infestadas
de tiburones".

Esto
es
probablemente
lo
más
honesta
que
he
sido
dentro
de
estas
paredes, y se siente tan bien no retener nada. Por Dios, tal vez debería haber
hecho esto antes.

Annette balbucea. "Vaya. Yo... no tenía ni idea de que te sentías así".

Me pongo en pie. Tengo que salir de aquí y hacer las maletas para
encontrarme con Gavin. "No debería ser tan sorprendente. Seguro que no te has perdido los comentarios de Zoey-Bot. O los dibujos en la sala de
descanso. O mi pastel".

Las mejillas de Annette se enrojecen y tiene la decencia de mostrarse arrepentida. "Eh, sí. Puede que haya oído algo al respecto".

"Voy a salir por el resto del día. Puedo rellenar el papeleo cuando vuelva".

Este es el secreto: he avisado con dos semanas de antelación, pero no
pienso volver a la oficina después de hoy. Mientras me dirijo a mi escritorio para limpiar los pocos objetos personales que tengo, aparece Roxana, como si hubiera estado esperando detrás de las macetas de helechos para
abalanzarse.

"Pensé que estabas enferma", dice Roxana. "Bonito ojo morado, por cierto".

"Gracias. Deberías ver al otro tipo".

¿Por qué tuve que renunciar para liberar mi lengua? No tenía ni idea de lo poderoso que sería no retener tanto. La cara de Roxana no tiene precio.

"Gavin y Nancy son los enfermos. Hasta ahora,
me he librado". He estado tomando esas pastillas de
apoyo inmunológico que se disuelven en agua, esperando que sus cositas antienfermedad hagan su trabajo para que el asqueroso sabor valga la pena.

"Sin embargo, deberías mantener la distancia, por si acaso". Fingí una
tos, dirigiéndola hacia Roxana. ¿Maduro? No. Pero soy una mujer sin nada que perder, y ya he recibido su ira durante mucho tiempo. Abby estaría
orgullosa.

"¿Tienes prisa?" Pregunta Roxana.

"Voy a salir de la ciudad".

"¿De verdad? Eso suena intrigante. ¿Vas con alguien especial? ¿Tal vez con alguien "enfermo"?"

Las comillas de aire me hacen resoplar. "Te encantaría
saberlo"

"Vaya. Alguien está de mal humor esta mañana. ¿Síndrome Premenstrual?"

Golpeo el cajón de mi escritorio con un poco más de fuerza de la
necesaria y planto las palmas de las manos sobre el escritorio para lanzarle a Roxana mi mirada de muerte.
"Quizás es solo que no me caes bien y que no esté de humor para escuchar tus insinuaciones
pasivo-agresivas. ¿Por qué tienes que meter las hormonas en esto? Uno pensaría que a estas alturas las mujeres serían las que dejarían de hacer bromas sobre el
periodo".

Roxana me sigue hasta el escritorio de Nancy. La mujer es más difícil de quitar que una garrapata. También es igual de desagradable. Al menos mis
comentarios la han dejado temporalmente sin palabras. Cuando recupero las llaves del cajón superior de Nancy y abro la puerta de Gavin, las cejas de
Roxana se golpean contra la línea del cabello.

"¿Haciendo una entrega especial a domicilio? ¿O Gavin forma parte de tus planes de fin de semana?"

La ignoro por el momento, colocando la segunda copia de mi carta de
renuncia sobre su escritorio. Ella está de pie en el umbral de la puerta, con
cara de satisfacción, mientras yo vuelvo, y prácticamente tengo que apartarla de un empujón para
cerrar la puerta.

"Quería que me gustaras", le digo. "Cuando empecé aquí, quería gustarles a
todos. Demonios, quería ser tú. Estúpidamente pensé que un día, tal vez todos ustedes aceptarían el hecho de que soy inteligente y trabajo duro, a pesar de
que soy más joven. Eres genial en tu trabajo. Todos ustedes son brillantes. No tenía que ser una amenaza. Podría haber sido un aliado. Pero todos habéis elegido competir y ser catetos en su lugar. Por eso he renunciado".

Bueno. Eso y lo de estar enamorado de mi jefe. Pero obviamente, no voy a mencionar eso en mi pequeño discurso.

Roxana tiene la clásica cara de asombro de los dibujos animados, los ojos muy abiertos y sin pestañear, la boca en forma de O. Sigue con esa
expresión cuando la rozo. Finalmente, me desvío de mi carril seguro,
diciendo lo que pienso y sin tomar prisioneros. Soltarse se sintió increíble.

Si pudiera hacer lo mismo con Gavin.

Llego al ascensor, saboreando tanto la dulce libertad como la agridulce nostalgia mientras bajo al vestíbulo por última vez, completamente
sola.

Por suerte, no hay nadie en casa cuando paso a recoger mis cosas. No quiero explicar la forma en que mi vida ha dado un vuelco en los últimos dos días.
Dejo una nota en la nevera, que empecé y paré diez veces, llenando la basura de trozos de papel rosa arrugados.

Finalmente, garabateo esta joya:

¡Hola a todas! He ido al rancho de los padres de Gavin con él y su hija. Una historia LARGA.

Probablemente no sea una historia de amor. Pero, de todos modos, espero que termine felizmente.

-Zo

Sé que en el momento en que alguien vea eso, mi teléfono va a estallar, así
que lo pongo en silencio antes de emprender el camino de vuelta a casa de
Gavin. Cuando llego, su camioneta negra está aparcada en la entrada y él se pasea por el porche. Su rostro se llena de alivio cuando me ve, y no puedo
evitar que el corazón me dé un vuelco en el pecho. Su sonrisa, sólo para mí, es impresionante.

Su polo negro ajustado tampoco está mal.

"Hola", le digo con una sonrisa tambaleante mientras me abre la puerta del coche.

"Me alegro mucho de que estés aquí", dice, y mi corazón estalla de lado como una estrella fugaz.
"No sé qué hacer con Ella".

Y ... la estrella muere rápidamente.

Gavin no se alegra de verme. Se alegra de verme porque necesita mi ayuda. Y esto es exactamente por lo que pedí un contrato. Un puesto remunerado
que tenga límites claros. Su vida acaba de recibir una bomba en el centro, en forma de una niña. El radio del impacto es aún desconocido. Sería
demasiado fácil dejar que
la falsa intimidad de cuidar a Gavin mientras estaba enfermo y ayudarlo con Ella nos adormeciera a ambos para sentirnos más cerca de lo que estamos. Necesito límites firmes para protegerme, para protegerlo.

También tienes miedo. Y eres una gran y gigante cobarde.

Inclino la cabeza hacia Gavin. "Sabes que Ella apenas me tolera, ¿verdad?

No soy una encantadora de niños mágica. Ni siquiera fui una buena niñera".

"Las vi a ti y a Ella juntos. Han hecho conexión". Sus palabras tienen un toque desesperado.

Me ablando ligeramente al considerar lo difícil que debe ser para él. Y
para Ella. ¿Cómo me he convertido en la persona que se supone que de alguna manera es el
pegamento para esta relación rota? Los niños suelen
odiarme. No me siento especialmente maternal. Y Ella ha pasado por tanto. Estoy segura de que sólo conocemos una parte.

Intento recordar sus sonrisas y risas en la piscina. Tirarla fue un instinto. Una idea que echó raíces y que seguí sin cuestionar si era una buena o mala
decisión. Fue la única vez que la vi actuar a su edad. O finge que es un mini-adulto, o hace berrinches como un niño pequeño.

Vale, sólo hubo una rabieta, pero fue suficiente para que me durara toda la vida. Y estoy seguro de que hay más de donde vino eso.

"Parece que te sientes mejor", le digo, deseosa de cambiar de tema.

"Me siento mejor". Me tira del brazo y me hace parar en el porche. "Gracias, Zoey. Realmente aprecio todo lo que hiciste y estás haciendo por mí".

Sus ojos de chocolate intentan que me ablande, pero tengo que seguir manteniendo un límite.

"También siento haber arruinado tu cumpleaños", dice Gavin. "No me di
cuenta de que tenía fiebre cuando me presenté al minigolf. Mi mente estaba en una niebla. Siento que me has visto en
mi peor momento".

El caso es que no me importó. La parte de la cita fue un desastre. La mayor parte, al menos. Algunas partes se sintieron como una cita real, que disfruté. ¿El final? No
tanto. Ni siquiera me importó ocuparme de él después. Fue agradable ver su lado vulnerable. Sentirse necesitado.

Gavin levanta una mano y yo me estremezco ligeramente hasta que me traza el borde del moratón de la cara. "Siento haberme caído encima de ti.
Lo último que quiero es hacerte daño".

Tal vez sea cierto, pero soy plenamente consciente de que probablemente no voy a salir de esto sin ser herida. Simplemente no es posible.

Doy un paso atrás. La mano de Gavin cae y se cierra en un
puño a su lado.

"Mis maletas están en el coche", le digo. "¿Nos vamos pronto?"

"Diez minutos", él responde. "¿Está bien?"

"Claro. Iré a buscar a Ella. Para eso estoy aquí".

Y con el pecho dolorido y ardiendo como si hubiera tragado una bocanada de lava,
entro y dejo a Gavin en el porche.





Capítulo 18
Gavin


Vuelvo
a
ajustar
el
espejo
retrovisor,
tratando
de
ser
indiferente
ante
el
hecho
de que quiero poder ver tanto a Ella como a Zoey. Porque estoy haciendo de chófer de mi recién descubierta hija y de mi interés amoroso, la cual es mi asistente y nueva niñera para Ella. Sacudo la cabeza ante lo ridículo de la situación. No
tengo mucha experiencia en telenovelas, pero estoy bastante seguro de que
estoy viviendo una ahora mismo.

"¿Puedo conectar mi teléfono a su Bluetooth?" Pregunta Ella. "¿Su camioneta tiene Bluetooth?"

Me está hablando. No debería emocionarme tanto, pero con Ella, hacerme una pregunta directa
es algo importante.

"Por supuesto. Espera". Jugueteo con el equipo de música cuando me
detengo en un semáforo en rojo. "Ya está. Debería estar listo para emparejarse ahora".

"Gracias".

Es extraño porque mi mente quiere rellenar los espacios en blanco de las
palabras de Ella, añadiendo mi nombre. Gracias, Gavin. O, Gracias, papá. La segunda me asusta, y me pregunto cuánto tiempo pasará hasta que asimile que esta es mi nueva realidad.

La conversación -si puedo ser tan generosa como para llamarla así- sobre el Bluetooth es lo máximo que me ha dicho Ella. Cuando Zoey se fue antes,
el mismo silencio de siempre descendió en la casa, pero peor, porque la casa
no ya no se encontraba vacía.

Finalmente encontré a Ella en la habitación de invitados, viendo
YouTube en la tableta que actúa más bien como su goteo intravenoso.

"¿Puedo hablar contigo?" había preguntado. Ella no respondió, pero sí hizo una pausa, lo cual era algo.

"Sé que todo esto es muy extraño y difícil". Esperé un asentimiento, un reconocimiento, algo. Pero ella se limitó a mirar fijamente, con sus grandes ojos marrones, cuya forma era la de Eleanor, pero cuyo color parecía todo
mío. "Tu madre nunca me habló de ti, o no habría tardado tanto en
conocerte. Necesito
que lo sepas".

No era mi intención atragantarme al decir las palabras, pero no pude
evitarlo. No sé si Ella se dio cuenta. Se limitó a asentir con la cabeza mientras yo me esforzaba por tragar el
nudo de la garganta.

"Sé que probablemente es muy pronto para dejar la casa e ir a otro lugar, pero mis padres tienen un rancho bastante increíble. Es mucho mejor que... aquí".

Aquí, donde todo está diseñado para un hombre que planeaba vivir solo
el resto de su vida. Aquí, donde el silencio a menudo amenaza con tragarme entero.

"Y tus abuelos están encantados de conocerte".

Encantados en verdad era quedarse corto. Estoy seguro de que en China se oyeron los gritos de mi madre cuando la llamé para explicarle la
situación. No le importa que la madre de Ella sea Eleanor, un nombre que
para mi familia es más bien una palabra maldita. No le importa que esto sea repentino. Ni siquiera le importa que no esté seguro al cien por cien de que
Ella sea mía.

Mi madre es, por fin, abuela. Mis hermanos y yo no hemos cumplido
adecuadamente con nuestro papel de procreadores de niños, algo que ella
lamenta cada vez que llamo a casa. No estoy seguro de si mis hermanos
menores querrán darme un premio por haberme sacrificado por el equipo o
querrán estrangularme por haber cedido y haberle dado a mamá lo que tenía
en mente desde que éramos adultos semirresponsables. Porque sé que un solo nieto no será suficiente para ella. Se distraerá con Ella y aflojará, y luego
volverá a
atacarnos con el doble de fuerza.

Probablemente, mamá está ahora mismo en la tienda más cercana,
abasteciéndose de todo lo que cree que les gustará a las niñas de ocho años.
No es que Ella sea típica para su edad. Sospecho que no lo es, algo que
mantiene la preocupación zumbando como un mosquito alrededor de mi oído.

Mientras que mamá había estado fuera de sí con la emoción, la respuesta de Ella a mi pequeño discurso había sido decir: "Vale", antes de volver a pulsar el play en su tableta. La había observado por un momento, hasta que me di cuenta de que probablemente
estaba siendo raro.

Una música pop a todo volumen resuena de repente en los altavoces,
devolviéndome al presente. Doy un respingo y ajusto el volumen a un nivel
que no haga sangrar los oídos con los controles del volante. Juro que veo a
Ella poniendo los ojos en blanco. Zoey se muerde el labio para contener una carcajada, y yo le lanzo una mirada burlona por el retrovisor. Su sonrisa
crece, ampliando la grieta en
el centro de mi corazón.

¿Cómo lo hizo? ¿Cómo se acercó a Ella tan rápidamente? ¿Y por qué la hace aún más atractiva para mí?

"¿Cuál es tu álbum favorito?" pregunta Zoey, reconociendo claramente la canción, que aparentemente no soy lo suficientemente genial como para
conocer.

Ella responde inmediatamente. "Habla Ahora. "

"¿En serio? Podría haber pensado en Reputación o en 1989".

"Me gusta más el nuevo sonido, pero Speak Now fue un gran avance para ella. Las canciones de repente se convirtieron en
... más".

"Sé lo que quieres decir. ¿'Querido John'? Es épico",
dice Zoey.

Ella
arruga
su
pequeña
nariz
en
señal
de
desagrado.
"No veo
cuál
es
el
gran problema con él de todos modos. O sea, como un chico. Ew. Pero sus habilidades con la guitarra son asombrosas".

Zoey ahoga una carcajada. "Creo que ew es la palabra correcta para él".

Intento seguirles, pero es como si estuviera escuchando a escondidas a
personas que hablan un idioma extranjero. Nunca he sentido tanto la
diferencia de edad entre nosotros, mientras conduzco solo en el asiento
delantero, viendo cómo las dos agachan la cabeza juntos en la parte trasera. Entonces oigo las primeras voces y reconozco el inconfundible balido
caprino de Taylor Swift. No puedo reprimir mi lamento.

"¿No eres un fanático?" pregunta Zoey, con una ceja levantada y los labios crispados en una sonrisa divertida.

"Ella está... bien".

Me sorprendo cuando la pequeña mano de Ella agarra el asiento junto a mi hombro mientras se inclina junto a mi asiento. Es la primera vez que
hace algún tipo de movimiento para acercarse a mí, y me encuentro
conteniendo la respiración, temiendo asustarla.

"Es una compositora brillante. Quizá la mejor de la música pop actual. Te tiene que gustar".

¿Esto es lo que significa ser padre? ¿Tener que gustar de Taylor Swift, porque sí?

"Estoy de acuerdo, Gavin", dice Zoey, su tono es juguetón. "Realmente deberías al menos apreciarla". No tengo que mirar para ver la sonrisa en su voz.

Miro de todos modos, sólo para verla. Sus sonrisas han sido tan escasas, como ese tipo de flores que florecen una vez al año durante sólo unos
momentos.

"¿Por qué no me educan sobre Taylor Swift? Presenten su caso. Convénzame de que tiene que gustarme".

Ella vuelve a su asiento, e intercambia miradas con Zoey, ambas se
inclinan más cerca a través del asiento trasero para que sus hombros casi se toquen, mientras hacen exactamente lo que les pido.

Normalmente, pocas cosas me resultarían más tortuosas que escuchar a Taylor Swift y, al mismo tiempo, recibir un sermón sobre su destreza
musical y creativa. Pero son Ella y Zoey las que hablan. Me encuentro
sonriendo más de una vez mientras sopeso la importancia de este momento inesperado. Me duele el pecho con
un dolor fantasma, como si ya estuviera imaginando perderlas a ambas, estar de nuevo en esta camioneta, solo. Es lo
último que quiero. Y si Taylor Swift es el coste, que así sea.

De repente, me imagino a mí, a Ella y a Zoey en un estadio con un
montón de chicas gritando, con la música sonando a través de altavoces
gigantes y con las luces brillando en el escenario. Llevamos puestas las
camisetas del concierto que pagué, aunque eran demasiado caras, y Ella está saltando, gritando, pareciendo la niña que debe ser.

Curiosamente, es una imagen a la que me puedo acostumbrar. De todas formas, ¿cuándo fue la última vez que fui a un concierto o a ver música en directo? Es difícil no ver música en Austin, lo que significa que esencialmente he estado
viviendo bajo una roca. Pero no es la idea de ir a un concierto lo que me
emociona. Es la imagen mental de Ella y Zoey, a mi lado, sonriendo como
idiotas. Sonriéndome a
mí.

Aspiro una bocanada de aire, aguantando un momento hasta que el
tsunami de emociones deja de amenazar con estrellarse sobre la isla de mi corazón.

El disco y la conferencia finalmente terminan, y Zoey saca su teléfono. "Mi turno", dice.

Ella suspira fuertemente, pero hasta yo me doy cuenta de que es todo espectáculo. "Está bien".

Me
preparo
para
otro
recordatorio
en
forma
de
música
de
que
Zoey
es de una generación totalmente diferente, pero en su lugar, Dolly Parton llena los altavoces. Esta vez, tanto Ella como yo nos lamentamos.

Zoey sacude la cabeza. "Oh no. Los dos no pueden encontrar faltas en Dolly".

"Suena como una cabrita drogada", dice Ella.

Una carcajada sorprendida brota de mí, y no puedo dejar de reír, incluso cuando siento que Zoey y Ella me observan en el espejo.

"¿Ves? Él está de acuerdo", dice Ella.

Mi risa muere con ese pronombre. Él. No Gavin. No su padre. Sólo... él. Tan poco familiar. Impersonal. Como si no fuera nada para ella. Sólo
una pequeña palabra de dos letras.

No eres nada para ella. Sólo una muestra de ADN, me recuerda la cruel pero honesta voz en mi cabeza.

Pero quiero ser más. Seré más. Si de verdad es mi hija.

No importa lo que diga Eleanor, no lo creeré del todo sin una prueba. Una que me haré pronto. No quería precisamente empezar mi relación con Ella
pidiendo una muestra de
saliva.

"Bien, bien", concede finalmente Zoey cuando Ella hace un ruido de asfixia. "Dolly es un gusto adquirido. Como el café".

"El café es asqueroso", dice Ella.

"Yo también lo pensaba. Pero me acostumbré. Como Dolly. Es un clásico.
Y tan buena compositora como Taylor, si no mejor. Yo diría que mejor, pero ella es mayor, así que tendríamos que volver atrás y mirar sus primeras
canciones para tomar una decisión educada. ¿Qué te parece esto?"

Zoey se desplaza por su teléfono hasta que Dolly desaparece, sustituida
por una canción más taciturna y despojada dirigida por una guitarra acústica. No reconozco la voz, pero al principio simplemente agradezco que por fin
sea alguien que no suene como un animal de corral. La canción es
inquietante, hasta el punto de que se me erizan
los pelos de los brazos. Rápidamente me doy cuenta de que la mujer está cantando un arreglo diferente del clásico
de Dolly, "Jolene".

"Esta es Mindy Smith", dice Zoey. "Ella fue mi puerta de entrada a la afición por Dolly".

Ella y yo estamos en silencio, y me gustaría poder verla bien para medir su reacción. ¿Le gusta esto tanto como a mí? Es mucho menos pop, mucho
más folklore Americano, el tipo de música que me gusta cuando no estoy
escuchando a mis grupos favoritos de los 90. Supongo que ahora se
considera rock clásico, un hecho que me da ganas de vomitar, pero Nirvana y Pearl Jam nunca pasarán de
moda.

"¿Esa
es
Dolly
haciendo
armonía?"
pregunta
Ella,
y
me
doy
cuenta
de
que tiene razón. En los coros finales, esa voz inconfundible se une a su propia canción. No me molesta tanto que se mezcle con otra voz, y puedo ver lo que
Zoey quiere decir sobre una puerta de entrada. Podría acostumbrarme a Dolly en pequeñas partes como ésta.

Zoey elige la música para el resto del viaje, presentándonos a Ella y a mí bandas de las que nunca he oído hablar. The Wailing Jennys y The
Bittersweets, Act of Congress y un artista local de Austin llamado Jesse
Woods.

"Esta la conozco", yo digo en una nueva canción. Es un hombre y una
mujer cantando, sus armonías se envuelven entre sí de una manera que es
hermosa. "The Civil Wars,
¿verdad?"

Zoey parece complacida, y la felicidad estalla en mi pecho como un
géiser.

"Sí. Es una pena que hayan durado tan poco. Son uno de mis
favoritos".

"¿Rompieron por... diferencias creativas?" Había oído algo sobre eso, porque no vivo tan debajo de una roca. Creo que en realidad se
rumoreaba que era una aventura amorosa, pero no voy a sacar ese tema delante de Ella, que ha estado tan callada
que casi me olvido de que estaba aquí.

"Algo así. Muchas especulaciones. Especialmente si escuchas las letras de su último álbum juntos".

"Me gusta la guitarra", dice Ella de repente. "He estado pidiendo una,
pero

Madre dijo que no".

Tal vez no sea malo que Ella no me llame más que "él", porque la forma en que dice "madre" está tan llena de burla que casi me ahoga. No ha dicho
nada sobre Eleanor hasta ahora, y eso ya dice algo. De nuevo, el enfado con Eleanor me deja caliente y sin aliento.

Sé que está motivado al menos un poco por el despecho hacia Eleanor, sino también por un extraño y creciente afecto hacia Ella, pero lo primero que tengo que hacer en mi lista es comprarle una guitarra a esa chica.

"¿Qué piensan tus padres de todo esto?" Zoey susurra.

Su voz es más cercana de lo que debería, y me doy cuenta de que está
inclinada hacia delante entre los dos asientos, con su mejilla cerca de mi
hombro. Ella se ha quedado dormida hace unos minutos, con un aspecto
mucho más joven y dulce. He estado conduciendo en una especie de piloto automático, con los ojos desenfocados en la carretera, observando los
coches de delante y comprobando los retrovisores con una especie de
regularidad robótica.

El sol no se pondrá hasta dentro de unas horas, pero está más bajo en el
horizonte, lo que hace que el pelo de Zoey brille como el oro, y el azul de sus ojos se profundice en el azul del cielo occidental de Texas. Rápidamente
vuelvo mi mirada a
la carretera.

"Están encantados".

Mi madre gritó casi tan fuerte cuando mencioné que estaba trayendo a Zoey a casa conmigo. A mamá no pareció importarle que dijera que Zoey viene como niñera de Ella. No una novia, aunque eso es lo que
deseo. Niñera es el último título que quiero para Zoey, porque es una capa más de distancia entre nosotros.

Pero puedo entender por qué Zoey quería mantener las cosas
profesionales, y por qué le gustaría tener una definición clara de dónde
estamos. ¿Por qué Zoey querría enredarse con mi desorden? ¿O conmigo? Si no era suficientemente duro que yo fuera su jefe y mucho mayor, ahora tengo una
hija.
Sin
mencionar
el
hecho
de
que
ella
me
vio
-y
olió-
en
mi
peor
momento.

En los últimos dos días, arruiné nuestra cita y su cumpleaños. Le puse un ojo morado. Y si mi vaga memoria no me falla, creo que básicamente le
rogué que me frotara la cabeza.

Zoey sigue aquí, y eso dice algo. Sólo que no estoy seguro de que diga lo que quiero que diga. Pero tengo este fin de semana para trabajar en eso. Al
mismo tiempo que conozco a mi hija y les presento a mi familia. Sin presión. Manteniendo las cosas agradables y casuales.

Me vuelvo para mirar a Zoey, viendo una pesadez en su rostro incluso en la breve mirada que arriesgo lejos de la carretera.

"¿Ya te arrepientes de haber dicho que sí?" le pregunto, sin poder ser más que sincero.

Ella sólo vacila un instante. "No. Aunque todavía no estoy segura de ser la
persona adecuada para esto. Los niños no me gustan mucho, y ni siquiera hice
de niñera en la secundaria. Llamé a mi amiga Delilah antes para pedir refuerzos porque estaba asustada".

Eso me hace sonreír. "Basta. Eres genial. Ni siquiera te das cuenta. Quiero decir, mira
este viaje en coche".

"No sé cómo hablar con ella", dice Zoey, sonando como si me estuviera contando un oscuro secreto. Le dirijo una mirada que le indica que está
completamente equivocada.

"Pero lo estás haciendo. Ella se abre a ti". Hay una pizca de celos por ese hecho. Pero al menos Ella se está abriendo a alguien. Eso es un comienzo.

Zoey pone una cara que puedo ver incluso desde mi periferia. "No lo estoy haciendo bien. Sólo estoy hablando con ella, como lo haría con un adulto. No es así como se supone que debes ser con los niños".

"Creo que hablar con
ella como con
cualquier otra persona funciona". Hago una pausa. "Ella no parece la típica niña de ocho años.
Tampoco es que sepa mucho de niños".

"No, no parece". Zoey hace una pausa, lo suficientemente larga como para darme una sensación de
temor.

"Tu ex... ¿ella es o fue siempre así?"

Odio pensar en lo que Eleanor hizo o dijo cuando pasó por la casa y conoció a Zoey. No se puede saber, y nada me sorprendería.

Pienso en mis comienzos con Eleanor. Los primeros días de felicidad y alegría. Donde no podía ver la realidad de la mujer que tenía delante, ni el
futuro que me esperaba.

"Eleanor pone su mejor sonrisa, o al menos, lo hacía. Cuando nos
conocimos, parecía una chica dulce y hermosa. Todo era una máscara. Lo he repasado en mi mente tantas veces. ¿Cambió ella? ¿Lo hice yo? Pero creo
que simplemente ocultaba quién era para conseguir lo que quería". Me río.
"Y lo que quería nunca era a mí. Era el dinero. Con el tiempo, lo que
escondía se desvaneció, dejando sólo la fea verdad de ello".

"Lo siento", dice Zoey simplemente.

Alarga la mano y me aprieta el hombro, dejando que las yemas de sus
dedos se queden un momento. Sus palabras me hacen sentir un cosquilleo en el fondo de la garganta.

Me lo trago. "Gracias. Nos queda una hora de viaje. ¿Por qué no te echas una siesta también? Sé que no te dejé dormir mucho anoche".

Zoey sonríe. "Sí, alguien fue muy mandón. No es que no esté acostumbrada. Normalmente en un contexto más profesional".

Me gustaría que se acostumbrara. Y definitivamente no en un contexto profesional. Tardo un momento en recuperar la voz.

"Lo siento", le digo. "Y gracias".

"Un placer", dice, sus palabras son un murmullo que me hace preguntarme. ¿Lo
ha disfrutado?

Zoey vuelve a hundirse en el asiento trasero, inclinándose hacia Ella. Siempre que puedo, miro
a hurtadillas a
las dos por el espejo retrovisor.

"Significa mucho para mí", le digo, queriendo que lea el significado detrás de mis palabras. "Me alegro de que estés aquí".

Excepto que la quiero aquí, no en un puesto oficial contratado que yo haya creado estúpidamente. La quiero aquí como mía. Y tengo la intención de hacer todo lo posible para
asegurarme de que lo sepa.





Capítulo 19
Zoey


"¿TE
HAS
CRIADO
AQUÍ?" Yo digo,
no
por
primera
vez,
mientras
la
camioneta
de
Gavin rebota sobre el accidentado camino de grava que parece una milla de largo.

Llevábamos kilómetros pasando señales del rancho Brownell y, aunque
sabía que tenía que ser el de la familia de Gavin, verlo en persona era otra
cosa. A lo lejos, se veía una preciosa granja blanca a la izquierda, un granero
rojo al fondo y lo que tenía que ser el comienzo de miles de hectáreas de tierra de cultivo. Me decepcionó un poco no poder ver ninguna de las plataformas
petrolíferas, si es que esa es la palabra correcta, que sabía que tenían que estar allí.

Más adelante, a la derecha, hay un gran terreno de grava en el que todavía hay una docena o más de coches. Otro granero más pequeño está más allá del terreno y puedo ver unos cuantos pastos más pequeños con cabras, vacas y
caballos, junto con lo que parece una montaña gigante de heno a la que los
niños suben y saltan. También hay un enorme parque infantil de madera que
parece más bien un fuerte, y algunas otras estructuras más pequeñas. Un
tractor que arrastra coches más pequeños por una pista de tierra, con padres y niños disfrutando del paseo.

"No puedo creer este lugar. Es increíble".

Gavin se ríe y me mira por el retrovisor con una calidez en los ojos a la que todavía me estoy acostumbrando a ver dirigida hacia mí. Y por
acostumbrarme quiero decir que cada vez que me mira de esa manera, todo mi cuerpo zumba como una cuerda pulsada en un instrumento. Sigo
recordando a mi estúpido cuerpo que ahora no es el momento, pero hasta ahora, no parece estar escuchando.

"Fue diferente al crecer.
Todo eso es nuevo. Mi madre y mi padre abrieron esta parte de la granja hace unos diez años. Todavía no trabajaban el rancho, pero querían que el lugar se utilizara para algo más que para el
petróleo". Su voz baja a un murmullo. "Creo que también es una forma de
que mi madre viva indirectamente,
ya que no tiene nietos".

Yo me río. "¿Ninguno de tus hermanos tiene hijos?" En algún momento
mencionó que tenía dos hermanos menores, pero no mucho sobre ellos. Ni
siquiera estoy segura de lo cercanos que son o de dónde viven los otros dos.

"No". Gira la cabeza hacia Ella brevemente. "Ella es la primera. Lo que explica eso". Señala con
la cabeza la casa que tenemos delante.

Una mujer que debe ser su madre sale corriendo de la gran granja hacia el camión, con sus rizos blancos rebotando alrededor de su cabeza. No
puedo evitar sonreír, aunque ese recuerdo familiar de echar de menos a mi
propia madre me provoca un dolor en
el pecho.

Gavin suspira. "Prepárate para ser abrumada".

No tiene ni idea de lo abrumada que estoy ya, y no por las razones que podría esperar.

Intento decirme a mí misma que la madre de Gavin está emocionada por Ella, no por mí, pero en el momento en que salgo de la camioneta, ella está
justo ahí, rodeándome con sus brazos en un abrazo sorprendentemente
fuerte.

Abrazar a la madre de Gavin es como estar envuelto en una barra de pan
recién horneada. Es cálida y suave y huele tan reconfortantemente familiar, y su gran sonrisa provoca una en mi antes de que pueda pensar en detenerla. No
puedo decir que me moleste un poco el inesperado afecto. Sobre todo, si
tenemos en cuenta que mis nervios han sido como pirañas en este último
tramo del viaje,
calcinándome hasta los huesos.

"Mamá", dice Gavin, su voz ya suena más acentuada que antes. "No maltratemos a
nuestra invitada, por favor".

"Métete en tus asuntos, chico", dice en un tono burlón que me hace reír.

"Zoey es asunto mío", dice Gavin, y no puedo evitar encontrarme con sus ojos por encima del hombro de su madre.

Hay una mirada en ellos que hace que un escalofrío viaje desde los
dedos de los pies hasta la cabeza, uno que espero que su madre no sienta. El calor me recorre, hasta que el peso de sus palabras se hace sentir. Negocios. Mantén esto
solo como negocios. ¡Sí, claro!

Su madre me aprieta aún más, recordándome lo inútil que es pensar que puedo mantener cualquier límite. Estoy encerrada en lo que debe ser el abrazo más largo entre dos extraños en la historia del mundo
occidental. Llámenme desesperada,
pero esto me gusta.

Y entonces me acerca al borde del acantilado emocional al que he estado rondando y me empuja al vacío.

"Nunca he tenido una hija", ella dice.

No, no lo dijo.

No dijo el tipo de palabras que tienen el poder de desgarrar mi corazón. Pero ella lo hizo, y yo lucho por evitar que mis emociones estallen como una
especie de evento geológico. Ahora, me aferro a ella como a un salvavidas. Porque sé que, si me deja ir ahora, será dolorosamente obvio que soy un
completo desastre. Hasta aquí la distancia. No puedo estar más atada
que esto.

En mis dos años de enamoramiento de Gavin, no me imaginé ni una sola vez conocer a sus padres. Cada vez que me permitía dejar que mi mente nos
considerara juntos, eran cosas como un beso robado en el ascensor o una cita romántica para cenar.

No... volver al rancho de su familia y dejar que su madre me abrace hasta el cansancio, diciéndome que nunca tuvo una hija.

Sin embargo, aquí estoy. Y ya quiero que sea algo que no es. Quiero
conocer a sus padres como su novia, no como la niñera de su hija sorpresa. Quiero ser más para él, más para su madre. ¿Por qué no dije simplemente que sí cuando me pidió que viniera?

Mantén la
calma, Zo. Mantén la calma.

Pero las lágrimas me queman los ojos mientras los aprieto. Odio ser un
cliché: la chica que perdió a su madre y ahora está desesperada por este tipo de abrazo maternal.

¿A quién quiero engañar? Eso es exactamente lo que soy. La
aprieto más fuerte. Afortunadamente, ella tampoco se detiene, dándome el tiempo necesario para que esas lágrimas vuelvan al lugar de donde salieron.

¿Esto es incómodo? Ni siquiera me importa.

"Me alegro mucho de conocerte, cariño", dice su madre, sus palabras me hacen cosquillas en la nuca.

"Igualmente".

"Realmente no esperábamos esto".

Me río, agradecida por haber ahuyentado mis lágrimas. Por ahora. Han sido reemplazadas por un burbujeo de alegría vertiginosa. "Yo tampoco".

Puede que la tierra siga girando como antes, pero los últimos días han
cambiado la órbita de mi pequeño mundo. Me siento como si estuviera
viviendo en una especie de cuento de hadas moderno al revés. Uno con un medio turbio y un final ambiguo. He seguido un rastro de migas de pan y
estoy frente a una casa hecha de caramelos. Estoy seguro de que, en algún lugar, una bruja en forma de gran realidad está esperando para meterme en un horno.

Cuando se retira, todavía sujetando mis hombros con manos que son a la vez suaves y callosas, yo estudio su rostro. Redonda, con los ojos delineados y
una amplia sonrisa, es la encarnación de la bienvenida. Sus ojos son del
mismo color marrón intenso que los de Gavin, pero no se acerca a su altura, ni siquiera a la mía. Su pelo es una salvaje maraña de rizos blancos que enmarca su rostro y se
detiene justo por encima de los hombros.

"Eres la mujer más hermosa que Gavin ha traído a casa. Incluso con ese ojo morado. Apuesto a que hay una historia ahí. Tendrás que contármela
mientras preparo la cena".

Juro que oigo a Gavin ahogarse en algún lugar detrás de mí, y en cualquier momento
mis mejillas van a arder.

"No escuches a mi encantadora esposa. Eres la única mujer que ha traído a casa", dice el padre de Gavin con una voz profunda y un acento aún más
profundo. "Apártate,
querida. Es mi turno".

Y entonces me envuelve en un segundo abrazo el padre de Gavin, mi
mejilla aplastada en una suave camisa de franela. Por suerte, no me abraza tanto como su madre.

El da un paso atrás, luciendo como el estereotipo de ranchero rudo, con
sus vaqueros desgastados, su gran hebilla de cinturón y sus botas
desgastadas. Su cara es una versión más vieja y desgastada de la de Gavin,
con el pelo gris asomando por debajo de su sombrero de vaquero. Su sonrisa es amplia, tan cálida como la de la madre de Gavin.

Su abrazo me distrae momentáneamente de sus palabras, pero mi mente vuelve a escabullirse. ¿Dijo que era la única chica que ha venido acá? ¿La ex
mujer de Gavin nunca visitó el rancho ni a sus padres? Me retraigo de mis
preguntas, archivándolas para otro momento.

"Esta chica sabe cómo abrazar", dice la madre de Gavin.

Gavin me mira de reojo. "Es bueno saberlo", murmura para que solo yo pueda oírlo. Al menos, espero que sólo yo pueda oírlo. Mi bola 8 mágica
predice que se avecinan tiempos incomodos.

"Me alegra ver que no tienes favoritos ni nada", dice Gavin con voz irónica, dándole un abrazo a su madre. "Yo también me alegro de verte, mamá. Papá".

"Oh, cállate, tú", dice su madre, dando un manotazo en el hombro de Gavin antes de que la levante, balanceándola y haciéndola chillar.

Llevamos cinco minutos aquí y es como si Gavin se hubiera desprendido
de una manta de preocupaciones. Está más ligero, más fácil, más feliz. Su
acento es más grueso, su sonrisa más amplia. No va a hacer nada bueno para
mi enamoramiento, excepto darle una rápida inyección de adrenalina directa al corazón.

Gavin deja a su madre en el suelo y entonces él y su padre se dan uno de esos abrazos varoniles salpicados de palmadas en la espalda, como si
estuvieran intentando ver con qué fuerza pueden golpearse el uno al otro sin ser el primero en acabar llorando.

"¿Es tu niña?" La señora Brownell se asoma a las ventanas traseras del camión, donde milagrosamente, Ella sigue acurrucada contra la puerta,
dormida.

La cara de Gavin se nubla un poco, como si no estuviera seguro de las emociones que debería sentir ahora mismo.
"Es Ella", dice bruscamente, lanzándome una rápida mirada.

Le
doy
una
sonrisa
tranquilizadora.
Su
padre
le
pasa
un
brazo
por
encima
de
los
hombros
y
le
dice
algo
en
voz
baja
al
oído
que
le
hace
asentir con un músculo que flexiona su hermosa mandíbula.

"¿Deberías llevarla dentro? Es casi la hora de la cena, pero si está cansada, puedes acostarla",
dice su madre.

"Creo que está abrumada por los acontecimientos de
los últimos días". Gavin se mueve incómodo, mirando desde su madre hasta la puerta del coche
de Ella. Cuando sus ojos se posan en mí, reconozco el pánico que hay en ellos.

"Voy a por ella", le digo, poniendo la mano en el pomo de la puerta. "Parece que se ha acostumbrado a mí".

Consigo abrir la puerta sin que Ella se caiga y le desabrocho el cinturón de seguridad, cogiéndola en brazos. Suspira contra mí, pero no se despierta. Estoy segura de que el cansancio emocional la ha alcanzado, y no sé hasta
qué hora se quedó despierta
la noche anterior, mirando su tableta.

Es un poco grande para llevarla así, acunada contra mi pecho, pero es
tan ligera, como si tuviera huesos huecos de pájaro en lugar de los normales de los humanos. O tal vez simplemente no estoy acostumbrada a cargar
niños. No recuerdo la última vez que lo hice.

"Sígueme", dice Gavin, con voz áspera y los ojos brillando con alguna
emoción que no puedo nombrar. Me gustaría poder etiquetarlo como deseo o afecto, pero, como el resto de lo que hay entre nosotros, tiene muchas más
capas y es más complicado que eso.

Se vuelve hacia la casa, que de cerca se parece aún más al estereotipo de granja de todas las películas antiguas, pintada de blanco con un amplio
porche y completada con una chirriante puerta de malla. El padre de Gavin
nos abre la puerta, extiende una mano áspera y bronceada y le quita un
mechón
de
pelo
de
la
mejilla
a
Ella
cuando
pasamos.
Una sonrisa se
extiende lentamente por su rostro. El movimiento me hace estremecer, como si su mano me hubiera tocado a
mí.

"¿Seguro que no puedo ayudar?" Gavin me pregunta mientras llegamos al final de unas escaleras. "Los dormitorios están ahí arriba".

"No es tan pesada", le digo, pero me insta a adelantarme, poniendo una gran mano en la parte baja de mi espalda.

Mi columna vertebral se convierte en una mecha encendida, el calor y la energía suben por cada vértebra hasta que incluso las raíces de mi pelo se
sienten electrificadas. Respiro, intentando recordarme a mí misma que esto
no es lo que se siente, que es una cálida domesticidad con el hombre que me
gusta desde hace años.

Sus padres no son mis suegros. Ella no es mi hija. Gavin no es mi novio. Y ciertamente no será nada más.

Así que no te hagas más ilusiones, reprendo severamente a mis
pensamientos errantes y a mi cuerpo amotinado, que quiere detenerse en las escaleras, deleitándose con el tacto de Gavin.

Demasiado pronto, estamos en la cima, y estoy sin aliento a pesar de
mi insistencia en llevar a Ella. Gavin pasa a mi lado y me lleva a una
habitación al final del pasillo.

Tengo que reprimir una sonrisa al entrar. Toda la habitación es una
explosión de rosas y morados brillantes, claramente repleta de cosas nuevas que su madre, de alguna manera, ha encontrado tiempo para comprar en las horas que llevamos de viaje. Todavía puedo ver las etiquetas de muchas
cosas.

Dejo a Ella con cuidado junto a un cojín rosa peludo que es el doble de
largo que ella, y luego me alejo, observando las cortinas de cuadros rosas y
púrpuras, la gruesa alfombra, que tiene un patrón de chebrón gris y rosa. La
puerta del armario está ligeramente entreabierta y veo que está llena de ropa.

Me vuelvo hacia Gavin con una ceja levantada. Se encoge de hombros tímidamente. "Qué puedo decir", me susurra.
"Mamá está encantada".

"Claramente".

Los dos nos detenemos antes de salir, mirando a la chica en la cama,
con su pelo rubio fresa abanicado sobre la almohada. Parece más joven
mientras duerme, más dulce. Todas las aristas duras se han redondeado y no es más que una niña perdida
de ocho años. Mi pecho es una bola ardiente de emoción entre la madre de Gavin y Ella. Y Gavin, no es que sea una sorpresa lo que hace a mi corazón.

Le sigo fuera de la habitación, cerrando la puerta suavemente tras de mí. Su presencia llena el pasillo, no sólo por su altura, que de repente se alza tan
grande, sino por algo más. Alarga la mano, rozando con las yemas de sus dedos la longitud de mi brazo hasta que me aprieta la mano. El inesperado
contacto me hace contener la respiración, sintiendo que en cualquier
momento voy a
estallar como un tomate demasiado maduro.

"Vamos", me dice, tirando suavemente de mí. Le sigo por el suelo de madera quejumbroso hasta otra puerta, que empuja para abrirla, indicando que debo entrar. Cuando me suelta la mano, resisto el impulso de agarrarla nuevamente.

"Esta será tu habitación mientras estemos aquí", dice, y entro en lo que
claramente fue el dormitorio de Gavin. Se aclara la garganta. "No mires nada demasiado de cerca".

Oh, lo que voy a husmear después.

Por ahora, pretendo ser un ser humano educado y decente, y no uno
erosionado por la curiosidad, y me limito a mirar la camiseta de fútbol
enmarcada en la pared, la serie de fotografías de un Gavin que debe tener
más o menos mi edad, pero que parece un bebé con sus suaves mejillas, su
pelo suelto y sus ojos brillantes. Entonces era guapo, pero con los años se ha vuelto más guapo. Prefiero el Gavin actual, que me observa con atención.

"Es bonito", yo digo, y entonces mis ojos se posan en la almohada, donde tres caramelos envueltos en oro de aspecto familiar están
alineados en una fila.

Arranco uno entre dos dedos y miro fijamente a Gavin, que se mueve sobre sus pies. "Mi madre ha hecho algunas compras preparatorias", él dice.

"¿Cómo ella sabía que estos son mis favoritos? ¿Cómo tú lo sabias?"

"Te he visto sacarlos a escondidas del cajón del escritorio a veces durante el día".

Gavin me ha estado espiando en el trabajo. Trato de no dejar que ese pensamiento me haga disparar sobre la luna.

"¿Nunca has probado uno?" Le pregunto.

Sacude la cabeza. Le abro la mano y dejo caer la bola de oro en su palma.

Me agarro otra y retiro con cuidado el papel de aluminio.

"No eres alérgico a las nueces, ¿verdad?" Yo pregunto, sabiendo muy bien que no lo es.

Ese es el tipo de cosas que conozco de Gavin. Hechos que podrían ser utilizados para rellenar un formulario en el trabajo o algo así. No son cosas auténticas o
verdaderas. Quiero saberlo todo. Y definitivamente planeo averiguar todo lo que pueda mientras esté aquí de cualquier secreto que haya en esta
habitación y de los que apuesto que su madre compartirá.

Antes de que pueda decirle que es demasiado para un solo bocado, se lo mete entero en la boca y oigo cómo cruje al masticar. Yo muerdo el mío por la mitad, conteniendo un gemido cuando el suave relleno y el crujido de la
avellana y el barquillo llegan a mis papilas gustativas.

Gavin hace un agradable zumbido,
atrayendo mi atención hacia su boca. Delicioso.

El caramelo. El caramelo es delicioso. Obligo a apartar mi atención de sus labios carnosos.

"¿Qué hay en esto?", me pregunta.

"Avellanas y chocolate", le digo, sin mencionar que este dulce en
particular me recuerda a sus ojos. Pero sus iris tienen motas marrones más claras y un anillo casi dorado hacia el centro. Me doy cuenta de que estoy mirándolo fijamente y bajo la mirada al suelo antes de meterme el resto del
chocolate en
la boca.

"Gracias", yo digo. "Es un toque sorprendente. Me sorprende que lo hayas notado".

"Me doy cuenta más de lo que sabes", dice Gavin. "Siempre lo he hecho".

Mis ojos vuelven a dirigirse a los suyos. Me pregunto, no por primera
vez, dónde estaríamos si Zane no hubiera dicho lo que dijo en el minigolf. Si Gavin no hubiera tenido fiebre. Si Eleanor no hubiera dejado a Ella en la
puerta de su casa, como una especie de cigüeña desquiciada y repartidora de niños.

Pero todas esas cosas sucedieron. Ahora todo es diferente. ¿Pero tiene que serlo?

En este momento, las preocupaciones y los detalles parecen haberse
desvanecido. Cuando miro los cálidos ojos de chocolate de Gavin, dejo de
pensar en la chica que duerme en el pasillo. Cuando mi mirada se posa en
sus labios,
no
tengo
en
cuenta
nuestra
diferencia
de
edad.
Cuando
se
acerca
más
a
mí,
me
olvido
del
hecho
de que
firmé
un
contrato
para
trabajar
para
él
como niñera temporal de Ella.

La tensión entre nosotros tiene la fuerza de la atracción gravitatoria de la
luna y, en cualquier momento, voy a ser arrastrada por la marea hasta los
brazos de
Gavin.

¿Sería eso tan malo?

Mis ojos se cierran cuando Gavin da un paso atrás. "He olvidado
algo. Espera aquí", me dice.

Antes de que pueda responder, se ha ido y oigo sus pesados pasos
bajando las escaleras. Me siento decepcionada, pero también aliviada. Vale, bien. Sobre todo decepcionada. Pero debería estar aliviada. Besar a Gavin
ahora mismo solo aumentaría el enredo de las cosas.

Pero sería increíble.

Vuelve antes de que pueda moverme, lo cual es un poco embarazoso, ya que
estoy
de
pie
exactamente
dónde
estaba
hace
unos
momentos.
Gavin deja mi maleta en el suelo y me entrega dos bolsas de regalo.

"Nunca te di tu regalo de cumpleaños", dice.

La potencia de mi sonrisa probablemente podría alimentar la electricidad de toda una manzana. Cojo las bolsas. "Dijiste regalo. Singular".

Con una mirada un poco avergonzada, que para que conste, es una
expresión adorable en Gavin, se encoge de hombros. "Me puse nervioso y compré dos. Abre este primero".

Él tira de una de las bolsas. Dejo la otra en la cama detrás de mí. La
anticipación es como todas las mañanas de Navidad de mi infancia en una
sola. Porque Gavin me ha comprado dos regalos. Me pregunto si los habrá
envuelto para regalo,
porque el papel de seda parece artísticamente dispuesto dentro de la bolsa dorada y turquesa. Siento el borde de un libro de bolsillo y lo saco.

La portada me resulta familiar, y me doy cuenta de por qué cuando leo el título. "Franny y Zooey: he querido leerlo. Me encantó El guardián entre el
centeno cuando..."

Me
detengo
antes
de
poder
decir,
cuando
estaba
en
la
escuela
secundaria. Porque no fue hace tanto tiempo. Lo último que quiero es
arruinar este momento con
un recordatorio de mi edad.

"Sé que la ortografía es diferente, y que la Zooey del libro es un chico, pero me pareció que..."

"Gavin". Le interrumpo su divagación. Se detiene al ver mi sonrisa. "Me encanta".

"Mira dentro", él dice.

Empiezo a pasar las páginas y encuentro una tarjeta de regalo para
Mozart's, mi cafetería local favorita. La miro fijamente. Esto no debería ser tan importante. Pero lo es.

"¿Cómo lo has sabido?" Yo pregunto, sin poder mirar a Gavin.

"Vi el nombre en tus tazas. En realidad, no está lejos de mi casa si cortas por Redbud. De todos modos, es un bonito paseo en coche.".

Hace un gesto con la mano, luego se aclara la garganta y se arrastra sobre sus pies. Cuando Gavin estaba enfermo, lo vi físicamente más vulnerable. Pero esto es algo totalmente diferente.

Este es Gavin abriéndose a mí, revelando una vulnerabilidad emocional. Es una elección consciente. Su elección, ser él mismo conmigo. No es Gavin, mi jefe. Es Gavin, el hombre que siempre quise conocer más.

"Abre el segundo", dice Gavin, empujando la bolsa. Su voz es más baja,
más ronca. No es un tono que haya escuchado antes, y es incluso más sexy
que su voz de alfa serio.

Meto
la
tarjeta
de
regalo
dentro
del
libro
y
lo
dejo
sobre
la
cama, sintiendo que
me tiemblan las manos.

Contrólate, Zoey.

Pero al apartar el papel de seda de la segunda bolsa, que revela una
pequeña caja cuadrada, del tipo que se usa para las joyas, estoy muy lejos de estar
unida.
Me
siento
como
si
Gavin
hubiera
encontrado
una
cuerda
suelta
y hubiera tirado de ella,
separándome de las costuras.

No puedo mirar hacia él, sosteniendo la caja azul marino en una mano y la bolsa de regalo en la otra. "No puedo", logro decir, mirándome las manos,
deseando que se queden quietas.

Al instante, las grandes manos de Gavin envuelven las mías. Primero me quita la bolsa de regalo de la mano izquierda y la deja caer al suelo. Y luego me quita la caja de la otra mano. Me envuelvo con los brazos alrededor de la cintura, intentando mantener
la compostura.

Sentir tanto por algo tan pequeño es ridículo. Soy como una niña a su lado, toda emoción donde él es
tan firme.
¿Cómo debe verme?

"Zoey".

Gavin me apoya una mano en la mejilla, y es todo lo que puedo hacer
para no inclinarme hacia su contacto. Tengo que contenerme. Desliza dos
dedos a lo largo de mi mandíbula y me levanta suavemente la barbilla hasta
que me encuentro con sus ojos. He catalogado muchas expresiones de Gavin a lo largo de los años,
pero esta es completamente
nueva.

"¿Por qué no quieres abrirlo?" Su tono es suave, persuasivo, pero con una orden subyacente que no puedo ignorar.

"Es demasiado. Todo esto es... demasiado".

"O tal vez", dice Gavin, presionando la caja de nuevo en mis manos, "tal vez es lo correcto. Nuevo, aterrador, desconocido. Pero
correcto".

Se me seca la boca ante sus palabras. Quiero creer lo que veo en sus ojos, que se parece mucho a
una promesa que aún
no ha hecho con palabras. Quiero pellizcarme. ¿Puede estar ocurriendo esto realmente? Hace unos días, Gavin y yo estábamos en la oficina, siendo profesionales. Ahora, me he
acurrucado con él en la cama, pasando mis dedos por su pelo mientras
dormía. Le presenté a su hija. He conocido a sus padres.

No olvidemos que arrastré su cuerpo inconsciente por su casa.

¿Y sabes qué? Si se siente bien. Sobre el papel, Gavin y yo no tenemos
sentido. Somos una mala idea. ¿En la realidad? Siento cada vez más que
encajamos perfectamente. No en una fantasía que estoy creando en mi mente, sino en
una realidad muy desordenada.

Los dedos de Gavin bajan de mi barbilla y patinan a lo largo de mi brazo
antes de dar un paso atrás, dejándome un poco de espacio. Con una
respiración tranquila, abro el joyero. Dentro hay una delicada cadena de plata con una piedra de color azul intenso en el extremo. No conozco bien las
joyas, pero creo que es un zafiro. Parece caro, y hermoso.

"Gavin", yo susurro. "Es demasiado".

Pero ya está levantando la caja de mi mano y haciéndome girar. Antes de que pueda protestar más, me aparta suavemente el pelo y me levanta el collar por encima de la cabeza. Sus dedos rozan la piel de mi cuello,
haciéndome temblar.

"Ya está", me dice, sus manos apretando mis hombros con firmeza, casi posesivamente. "Te lo dije. Es lo correcto".

Estoy a punto de darme la vuelta cuando siento los labios de Gavin pasar por encima de mi hombro. Se me corta la respiración en el pecho. Su casi
beso se convierte en un beso definitivo, luego en una serie de besos, tengo
que preguntarme si es posible morir por contener la respiración. Porque no
hay manera de que me llegue oxígeno a los pulmones mientras él hace eso.

Mis párpados se cierran.

Si así es como muero, no cambiaría nada. QEPD, sin duda.

Hasta que su madre grita por las escaleras. "¡Gav! Ya conoces nuestra regla sobre tener chicas en tu habitación".

Su risa me deja sin aliento en un jadeo. Las manos de Gavin se aprietan sobre mis hombros y, durante un breve instante, deja caer su frente para
apoyarla en
ellos. Mi cara arde y me cubro los ojos con las manos.

Olvídate de la muerte por ser besado. Voy a morir de vergüenza, aquí y ahora.

"Lo siento mucho", murmura Gavin. "En realidad no hay una regla. Quiero decir, no desde que estaba en la secundaria. Mi madre es simplemente... así".

"Está bien. Y ella tiene razón. Probablemente deberíamos bajar", digo.

Gavin me alisa el pelo sobre los hombros, cubriendo los lugares donde me ha besado. Con suerte, no tengo ninguna marca. Porque eso es lo único que
sería más
embarazoso.

"Tómate un momento para acomodarte si quieres", dice Gavin, y luego se va antes de poder agradecerle por mis regalos.

[image: ]
"Bueno, Zoey, háblame de ti", dice la señora Brownell con una sonrisa. Doy gracias por tener patatas que pelar delante de mí para poder concentrarme en algo mientras respondo a lo que me parece una pregunta muy de amiga. "Y
por favor, llámame
Norah".

Aunque después de lo que pasó arriba, me siento mucho más como una novia.

La sartén chisporrotea mientras dora un asado en una sartén de hierro
fundido. El delicioso aroma de la mantequilla, el ajo y la carne cocinada llena el aire. Mi estómago ruge y me doy cuenta de que la última vez que comí fue esta mañana con Delilah.
Parece que fue hace toda una vida.

"No soy tan interesante", digo, dándome cuenta incluso mientras lo digo de que es cierto. "Me gradué en la Universidad de Texas. Vivo con mis
cuatro mejores amigos en una casa en el sur de Austin, y durante los dos
últimos años he trabajado -trabajo- como asistente ejecutiva de Gavin". Me aclaro la garganta, esperando que
no se dé cuenta del desliz.

Definitivamente, no quiero hablar de renunciar. "Y ahora, le ayudo como su niñera temporal".

"Entonces, ¿sólo trabajas para él?" Ella levanta una ceja blanca, con una sonrisa en
los labios.

"¿Oficialmente? Sí".

"¿Extraoficialmente?", insiste ella.

La mujer es implacable, pero me encanta. Me encojo de hombros. "Supongo que
ya veremos".

Tararea y, por un momento, trabajamos en un cómodo silencio. Yo solía ayudar a mamá así en la cocina, normalmente refunfuñando todo el tiempo.
Daría cualquier cosa por poder cocinar junto a
ella ahora.

Como si de alguna manera siguiera el camino que tomaron mis
pensamientos, la madre de Gavin pregunta: "¿Tu familia es de Austin?".

"Me crie allí", digo, evitando los detalles. Gavin ni siquiera sabe que perdí a mi madre y, desde luego, no quiero empezar a hablar de eso ahora. No en
medio de esta situación tan emotiva.

Limitémonos a la orilla de la piscina, por favor. Nada de irnos a la parte profunda.

"¿Y cuándo exactamente te enamoraste de Gavin?"

Su voz es tan normal, como si me preguntara cuál es mi especialidad. Tardo un momento en escuchar realmente su pregunta. Dejo caer la patata que tengo en
las
manos,
que
rueda
hasta el
borde
de
la
encimera
y se desplaza,
para acabar descansando sobre su pie descalzo.

Mis ojos se encuentran con los suyos con total sorpresa. Los suyos brillan de
diversión.

"¿Cómo...? No. Quiero decir, no...". Me pongo la cara entre las manos, oliendo el olor almidonado
y terroso de
la patata en mi piel.

Su risa no debería tranquilizarme, pero lo hace. Es cálida y amable y
rebosa de alegría. "Lo siento", ella dice. "No debería haber dicho nada. Gavin me enviará de vuelta con el ganado si lo sabe. Y no te preocupes; no se lo diré".

Recojo la patata del suelo, la enjuago bien y vuelvo a mi trabajo,
intentando mantener las manos firmes. ¿Estoy enamorada de Gavin? Mi reacción a sus palabras tiene más que ver con mi sorpresa que con sus
palabras.

Pero honestamente... No estoy seguro de que esté equivocada. No es que tenga nada con lo que comparar. Mis relaciones han sido pocas. Escasas. Nunca tuve un novio que me hiciera sentir una fracción de lo que siento por Gavin.

Eso no significa que sea amor. Seamos serios. ¿Puedes enamorarte de alguien mientras lo observas desde una distancia profesional? ¿Puedes
enamorarte sin tener una cita real y oficial que no termine abruptamente? ¿Puedes enamorarte sin tener una conversación que defina la relación, sin un beso en los labios?

Cierro los ojos y me detengo un momento para no pelarme los dedos. Porque cuantas más preguntas me hago, más firme es mi sospecha.

Sí. Sí, puedes enamorarte así. Creo que ya lo he hecho.

La madre de Gavin se limpia las manos en un paño de cocina y me da
unas palmaditas en el trasero, como si fuera lo más normal del mundo. "No hay que asustarse, querida. Fue una intuición de madre. Confirmada por tu
respuesta".

"Oh, genial". Yo sacudo la cabeza, sintiendo el ardor en las mejillas.
"Confía en mí, Gavin probablemente no tiene ni idea", dice, moviendo la carne a una olla a presión de plata en el mostrador. "Me refiero a las relaciones. Dale un negocio, y él puede arreglarlo. Dale una buena mujer y no sabrá qué hacer consigo mismo". Ella chasquea la lengua. "Es una pena".

Mi boca es el Sáhara y mis pensamientos son como nubes dispersas, rozando el horizonte del desierto.

"Pero ya veremos lo que podemos hacer al respecto", me dice con un guiño, antes de coger las patatas peladas y echarlas con la carne. "Coge las zanahorias pequeñas, ¿quieres? Están en el cajón de la nevera".

Hago lo que me pide, agradecida por poder hacer algo que me impida hacer algo, decir algo o simplemente parecer estúpida.

Cepillándose las manos en el delantal, Norah señala la larga mesa de
madera. "Siéntate, querida. Voy a preparar unas galletas. Menos mal que
existen Pinterest y las ollas instantáneas. Suelo olvidarme de la cena hasta las cinco de la tarde. Sólo hay que poner algo en ese artilugio mágico, y ¡voila! Cena en menos de una hora. Hace que parezca que soy una planificadora, aunque mi marido sabe muy bien que no lo soy".

Tomo asiento y, un momento después, me pone delante un vaso de agua helada con una sonrisa.

"Gracias", le digo, tomando un largo trago. "Entonces, ¿usted y su marido son opuestos?"

Se ríe, un sonido que se parece al graznido de un ganso, y me encuentro sonriendo.

"Se podría decir que sí. Polos opuestos. Luna y sol. La oscuridad y la luz.
Lo dulce y lo sabroso. Incluso nuestro aspecto. Alto y bajo. Delgados y.… no tan delgados".

Norah mueve un poco las caderas y yo me río. "¿Y siempre ha vivido aquí en el rancho?"

"Desde nuestros primeros días de matrimonio, sí. Aunque entonces era un rancho de trabajo. Vivíamos en una de las casas del personal en la parte de atrás". Señala el granero donde Gavin y su padre desaparecieron hace un rato. Sacude la
cabeza. "Eran días largos. Llenos de noches más largas".

Su guiño me hace reír. Su franqueza y honestidad son un poco chocantes en comparación con Gavin, que esconde un mundo detrás de sus ojos. Es
refrescante, sobre todo teniendo en cuenta la pesadez de los últimos días. Si
las cosas no llegan a funcionar entre Gavin y yo, me pregunto si podría
conservar a
su madre.

"¿También trabajó en la tierra? Ni siquiera sé si es la forma correcta de decirlo".

Se ríe. "Suenas como yo cuando conocí a Charles. Era una chica de
ciudad, enamorada del chico del campo. No podía distinguir la parte
delantera de la trasera de una vaca".

Sé que está bromeando con eso, pero mi mente ha dado vueltas,
pensando en los padres de Gavin, en Zane y Abby. Parece que el viejo
adagio de que los opuestos se atraen es algo real. Aunque Gavin y yo somos quizás demasiado parecidos.

Norah, afortunadamente, no se da cuenta de que me alejo en mis pensamientos y continúa. "Era la casa de su familia, y no mucho después de casarnos, les tocó la
lotería de Texas,
por así decirlo".

"¿La lotería?"

Ella sonríe. "Petróleo. Y a diferencia de muchos de los ganaderos, sus
padres poseían los derechos minerales. Así que la parte de la ganadería se
desvaneció un poco, lo cual estuvo bien. Hoy en día se trabaja mucho para obtener rendimientos decrecientes. Una vez que sus padres fallecieron, nos
mudamos a la casa grande" -señala la habitación con la cuchara de madera en la mano- "y hace unos diez años decidimos convertirlo más en una
exposición que en un rancho en funcionamiento. Es encantador".

"Estoy emocionada por verlo mañana". ¿Es raro que quiera tener en mis manos una cabra bebé? ¿Tal vez meter una en mi maleta cuando nos
vayamos?

"Estoy seguro de que Gavin estará más que feliz de darte un tour". Su
rostro se vuelve serio y mira hacia el techo. "¿Cómo crees que le va? Sólo
puedo imaginarlo, sabiendo lo poco que sé de la ex de Gavin. La conociste, ¿verdad?"

"Lo hice". Yo arrugo la nariz. "No entiendo qué clase de madre puede hacer eso. Ni siquiera quiero tener hijos, y puedo entenderlo".

Sus ojos se abren de par en par, y me doy cuenta de lo que he dicho.
"Oh, quiero decir..."

Agita una mano antes de volver a la masa de galletas que está cortando. "Está bien. No hace falta que me lo expliques".

Pero siento que he cometido el último paso en falso, y ahora estoy dando marcha atrás, necesitando explicarme. Por razones que no quiero admitir,
necesito que la madre de Gavin me apruebe. Y la cosa es que, si quiero a
Gavin, Ella es parte del paquete. Significa repensar mi postura sobre la
maternidad.

"Es que... mi madre murió".

Su barbilla se inclina hacia arriba y sus ojos se llenan de tristeza. "Oh, cariño".

"Mi padre es muy estricto. Siempre lo ha sido. Es un gran
hombre", me apresuro a añadir. "No siento que sepa cómo hacer esto". Yo señalo entre las dos. "No soy maternal. O blanda. Los niños me odian".

Quitándose la harina de las manos, Norah se quita un rizo de la cara.
"No me vengas con esas. Pude ver la forma en que te preocupas por esa
chica de la misma
manera que vi que estás enamorada de mi hijo".

"¿Quién está enamorada de nuestro hijo?"

El padre de Gavin entra por la puerta trasera, Gavin le pisa los talones.

Estoy muerta. Tal vez parezca que
estoy viva, sentada en esta mesa, apretando la mandíbula e intentando acomodar mi rostro en la imagen de la casualidad, pero estoy muerta. Sólo puedo esperar y rezar para que no haya escuchado lo que su madre acaba
de decir.

Por suerte, su madre es rápida en sus palabras. "Sólo decía lo mucho que
quiero a mi hijo, sobre todo cuando hace el esfuerzo de venir a casa". Norah
le da a su marido y luego a Gavin besos en la mejilla, guiñándome un ojo por encima de sus hombros.

Parece que se lo han creído, y me relajo, pero sólo una parte. Porque, aunque Gavin no lo haya oído, yo lo
sé, y eso lo cambia todo.





Capítulo 20
Gavin


NO TIENE sentido
pedirle a mi madre que no cuente historias embarazosas sobre mí. Sería como pedirle al viento que no sople o al sol que no brille. Durante toda la cena, en la que Ella duerme milagrosamente, me obligo a relajarme y a dejar que la naturaleza siga su vergonzoso curso.

Lo que significa que puedo escuchar el adictivo sonido de la risa de Zoey, observar la larga columna de su cuello cuando echa la cabeza hacia atrás. No
puedo evitar catalogar el color pálido que hay allí, y el número de besos que
se necesitarían para viajar desde su clavícula hasta la curva de su mandíbula.
Empecé a contar temprano, antes de que mamá nos interrumpiera. Y estoy
deseando volver a ello.

Tal vez Zoey quiso mantener cierta distancia entre nosotros cuando pidió un contrato. Puedo entenderlo. Aunque no creo que funcione.

Cuando me mira, los ojos de Zoey son más cálidos que nunca, el azul de un océano tropical en el que me gustaría sumergirme. Sus sonrisas contienen algo más, algo más pesado. Y justo antes de que mamá recogiera los platos
de la cena, el muslo de Zoey se apoya en el mío bajo la mesa. Aunque al
principio
podría
haber
sido
un
accidente,
ella
no
se
aparta.
En
su
lugar,
como imanes, nuestras piernas se presionan en un abrazo oculto.

"Feliz cumpleaños", dice mamá, repartiendo platos
de su famoso pastel
de chocolate. El de Zoey tiene una vela encendida. "Mi hijo dice que ha
arruinado tu cumpleaños. No tenemos que cantar, y no tenemos un regalo,
pero..."

"Esto es suficiente", dice Zoey, y está parpadeando las lágrimas mientras mira fijamente ese
trozo de pastel.

Cuando me mira, es como si pensara que he colgado las estrellas. Me quedo con esa sensación.

Gracias, mamá.

Nos acomodamos, devorando el pastel de mamá, mientras ella continúa con las historias vergonzosas de mi infancia.

"Y luego hubo el incidente de los traseros de vaca sangrantes", dice mamá riendo.

Papá y yo gemimos en señal de protesta. "No. Esta historia no", dice papá.

"¿Qué?" pregunta mamá, parpadeando con ojos demasiado
inocentes. "¿Por qué este cuento no?"

"Para empezar, estamos
comiendo", digo yo.

Mamá asiente ante mi plato vacío. "Parece que ya hemos terminado. Zoey, ¿no te importa una historia con un poco de naturaleza?"

No. Para nada. Por favor,
continue".

Me pregunto si se arrepentirá de haberlo dicho. Papá se levanta de la
mesa, retira los platos y pone a hervir la cafetera. A él y a mamá les encanta terminar la comida con un café descafeinado, normalmente en uno de los
columpios del porche. Es una tradición que he echado de menos. No es lo
mismo sentarse solo junto a
la
piscina.

"Bueno", comienza mamá. "Gavin debía tener unos nueve o diez años". "Tenía nueve años. Créeme. Lo recuerdo muy bien".

"Mm. Entonces, Chet y Jeff tenían tres y cuatro años. Y mientras caminábamos por el pasto, Gavin quería saber por qué el trasero de la vaca estaba sangrando".

Zoey hace una mueca. La descripción es perturbadora. Pero puedo
asegurar que, a los nueve años, la imagen de la vida real era peor. Mucho, mucho peor.

"Traté de advertirte sobre esta historia", le digo a Zoey. "Pero tú querías escucharla".

Mamá sigue. "Traté de seguir adelante y distraer a Gavin, pero es como un perro cuando le echa el diente a
algo. No lo suelta".

"Algunas personas consideran eso una buena cualidad", yo digo.

"Depende de a qué le hinques el diente", dice mamá, con picardía en los ojos.

Zoey me mira y luego baja la mirada a la mesa. No puedo evitar
preguntarme si está pensando en mis dientes mordisqueando el lóbulo de su oreja o su cuello. Tomo un muy necesario trago de agua helada.

"De todos modos, intenté y traté de cambiar el tema, pero Gavin no lo
dejaba pasar. Entonces, ese fue el día en que se enteró del ciclo menstrual".

Mi padre gruñe, poniendo una bandeja abollada de plata en la mesa con cuatro tazas de café, una pequeña jarra de crema y un tazón de azúcar. Veo cómo Zoey
parpadea sorprendida, me mira y luego estalla en una carcajada que me
inunda como una lluvia primaveral. Su pierna golpea la mía por debajo de la
mesa y yo
le devuelvo el golpe a la suya.

Le preparo una taza de café como a ella le gusta, con suficiente crema
para que sea de color marrón claro, y se la pongo delante. Nuestros dedos se rozan cuando lo toma y la chispa que sube por mi brazo es como la sacudida de una picana.

De lo que realmente sé. Porque cuando creces con hermanos en un rancho, ese es el tipo de conocimiento interno que aprendes: picanas y períodos de
vaca. Soy como la versión ganadera de
un hombre del Renacimiento.

Cuando por fin termina de reírse, Zoey me sacude la cabeza. "Estás
llevando esto con mucha más madurez que Zane. Es mi hermano gemelo", le
explica a mi madre. "Compartimos el baño, y si viera una caja de tampones en el mostrador, se volvería loco".

"Seguro que fue más duro ser la única chica entre los chicos", dice mamá, y el aire cambia ligeramente. "¿Qué edad tenías cuando perdiste a tu mamá?"

Normalmente, puedo soportar casi todo lo que mi madre propone. Estoy acostumbrado a la forma en que salta los límites, aborda
conversaciones incómodas y no se guarda nada. Pero puedo sentir la forma en que Zoey se pone rígida ante el giro de la conversación.

"Mamá", le reprocho.

"Está bien", dice Zoey, con voz suave.

Sus
ojos
se
encuentran
con
los
míos
y
siento
un
claro
pellizco
en
el
pecho, como si un rincón de mi corazón se hubiera plegado, reservando este
momento. A pesar de que no estamos solos en la mesa, algo íntimo se
extiende entre nosotros. Bajo la mesa, encuentro su muslo y lo aprieto justo
por encima de la rodilla, dejando que mi mano descanse allí, y haciendo todo
lo posible para no tomar libertades con el suave tramo de piel que me gustaría explorar. En otro momento.

Eso espero.

"Falleció cuando estábamos en la secundaria. Fue un accidente de coche. Ella y Zane estaban juntos. Él está bien, sólo una pequeña cicatriz".

Yo respiro, deseando poder hacer algo para mejorar esto. Para hacer que no
sea cierto. Puedo leer la pérdida en el rostro de Zoey, y también la fuerza. Ya la admiraba y la respetaba, pero esos sentimientos se amplían al saber que
perdió a su madre y aun así se convirtió en esta increíble mujer, sin dejarse
llevar por la tristeza o la amargura.

"Siento mucho que la hayas perdido", le digo, dándole otro suave apretón en la pierna.

Zoey asiente y sonríe. "Yo también".

Quiero decir algo más, cómo sé que su madre estaría muy orgullosa de
ella, pero no aquí, delante de mis padres. Como si percibiera mi cambio de
humor, mamá se levanta y le da una palmada en el hombro a Zoey antes de
coger su taza de café con una mano y la camisa de franela de mi padre con la otra.

"Vamos a terminar la noche en el columpio del porche".

"Muchas gracias", dice Zoey. "Todo estaba delicioso".

"Estamos
muy
contentos
de
tenerte,
cariño.
Espero
que
te
veamos
mucho más". Mi mamá le guiña un ojo mientras arrastra a papá hacia la puerta. "Ahora, no te preocupes por nosotros. Estaremos en el lado sur de la casa pasando
un rato de adultos".

Emito un quejido, cubriendo mis ojos con las manos. "Mamá".

"Norah",
reprende
papá.
"Ya
es
suficiente.
No
hay
necesidad
de
transmitir nuestras intenciones adversas a oídos tan jóvenes".

"¿Oídos jóvenes?" Se burla mamá, echándome una mirada.

"No dejes que la puerta mosquitera te golpee al salir", les digo mientras
desaparecen por la puerta trasera. La risa de mamá se desvanece en la noche y oigo el chasquido de las uñas de los pies cuando uno de los perros del
rancho trota tras ellos.

Casi tengo miedo de mirar a Zoey. Pero cuando lo hago, ella me sonríe. "Siento que he visto un lado completamente nuevo de ti".

"¿Un lado bueno o un lado malo?"

Ella lo considera. "Tal vez el lado real. El lado completo".

Le doy un sorbo a mi café, sintiéndome atrevido, y consciente de que mi palma sigue apoyada en su muslo desnudo. Siento lo mismo por ella. "¿Y qué te parece?"

Si mis dedos cobran vida propia y comienzan a trazar unos centímetros de piel en su pierna, no puedo evitarlo. Y cuando Zoey recupera el aliento, con
los ojos ligeramente vidriosos, me siento como un pirata que acaba de
reclamar un tesoro. Uno que planeo mantener cerca y guardar con mi vida.

"Yo... no sé. Es un poco difícil pensar contigo haciendo eso".

"¿Haciendo qué?"

Mi voz baja a un tono resuelto que apenas reconozco, y parece que no puedo controlar las yemas de mis dedos, que se arrastran ligeramente por su
pierna.
Ni
siquiera
se
acerca
al
territorio
PG-13,
pero
lo
suficiente
como
para que la respiración de Zoey se acelere.

Hace un movimiento apresurado, agarrando mi mano con la suya y deteniendo su movimiento. Pero esto hace que nuestros hombros se junten y nuestros
rostros queden a
escasos centímetros.

"Gavin", me susurra, llamando mi atención sobre sus labios, que permanecen ligeramente separados.

He estudiado sus labios a lo largo de los años, memorizándolos, pero nunca he estado lo suficientemente cerca como para notar la pequeña peca justo en el borde de su labio inferior,
cerca de la esquina.

No hay ningún pensamiento consciente cuando cierro la distancia entre
nosotros, presionando mi boca contra esa peca. Se le escapa un pequeño suspiro, haciendo que sus labios apenas rocen los míos.

Ni siquiera es un beso de verdad y, sin embargo, su impacto es sísmico.
Todo en mí se desplaza, como si la propia geografía de mi cuerpo
y mi alma se hubiera movido, agrietándose y arrastrándose entre sí como placas
tectónicas. ¿Cómo puede un movimiento tan pequeño ser tan significativo?

¿Y qué me haría un beso de verdad?

Tengo que saberlo. Moriré si no lo hago. Pero no puede ser aquí, no en esta mesa
de la cocina donde acabamos los platos del asado.

Me levanto tan rápido de la mesa que Zoey da un suspiro, y la agarro de la mano. "Ven conmigo", digo con mi voz más firme, exigente y mandona.
Mi sospecha sobre lo mucho que le gusta esa voz es correcta, porque los
ojos de Zoey se vuelven brumosos y entrecerrados.

Si no me doy prisa, el beso será uno de cocina. Y yo tengo otros planes, así que la apresuro hacia la puerta trasera y salgo a la noche.





Capítulo 21
Gavin


NOS ESTAMOS MOVIENDO
MUY LENTAMENTE. Me siento todo un cavernícola, así que me agacho para coger a Zoey y echármela al hombro.

"¡Gavin!" Zoey chilla, el sonido es tan impropio de ella que sonrío tanto
que me duelen las mejillas. Correr con su peso haciéndome perder el equilibrio
es difícil. Pero hago ejercicio con un horario rígido. Y parece que cada
mancuerna levantada, cada neumático de tractor lanzado, cada kilómetro que he corrido me ha preparado para este momento exacto.

"¿Qué estás... a dónde vamos? ¡Gavin!"

Me
encanta la
forma
en
que
dice
mi nombre mientras
me
golpea sin éxito en la espalda. Sus manos se detienen un poco entre sus golpes, como si estuviera aprendiendo la topografía bajo mi camisa.

Mi pequeña cartógrafa, pienso, sabiendo incluso que mi mente se ha roto.

Soy un completo desastre de hombre, llevado a este estado por la mujer que actualmente trata de ocultar el hecho de que está palpando mi espalda.

"¿Quieres que te baje?" Mi voz es oscura y peligrosa, una amenaza susurrada que atraviesa la oscuridad.

"No", ella susurra, y yo acelero el paso.

Cuando llegamos a la puerta del granero, la abro con tanta fuerza que salta un poco por la vía. Al igual que yo, tirado por los raíles.

No enciendo la luz, sino que avanzo en el tenue resplandor de la luna brillando a través de las ventanas del establo. Al reducir el ritmo, noto el cuerpo de Zoey contra mí de una forma que no sentía mientras corría.

Sus piernas desnudas bajo mi palma. Sus suaves curvas se aprietan
contra mí. Sus manos se apoyan en la parte baja de mi espalda, agarrando el material de mi camisa.

La puerta del cuarto de tachuelas no está cerrada y agacho un poco el
cuerpo para evitar que Zoey se golpee contra el marco de la puerta. Un ojo morado por mi parte es suficiente.

Tomo aliento, doblo un poco las rodillas y me muevo para dejar que se deslice hasta ponerse de pie. Lentamente, meticulosamente, con mucho cuidado. Soy como un trabajador de museo, manipulando algún artefacto delicado. Colocando un anillo de oro perfecto sobre una almohada de seda,
perfectamente iluminado y listo para ser admirado por su belleza.

La habitación está polvorienta, pero el olor a cuero desgastado prevalece sobre el otro olor, menos agradable, del granero. Zoey se tambalea sobre sus pies y sus manos encuentran mi cintura.

Me siento caliente, pero no es fiebre. Yo lo sabría. Estoy fundido, con un infierno
tembloroso y burbujeante de fuego líquido bajo mi piel. Siento que mis fosas nasales se agitan cuando Zoey parpadea hacia mí en la oscuridad, tan dulce e inocente que apenas puedo soportarlo.

Tranquilo, me recuerdo a mí mismo. Contrólate. La trajiste aquí por un beso. Sólo. Un. Beso.

Con toda la disciplina que tengo, coloco mis manos en sus caderas. Luego empiezo a apretarle la espalda con cuidado. La suave presión de mis manos y la intensidad de mi mirada la guían hasta que queda apoyada contra la pared,
junto a un banco de monturas. Estamos en un rincón oculto y sombrío de una
habitación ya oscura.

He guardado este espacio para ella. Esta es una fantasía, una indulgencia, que me permití tener de Zoey a lo largo de los años. Porque era demasiado
fantástica para creerla.

Si me hubiera imaginado besándola en el ascensor o en mi oficina, tal vez un día hubiera estallado y lo hubiera hecho de verdad. Este lugar era seguro.
Perfecto. Y lo he repasado en mi mente suficientes veces como para no dudar.

Los labios de Zoey se separan y sus ojos se cierran cuando inclino mi cara hacia ella. Evito su tentadora boca para ir a su cuello, pasando la punta de mi nariz por su vena con pulso acelerado.

Mucho mejor de lo que imaginaba.

Su olor es el de la vainilla y la canela, picante pero dulce. Es sidra caliente en invierno, un delicioso y cálido consuelo. Mezclada
con el fuerte aroma de cuero y madera, podría emborracharme con ella.

Pero no lo haré. Porque tengo planes que no se descarrilan.

Mi nariz la rastrea, y ahora soy el cartógrafo, trazando la curva de su
mandíbula, su garganta, su clavícula. Mi aliento acaricia el cuello de su
camisa, haciéndolo ondear. Hago una pausa para tomar aire, como si hubiera estado buceando en aguas profundas y tuviera que dejar que mi cuerpo se
adapte a los cambios de presión.

"Tan... controlador", dice Zoey, su voz ronca y baja.

"Te gusto así. Lo he visto". Levanto la cabeza y presiono un beso casto en un párpado, luego en el otro.

"Lo he visto en el apretón de tu mandíbula". Doy otro beso, un poco menos
inocente, a la esquina de su mandíbula. Ella la aprieta como yo, y yo beso el otro lado,
un poco de recompensa.

"He visto cómo se te acelera el pulso en la garganta. Toma". Le beso su cuello. "Como
ahora".

"Gavin", ella dice, y su gemido es tan primitivo que mi cuidadoso control se rompe.

Mis labios chocan con los suyos y me pierdo de la mejor manera posible.

Inmediatamente, soy consciente de cómo me he alejado de mi fantasía. Me he salido del camino y me he metido en un campo, con la cabeza
ensombrecida por los tallos de maíz. Esto es mejor, sus labios más suaves, su sabor más dulce: pastel de chocolate y café.

Y no es sólo esta fantasía del beso lo que se ha desviado del plan. Es todo. No sé si fue la introducción de Ella o algo más, pero miro a Zoey y veo un futuro. Todo.

Me dije a mí mismo después de Eleanor que había terminado. No más relaciones. Definitivamente no más matrimonios. Pero recitaría mis votos aquí en el granero, ahora mismo, si Zoey me lo pidiera.

Una nueva Zoey toma forma ante mí, una casi tan mandona como yo, ya que inclina sus labios hacia los míos y arrastra sus manos hacia mi pelo,
dirigiéndome.

La dejo hacerlo. No necesito el control. No necesito la fantasía.

La necesito a ella.
Sólo a ella.

Pero necesito frenar esto antes de que nos desviemos tanto del camino
del primer beso que no podamos volver. Todo lo demás se ha movido tan
rápido para nosotros esta semana. Lo último que quiero es ir demasiado
lejos con esto.

Tal vez fuera de esta habitación, soy demasiado viejo para ella. Pero
aquí, ahora,
todo
es fresco y
nuevo para
los dos. Estamos
exactamente
en
la misma página.

Levanto las manos para ahuecar sus mejillas, calmando el desenfreno
que
no
esperaba
de
ella.
Ella
percibe
mi
cambio
de
ritmo
y
emite
un pequeño sonido de protesta.

Por un momento, sus uñas se arrastran deliciosamente por mi cuero
cabelludo. Tengo un recuerdo borroso de haberle rogado que lo hiciera cuando estaba acurrucada contra mí en la cama.

Mis besos se vuelven lentos, lánguidos. Mis labios son más firmes
ahora, un beso con la boca cerrada para puntuar el final. Uno en la peca que besé antes. Un último y persistente beso en su sien antes de apoyar mi
mejilla en la suya.

Se siente como si hubiera estado bajo el agua durante años, flotando en
el agua tranquila y tenue. Con poca visibilidad y sonido apagado.

Ahora he salido a la superficie, respirando fuerte y jadeante. Viendo y oyendo cosas tan brillantes y
fuertes. Es glorioso.

Nuestros pechos suben y bajan, apenas rozándose. Es demasiado y
demasiado poco, así que deslizo mis manos alrededor de su espalda y la atraigo hacia mí en
un sólido abrazo.

La culpa empieza a susurrar mientras siento a Zoey temblar en mis
brazos. A veces olvido lo joven que es. No hemos hablado de nuestros
pasados, de las relaciones. Literalmente, la he traído hasta aquí y luego la he devorado, dos años de anhelo reprimido que han estallado en un beso tan
embriagador que siento que me recuperaré durante días.

"¿Fue demasiado? ¿Estaba yo...?"

"Perfecto", dice ella. "Nunca he tenido... nunca he sentido algo tan perfecto".

Zoey suspira y se relaja en mí, acunando su cara en mi cuello.

"Me encanta que seas tan alta", le digo, sin avergonzarme mientras mis
secretos se derraman como los caramelos de una piñata. Ella me ha abierto, y estoy colgando de un hilo, todo lo que hay dentro se precipita hacia fuera.

"Me encanta el color de tu pelo. Tus ojos".

Se ríe un poco y yo acallo la protesta que percibo en su garganta.

"Me encanta la forma en que no dejas que las otras mujeres de la oficina te pisoteen. Me encanta la forma en que levantas esa ceja y disparas rayos
láser desde tus ojos. Me encanta tu mente asombrosa. Me encanta cómo te
ríes con Nancy. ¿Sabes que he visto Orgullo y Prejuicio por ti? Tuve que
buscar en Google lo de la mano, y aún no lo entiendo, pero..."

"Gavin..."

"Shh. Deja que te admire. Por favor".

Cuando se calma de nuevo con un pequeño suspiro, continúo exponiendo mi catálogo de sus cualidades. Las que he guardado cuidadosamente para un
momento como éste, un momento que pensé que sólo existiría en mi mente.
El Gavin de la fantasía tenía un mejor discurso que el Gavin de la vida real. Estoy haciendo el ridículo.

Ni siquiera me importa que esté siendo tan vulnerable, exponiendo todo delante de ella. Estoy compartiendo mi colección de tesoros. Cada uno
cuidadosamente seleccionado. Hermosos. Sin precio. Y sin opción a venta.

"¿Cuánto tiempo?" pregunta Zoey cuando mis palabras han pasado de ser un río caudaloso
a un hilillo de riachuelo y a una suave exhalación.

Ella no necesita aclararlo. Sé lo que está preguntando.

"¿Atraído hacia ti? Desde el principio. Desde el primer momento en que te
vi". Hago una pausa, por primera vez un poco perdido en cuanto a las
palabras que deberían venir a continuación. Necesito que conozca lo más
profundo de lo que siento sin
asustarla.

"Pero se convirtió en mucho más. Mucho más". Estoy tentado de
besarla de nuevo, pero creo que he agotado todo mi control por esta
noche.

“Yo también”, ella dice,
presionando
el
más
pequeño,
suave
y
perfecto beso justo debajo de mi mandíbula.

Quiero hacerme un tatuaje allí. No me importa de qué. Una X tal vez,
marcando este lugar. Para siempre. Es de ella.

Antes de perder más de mí mismo, me alejo y entrelazo mis dedos con los de
Zoey, palma con palma. La conduzco fuera del cuarto de aperos y el olor a cuero se desvanece en uno claramente menos agradable. Caballo y heno, lo que no me importa, pero el olor a estiércol acaba con el ambiente. Probablemente no sea algo malo, teniendo en cuenta la situación.

Nos acercamos a la puerta y un gato del establo se escabulle por la pared, desapareciendo en las sombras. Se oyen crujidos cuando los caballos se
asientan. Una respiración baja aquí, el arrastre de una pezuña allá.

¿Cómo puede ser una noche tan normal en el granero cuando mi vida está completamente desatada?

Un caballo resopla y balancea su oscura cabeza sobre la puerta del
establo, justo en nuestro camino. Zoey da un pequeño salto y se lleva la mano al pecho.

"Este es Merlín", le digo, acercándome para acariciar su cuello. Mueve la cabeza, moviendo los labios y relinchando en su garganta.

Zoey se agarra a mi brazo, casi agachándose detrás de mí.

"¿No te gustan los caballos?"

"No, lo sé. Es que... nos está juzgando. ¡Mira sus ojos!"

Me río, pero estoy de acuerdo. Los ojos oscuros de Merlín encierran algo
casi humano. Ahora mismo parece que sabe exactamente lo que estábamos
haciendo en el cuarto de tachuelas. "Puede juzgar todo lo que quiera. Vamos, chico".

Con otro resoplido, estampa su pezuña y vuelve a girar la cabeza sobre la puerta. Mientras caminamos, el aire ha cambiado entre nosotros. Como si la
temperatura hubiera bajado bruscamente. Casi puedo oír los pensamientos de Zoey, dando vueltas
en su cabeza.

"¿Todo bien?"

"¿Qué estamos haciendo, Gavin?"

Nos detenemos lentamente, resistiendo el impulso de envolverla de nuevo en mis brazos. Ella necesita hablar y yo necesito darle el espacio para hacerlo. No respondo, porque intuyo que su pregunta es más bien el comienzo de algo.

"Quiero decir, esto es tan repentino, ¿no?", ella continúa. "Excepto que no lo es. Son dos años de anhelos y sentimientos. Yo te conozco. Pero a la vez no. Eres mi jefe. Pero no lo eres. De todos modos. El punto es... No sé cuál es el
punto".

Parece que se hunde, y mi corazón brilla en mi pecho, ardiendo por estar más cerca. Le paso un brazo por los hombros y le beso la cabeza.

"¿Por qué no le damos a esto un poco de espacio para respirar? Hablo
muy en serio sobre ti. Pero no quiero precipitarme. He soñado con besarte
durante mucho tiempo, he soñado con cenas y paseos por los parques y
cualquier otra cosa que quisieras. Sé que hay complicaciones. Con tiempo, podemos trabajar en ellas. Resolverlas. Esta semana fue intensa. Pero no
tenemos que adelantarnos".

Asiente con la cabeza, pero es demasiado rápido. Percibo el inminente ataque de nervios que se está produciendo en su interior. Desearía poder
extender mis manos a lo largo de su caja torácica y contenerlo todo dentro de ella, aliviar la preocupación.

"¿Gavin?"

"¿Sí?"

"¿Podemos montar a caballo mañana?"

Yo parpadeo ante el cambio de tema. Tal vez la crisis no era inminente
después de todo, o tal vez sólo se ha retrasado un poco. Sonrío mientras la
conduzco a los escalones del porche. "Por supuesto".

"Pero no Merlín. Probablemente me echaría".

Me río y abro la puerta. "Te daré un caballo diferente. Merlín es mío".

Su sonrisa y su tono son burlones. "Ahora sus ojos juzgadores tienen
sentido".

Le doy un último beso mientras entramos, completando lo que empecé en esta cocina hace una hora. Pero una voz hace que nos separemos
bruscamente, y nuestros labios chocan incómodamente al separarse.

"Puede que sigas siendo contagioso. Intercambiar saliva es probablemente una mala idea",
dice Ella.

Ella. La hija de la que no sabía nada y de la que me olvidé por completo mientras conquistaba a Zoey está sentada en la mesa de la cocina,
metiéndose en la boca un asado mientras mi madre y mi padre nos sonríen
complacidos.





Capítulo 22
Zoey


Estoy recorriendo
la habitación que empieza a parecer cada vez más pequeña. Con
suerte, el crujido del suelo no impide que nadie se despierte. El resto de la casa está en silencio, excepto por el constante zumbido del aire acondicionado. En
el exterior, oigo el ocasional mugido de una vaca y lo que creo que es el
aullido de un coyote. En una noche normal, esos sonidos de la naturaleza
podrían calmarme. Esta noche, sin embargo, no es una noche normal.

Gavin me besó.

Estoy al borde de un ataque de pánico en toda regla. Y lo sé, porque tuve unos cuantos en los años anteriores y posteriores a la muerte de mamá. Primero, provocados por el estrés por mis notas y un impulso hacia el
perfeccionismo contra el que he tenido que luchar durante años. Y luego, por la pérdida y el dolor tras la muerte de mamá.

¿Y ahora? La opresión en mi pecho y la ligereza en mi cabeza son el
resultado directo del hombre que duerme en el sofá de abajo. Y de sus
expertos labios, que aún puedo sentir en los míos. Sus dulces palabras, que recorren mi cerebro como esas grandes pantallas de la bolsa de valores.

Debería ser feliz. ¿No es esto lo que siempre he querido? ¿Lo que soñé?

Tal vez no en un granero, pero había algo sexy en él arrastrándome hacia aquel rincón oscuro, el olor del cuero mezclado con su colonia. Podía haberme besado en cualquier parte y habría sido un revoltijo para la mente.
Fue mucho más de lo que jamás imaginé.

Pero sus besos y sus confesiones susurradas no cambiaron los hechos que me golpearon en el momento en que cruzamos la puerta de la cocina.

Ella. Gavin tiene una hija. Una por la cual tengo contrato para ayudarla a cuidarla durante el fin de semana,
quizás más.

El contrato fue una idea mía muy estúpida, pero no es que Gavin y yo no
podamos volver a hablar de ello. Renuncié a Morgan-Beckwith, así que puedo olvidar la
preocupación de que sea mi jefe.

Pero la diferencia de edad no cambia. Tampoco el hecho de que tenga
una hija. Es padre. Después de tantos años pensando que nunca sería madre, ¿estoy preparada para criar de repente a una niña de ocho años, especialmente una con
el tipo de carga que Eleanor dejó atrás?

Luego está mi padre. No puedo ni empezar a imaginar una conversación en la que le diga que estoy saliendo con un hombre de cuarenta años. Uno
que tiene una hija de ocho años.

Si papá supiera que estoy aquí ahora mismo...

Las cosas se sentían tan fáciles entre nosotros y con sus padres, que mis
preocupaciones fueron barridas a un rincón lejano de mi mente.
O tal vez bajo una alfombra. Ahora, en esta silenciosa habitación, son como mil pájaros
graznando en mi oído, llenándome de
ruido.

Estoy
paseando
y
mis
ojos
se
posan
en
una
fotografía
de
la
pared.
Es
de
la fiesta de bienvenida o del baile de graduación, el tipo de foto formal que se hace
en
el
baile.
La
pose
es
clásica.
Gavin
sonríe
ampliamente,
con
las
manos apoyadas en las caderas de una chica de pelo oscuro y rizado. La odio
al instante, a pesar de que hace tiempo que se ha ido y yo estoy aquí. Su pelo
es horrible, yo pienso, y el vestido
rosa chicle parece de otro siglo.

Es de otro siglo, me doy cuenta. Literalmente. Porque Gavin estaba en el instituto antes del 2000.

Voy a vomitar. O a desmayarme. Tal vez las dos cosas.
Conociendo mi suerte últimamente, probablemente vomitaré y luego me desmayaré en mi
propio vómito, un pensamiento completamente asqueroso que de alguna
manera me tranquiliza.

Tengo que hablar con alguien sobre esto antes de que me dé una
combustión espontánea. Necesito ayuda. Estoy desesperada. Siento un
hormigueo en la piel y, si no me hubiera comprobado ya la temperatura
(porque sí, he metido un termómetro en la maleta, sabiendo que es muy
probable que me contagie de lo que tenía Gavin), asumiría que me estoy enfermando de algo.

No estoy enferma, físicamente al menos. Tal vez enferma de amor. O simplemente enferma de la cabeza.

Con las manos nerviosas, saco el teléfono, dudando. Por primera vez desde que somos amigas, no quiero hablar con Abby de esto. Ya sea por su relación
con Zane o por otra cosa, no puedo.

Recuerdo la oferta de Sam para hablar, y cómo la rechacé tan
rápidamente en la mañana de mi cumpleaños. Ella tenía razón. Todos damos por sentado el hecho de que confían en sus consejos.

Sam recibe cientos o miles de correos electrónicos cada semana, tantos
que tiene un asistente, Taylor, que la ayuda a revisarlos todos. Aun así, Sam los contesta todos, incluso los que no llegan a estar en línea. Es licenciada
en psicología y tenía previsto hacer un máster. Si no fuera por la Dra. Amor, estaría en camino de ser una terapeuta de relaciones y sexo.

No tengo tiempo para esperar un correo electrónico y me da demasiada
vergüenza llamar a Sam. Así que escribo un mensaje. Probablemente el más largo de mi vida, rompiendo todas las reglas de los mensajes de texto. No
tengo tiempo para reglas.

Sam sabrá que es de mi parte, pero ayuda el fingir que soy un escritor anónimo.

Zoey: Querida Dra. Amor, necesito su ayuda. Me he enamorado de mi jefe. Y es aún más complicado que eso. Es mucho mayor. Y recientemente descubrí que tiene una hija de la que no sabía nada. No soñaba con ser madre. Yo siempre pensé que sería alguien que trabajaría duro, se enamoraría y sólo tuviera un marido al que amar. Eso sería suficiente. Ahora, estoy en esta extraña situación. Me paga para ser su niñera y estoy de viaje con ellos en su casa familiar,
conociendo a sus padres. Es como si pasara de ser una fantasía a que seamos como una familia instantánea. Esta noche me ha besado, lo que lo ha
complicado aún más. Estoy entrando en pánico y enloqueciendo y no sé qué hacer. ¿Pueden ofrecerme algún consejo? Atentamente, Enredada en Texas

Es el texto más largo que he escrito nunca, y le doy a enviar antes de cambiar de opinión o intentar editar mis palabras. Todo esto es una tontería.
Pero era más fácil ser honesta fingiendo que soy otra persona, una
desconocida que
en realidad solo necesita el consejo imparcial de la Dra. Amor.

Miro fijamente el teléfono, esperando. Esperando. Mi estómago se hunde a medida que pasan los momentos.

No hay ningún aviso antes de que aparezca un texto. Sam debe tener un teléfono diferente al mío, porque no había ninguna indicación de que estuviera escribiendo un mensaje.

Sam: Querida Enredada, ¡Vaya! Es una situación realmente complicada.
Sólo puedo imaginar lo confundida que te sientes.

Sam: Lo que pasa con el amor es que nunca es fácil. No hay un camino
simple, ni una trayectoria clara todo el tiempo. Si parece fácil, o bien no es
amor, o bien hay algo que te está esperando para sorprenderte, para bien o
para mal.

Leo los textos, una y otra vez, sabiendo que probablemente esté
escribiendo algo más mientras espero. La banda de opresión alrededor de mi pecho se afloja.

Sam: Hay dos cosas que debes saber. La primera es cómo te sientes. Parece
que el futuro con este hombre podría incluir cosas que no estaban en tu plan de vida.
¿Estás
de
acuerdo
con
eso?
¿Querrías
compartir
la
crianza
de
su
hija
si
se diera el caso? ¿Te parece bien la diferencia de edad? En última instancia,
eso sólo debería importarte a ti. No la sociedad, ni a los hermanos gemelos
entrometidos.

Sonrío al oír eso, sintiendo el brillo de las lágrimas en mis ojos. No me
molesto en limpiarlas, sino que las dejo rodar por mi cara. Me siento como si
me soltara,
y necesito, desesperadamente,
soltarme.

Sin embargo, esto no elimina la dificultad de la situación. Porque, aunque al final sólo nos importe a Gavin y a mí la diferencia de edad, sé que le
importará a mi padre. Siempre he sido su niña pequeña. Estoy acostumbrada a hacerle sentir orgulloso. Sólo pensar en él hace que vuelva algo de esa
tensión.

Sam: Lo segundo que necesitas saber es cómo se siente él. Y te insto a que
pienses primero en cómo te sientes TÚ, aunque eso te lleve después al desamor. Porque si averiguas cómo se siente él primero, podría convencerte
de querer participar en la crianza compartida de su hija cuando tú no quieras. Podría
convencerte de cambiar tus planes de vida cuando eso no es lo que realmente quieres. Si te sientes segura de tus sentimientos, entonces es el momento de
hablar con él. Creo que en esta situación tiene que haber honestidad. Pon todas tus cartas sobre la mesa. Deja que él haga lo mismo.

Zoey: Lo dices como si fuera tan fácil ser honesto y exponerme.

Sam: Sé que no es fácil. Pero también sé que eres valiente. Has pasado por muchas cosas en tu vida. Si esto es algo de lo que te sientes segura, sé que lucharás por ello. Y si no lo es, sé que te alejaras, aunque sea difícil.

Alejarme.

Sólo la idea de que las cosas podrían terminar con mi alejamiento me
devuelve esa opresión al pecho con toda su fuerza. Lo que creo que es una respuesta en sí misma.

Se siente terriblemente arriesgado. Como el tipo de elección que siempre he evitado en lugar de la seguridad y la comodidad y las cosas que puedo
controlar. Pero tal vez Abby tenía razón cuando dijo que necesitaba soltarme el pelo. Tal vez elegir un carril ha significado elegir la seguridad a expensas
de vivir realmente. Recuerdo lo que sentí al no retener nada con Annette y
Roxana en la oficina.

Tal vez no tenga que elegir un camino tan estrecho para mí.

El teléfono vibra en mi mano y me muerdo el labio al leer el mensaje de Sam.

Sam: Por cierto, ¿cómo fue el beso?

Zoey: Podría haber despertado a la Bella Durmiente.

Sam: Como tu amigo, no como la Dra. Amor, ¿puedo darte un consejo extra, sólo para Zoey Abramson?

Zoey: Por supuesto.

Sam: No dejes que tu cabeza cierre tu corazón.

Las palabras son tan intuitivas. Porque eso es exactamente lo que estoy haciendo ahora. Mis preocupaciones y pensamientos han tomado el timón, apagando todo lo demás.

Llaman a mi puerta antes de que pueda responder al último mensaje de Sam. Mi corazón responde con inmediatez, y es como los cascos de un caballo
galopando. Pongo los ojos en blanco mientras miro mi reflejo en el espejo que hay sobre el tocador de Gavin.

Tan bien como me voy a ver, supongo. Antes de girar el pomo, respiro,
preparándome para ver a Gavin en el oscuro pasillo. ¿Le invito a entrar? ¿Le diré que se vaya? Intento calmar mis nervios y mi excitación ante la idea de
colarme en la casa de sus padres como si fuéramos adolescentes.

Pero cuando abro la puerta, es Ella la que se mueve sobre sus pies. Lleva un pijama rosa que le ha comprado Norah.

"¿Ella?"

Cuando levanta los ojos del suelo, puedo ver la emoción en sus
profundidades. Su boca se abre y se cierra, y parece que no le salen las
palabras. ¿Una pesadilla? ¿Una cama nueva? ¿Dejar de lado la macro dieta a la que la sometió su
madre?

Sea cual sea la razón, no importa. Está asustada y sola y necesita a alguien. Yo soy la última persona que recomendaría en estos casos, pero ella está aquí en mi puerta.

Sin tomarme el tiempo de cuestionarlo, le paso el brazo por los delgados hombros y tiro de ella hacia la habitación, apagando la luz y cerrando la
puerta al hacerlo.

"Vamos", le digo, apartando las sábanas de la cama de la infancia de Gavin. Sé que es ilógico, ya que su madre probablemente las lavó antes, pero me gustaría que olieran como él.

Sin decir nada ni protestar, Ella se desliza junto a la pared y yo me subo a su lado. Es lo más natural del mundo acurrucarse junto a ella, y creo que las
dos estamos de alguna manera desesperadas y ávidas de cariño. Con un
suspiro, su respiración se estabiliza y, sinceramente, me sorprende que pueda dormir más de lo que ya lo ha hecho hoy. Pero sé que el peso emocional de
todo esto tiene que estar afectándola físicamente. Dormir es una respuesta
natural.

Una que, por desgracia, no viene rápidamente a mi mientras miro el
mismo techo que Gavin debe haber mirado innumerables veces en su vida. Estoy en su cama, con su hija abrazada a mí como si fuera la mía, y me
aterra que esto no pueda terminar de otra forma que no sea con yo
completamente destrozada.





Capítulo 23
Gavin


NO
SABÍA cuánto me importaba
ver a una mujer que me gusta a caballo. Pero la
visión de Zoey, con unos vaqueros ajustados a horcajadas sobre una de las yeguas pintadas, me hace pensar en cosas que no debo pensar.

Sí, pensamientos de meternos en el granero y dejarla sin aliento con un
beso. Pero también pensamientos de días largos y perezosos que terminan
en noches aún más largas y no tan perezosas.

Pensamientos de anillos. De mañanas de Navidad. De risas, y de pies de
niños golpeando por el pasillo.

Sí, me he enamorado fuerte, rápido y completamente de
esta mujer. "¿Cómo sé si esta cosa está lo suficientemente
apretada?"

Desvío mi atención de los bolsillos traseros de Zoey y me dirijo a Ella,
que está tirando de la cincha del poni que le estoy ayudando a ensillar. Ella
está
de
pie
en
el
viejo
tronco
que
dejamos
que
los
niños
usen
como
bloque de montaje,
y estamos casi a la vista.

Esta mañana, Ella ha estado diferente. Es como si algo de su
distanciamiento y la pretensión de que es una adulta en miniatura se hubiera desvanecido. Gran parte de ello tiene que ver con mi madre, que empezó a
trabajar para ablandar a Ella con sus suaves abrazos y su carácter efusivo la
noche anterior. Pero creo que tiene más que
ver con
Zoey.

Esta mañana, entré en pánico cuando no pude encontrar a Ella en su habitación. Pero cuando fui a despertar a Zoey para pedirle ayuda, las
encontré a las dos acurrucadas en mi antigua cama. La barbilla de Zoey estaba enganchada sobre la cabeza de Ella, y sus respiraciones casi se habían alineado.

Algo en la visión de ellas juntas, con las pestañas desnudas abanicadas
sobre las mejillas, el pelo claro extendido sobre las almohadas hizo que mis tripas se apretaran como un puño. Besar a
Zoey había sido un gran avance. ¿Pero esto? La dulzura de esto era algo totalmente diferente.

Y, como el acosador que soy, tomé no una, sino varias fotos con
mi teléfono. No me arrepiento lo más mínimo.

"Se siente demasiado flojo todavía", dice Ella, moviendo la silla de montar. "Pero he apretado la correa tal y como dijiste".

"Copo de Nieve es un poco amenazante".

Como si me entendiera, el poni blanco mueve la cabeza y me enseña los
dientes. Me alegro de que Ella se ría y no parezca asustada. Solemos poner a jinetes más jóvenes sobre Copo de Nieve debido a su tamaño, pero algunos de los caballos más
grandes tienen mucho mejor temperamento.

"Lo hiciste muy bien, Ella. Cuando la apretaste por primera vez,
probablemente aguantó la respiración, lo que hizo que pareciera apretada". Le doy un pequeño empujón a la silla y se desliza.
"¿Ves?"

"Poni traviesa", dice Ella, pero con voz de bebé mientras le da palmaditas a Copo de Nieve en el lomo.

No puedo evitar sonreír. "A esta poni traviesa nada le gustaría más que
tirarte a la hierba y correr de vuelta al establo para cenar". Aprieto la correa de la cincha lo suficiente para asegurarla. "¿Listo para montar?"

Ella asiente, poniendo el pie en el estribo y balanceando la otra pierna
como si lo hubiera hecho toda la vida. Dudo que eso sea cierto, conociendo a Eleanor. Ajusto la longitud de los estribos de Ella, algo que puedo enseñarle
más tarde.

Vaya. Ya estoy pensando en el futuro. En el futuro. De Ella en mi vida por más que este fin de semana, por más del mes que Eleanor la ha dejado
conmigo.

Ella examina las cosas desde el lomo de Copo de Nieve, agarrándose con fuerza al cuerno de la silla.
Recojo las riendas y se las doy.

"Querrás sujetar esto, y no tanto el cuerno. Cuando quieras que vaya más despacio, puedes
decir ‘whoa’, e inclinar tu peso hacia atrás en la silla. No tires de las riendas, sino que un suave tirón hará que se entienda. Puedes utilizar un ligero toque con los talones y un chasquido de la lengua para que avance".

Estoy diciendo demasiado, tratando de exprimir demasiadas primeras lecciones en una pequeña conferencia.

"Entendido", dice Ella, dando a Copo de Nieve un pequeño empujón
con los talones. El poni avanza, balanceando un poco la cabeza, mientras se acerca al caballo de Zoey. Muy bien. Una cosa que a Ella no le
falta es confianza.

Termino rápidamente de ensillar a Merlín, que lleva toda la mañana
echándole ojos a Zoey. Me acerco trotando a los dos. Zoey tiene el pelo
recogido en una apretada trenza en la espalda y resisto el impulso de darle un tirón juguetón. Trato de mantener la calma después del beso de anoche, pero lo único que quiero es arrastrar a Zoey detrás de un árbol y besarla
hasta que los dos nos quedemos sin aliento. Ella me dedica una sonrisa
socarrona que me
hace pensar que su mente está en el mismo lugar.

"Si están listas, salgamos, señoritas", les digo.

Empezamos por un sendero que nos lleva a través de los campos traseros
y los pequeños árboles de matorral antes de llegar a la zona donde tenemos
las bombas activas y los pozos de petróleo. Nuestro rancho es hermoso a su
manera, aunque es un tipo de belleza escarpada y llana. La mayor parte de las hectáreas son inmensas y apenas están separadas por vallas o árboles. Se ve
mejor cuando está enmarcado por un cielo magnífico, que Texas suele
ofrecer, ya sea el oro rosa del amanecer, el terciopelo púrpura del atardecer o, como ahora, el azul brillante del verano salpicado de nubes blancas.

"Mamá dijo que eras rico", dice Ella, como si fuera una conversación normal. Cuando tienes ocho años, en
cierto modo
lo es.

Recuerdo que le pregunté al padre de un amigo cuánto costaba su cabaña de verano en Colorado. Me preguntaba si mis padres podían permitírselo,
sobre todo porque siempre había querido ver montañas nevadas de verdad y
probar el esquí. No entendí cuando él se ofendió.

"Mi familia tuvo la suerte de encontrar petróleo", le digo, queriendo desviar
la conversación sin dejar a Ella fuera. "¿Ves eso?" Señalo hacia tres pozos en la distancia. "Eso es una bomba. La parte que sube y baja se llama cabeza de caballo, y ese cable que sale se llama brida".

"Genial".

Zoey y Ella están bastante calladas, y yo lleno el silencio con pequeños
datos sobre el rancho y lo que espero que sean historias divertidas de cuando crecía aquí.

"Esa
valla
es
eléctrica", les digo,
señalando
una
de
las
alambradas
que
mantiene a los toros dentro. "Mis hermanos y yo solíamos hacer un concurso
para ver quién aguantaba más
tiempo en ella".

Zoey se ríe y gira la cabeza hacia mí, con su trenza volando detrás de ella. Dice que solo ha montado un par de veces, pero parece haber crecido a lomos de un caballo.

"Según tu madre, eso no es todo lo que hacías", me dice.

Cuando mis ojos se ensanchan, Zoey se ríe aún más. Voy a tener unas
fuertes palabras con mi madre cuando volvamos por haberle contado a Zoey que mis hermanos y yo también solíamos orinar en la valla eléctrica, lo que
también puede provocar una descarga inesperada.

"¿Qué más has hecho con la valla?" pregunta Ella.

Zoey me dice con la boca "Oops", y yo estrecho mi mirada hacia ella.
"Sólo
tirarle
piedras.
Cosas
tontas.
No
recomendaría
tocarla",
le digo. "Olvida esas historias. Hagamos como si nunca te las hubiera contado.
Aléjate de las vallas".

Ella se ríe, el sonido hace que una rueda chirriante en mi corazón se
enderece y funcione suavemente. ¿Acaso fue ayer cuando era una niña
huraña, malcriada y demasiado mayor? En secreto, me había preguntado una o dos veces si Eleanor había roto algo en ella que era irreparable. El cambio
drástico ahora que estamos en el rancho me da esperanzas.

Excepto que tienes que devolverla.

Ese pensamiento me golpea como la cabeza plana de un martillo en la
parte superior de un clavo. Apenas la conozco. No estoy seguro de cómo
funcionará esto. Necesito hablar con Thayden sobre todo esto. Custodia,
paternidad, e incluso cosas como cambiar mi testamento. Hacer provisiones para Ella. Todo esto ya está en mi mente, incluso sin la confirmación de que ella es, efectivamente, mía.

¿Eleanor hizo esto con otros hombres? Hacerles creer que eran el padre
de Ella, sólo para volver a jalarla. El golpe de un martillo se convierte en un mazo. Necesito saberlo con seguridad para proteger a Ella. Para protegernos a los dos.

Saco el teléfono del bolsillo delantero de mi camisa abotonada y envío un mensaje rápido a Thayden.

Gavin: Necesito poner en marcha algunas cosas en cuanto a pruebas de paternidad, acuerdos de custodia y más. Tan pronto como sea posible. ¿Tienes tiempo este fin de semana?

Thayden: Sería mejor en persona. ¿Puedo visitarte?

Gavin:  Estoy en el rancho de mis padres.

Thayden: Genial. De todos modos, necesito algo de tiempo en exteriores. Nos vemos en
unas horas.

Gruño, sacudiendo ligeramente la cabeza antes de guardar el teléfono. "¿Está todo bien?" pregunta Zoey.

"Abogados", le digo.

"No se puede vivir con ellos, no se puede matarlos", dice con una
sonrisa.

"Algo así".

"¿Podemos ir un poco más rápido?"
Ella pregunta.

"Claro". Yo miro a Zoey,
que asiente.

Antes me dijo que tenía algo de experiencia montando a caballo. No
mucha, pero la suficiente como para que parezca natural con sus caderas
balanceándose en
la silla de montar.

No mires sus caderas, Gavin.

Sí. Cero caderas. O la curva de su cintura.
O-

"¿Así?" Ella le da un golpe suave a Copo de Nieve, que se pone a trotar
torpemente
como
un
poni,
zarandeando
a
Ella
en
la
silla.
Ella
agarra
el cuerno
por
un
segundo,
luego
parece
calmarse
y
recupera
su
postura,
lanzándome una rápida sonrisa.

"Así de fácil. Tienes un talento natural".

Ella sonríe, y la sensación de ser el causante de esa sonrisa en su cara me hace estremecer.

Zoey y yo nos unimos a ella, nuestros caballos tienen un paso un poco más suave. Los tres trotamos juntos hacia las bombas mientras se
sumergen y se elevan lentamente. Este es un momento inimaginable, y mi
mente es como una impresora 3D, zumbando y vibrando mientras toma cada medida, cada mota de luz, cada ángulo, formando un rico recuerdo que pienso guardar para siempre.





Capítulo 24
Zoey


Hay
algo tan tranquilo en montar a caballo. Ha pasado mucho tiempo, pero
me encanta el balanceo del paso del caballo debajo de mí, incluso el olor a caballo y a cuero. También me encanta ver a Gavin montando a Merlín,
dedicando tiempo a enseñarle a Ella.

Las palabras de Sam han sido como un coro en mi cabeza, sonando todo
el día desde que me desperté con Ella en brazos hasta este momento en que
cabalgamos sobre la tierra de la familia de Gavin. No dejes que tu cabeza se interponga en el camino de tu corazón. Pero no hace falta tanto trabajo, ya
que mi corazón parece contentarse con galopar hacia adelante, arrastrando el resto de mí detrás, lo quiera o no.

"Si quieres ir un poco más rápido, podemos ir al galope. El paso es un poco más suave que el trote. No es tan movido", le explica Gavin a Ella.

Cuando Merlín y Copo de Nieve empiezan a galopear, mi caballo les
sigue, y es mucho más agradable. Sin embargo, ya puedo sentir lo que me
van a
doler las piernas mañana.
Vale la pena totalmente.

Gavin se gira y me lanza una sonrisa y un guiño. Después de tantos años viendo a Gavin sólo con traje, debería ser extraño verlo con unos vaqueros
ajustados y un sombrero de vaquero, pero se ve igual de bien. Quizá incluso
más natural que con sus trajes a medida. No estoy seguro de que haya un
look que no funcione en
ese hombre.

Ella lanza un pequeño grito de pánico y
mi atención se dirige a
ella. Para no pensar en mí como alguien maternal, me sorprende lo rápido que ha conseguido
hacerse un hueco en mi corazón. Copo de Nieve mueve la cabeza y zapatea
de lado. Ella rebota en la silla de montar, pareciendo incómoda por primera
vez. Reduzco la velocidad de mi caballo y me acerco, pero Gavin ya está allí.

"Está bien", le dice, poniendo la mano en la brida de Copo de Nieve.
"Siéntate bien y tira suavemente de las riendas hacia ti. Dile, whoa. Te está probando para
ver si puede mandarte. Pero no vas a dejar que te mande a ti,

¿verdad?".

"Ni hablar", dice Ella, y me encanta la garra de la chica. Sobre todo, porque veo el miedo que está tratando de empujar hacia abajo.

Ella lo hace todo bien, pero Copo de Nieve da un pequeño salto,
enviando a Ella de lado en la silla de montar con un chillido. En un instante, Gavin se baja de Merlín. Baja a Ella para darle las riendas de Merlín
mientras sujeta a Copo de Nieve mientras ella intenta apartarse, poniendo
los ojos en blanco.

"¿Estás bien, Ella?" Le pregunto.

Asiente con la cabeza, con cara de pena. "Lo siento", ella dice.

Gavin deja caer una mano sobre su hombro y aprieta. "La única que tiene que lamentarse es Copo de Nieve. Lo has hecho todo bien. Lo has hecho
muy bien. Copo
de Nieve sólo necesita una pequeña lección".

"¿Necesitas ayuda?" le pregunto.

Gavin sonríe y sacude la cabeza. "Ella y yo tenemos esto bajo control. ¿Verdad?"

Ella asiente, con la barbilla fija. Gavin le da una palmadita en la cabeza, y verlos juntos me da un
vuelco al corazón más de lo que debería.

"Ella, ¿puedes sostener a Merlín? Tiene modales a diferencia de Copo de Nieve. Sujétalo aquí y ponte junto a sus patas delanteras. Como mucho,
intentará comer algo de hierba. Y eso
está bien. ¿De
acuerdo?"

"De acuerdo", dice ella.

Me acerco con mi yegua, queriendo estar cerca de Ella y también con la
curiosidad de saber qué va a hacer Gavin con el poni travieso. Si Merlín tenía un aspecto juicioso anoche, Copo de Nieve parece francamente altiva e
impenitente.

Gavin la aleja unos metros, llevándola por la brida mientras Ella y yo
observamos. ¿Qué se hace con un poni malo? Me pregunto si se limitará a pasearla para calmarla, o tal vez a darle un golpe en la grupa. ¿Se puede azotar a los caballos?

Lo que no espero es que Gavin se balancee hacia arriba de repente hasta estar sobre el lomo de Copo de Nieve, pareciendo un gigante sobre el pequeño poni
blanco. El poni aplana las orejas a lo largo de la cabeza y da un pisotón, moviéndose de lado y sacudiendo su cabeza.

"Oh, no, no lo harás", dice Gavin, trabajando las riendas y apretándola con sus piernas. Es demasiado alto para los estribos, pero parece no tener
problemas para agarrar a Copo de Nieve con sus poderosos muslos. Debería
ser impresionante, tal vez, pero en lugar de eso sólo parece ridículo.

Ella se ríe.

"Gavin", me río. "¿Qué estás haciendo?"

"Enseñándole a este poni quién es el jefe", dice, dando a Copo de Nieve una patada con los talones.

El poni salta al galope, lo que es aún más divertido que ver a Gavin sobre su lomo
cuando camina. El poni corre con su torpe andar, aun manteniendo las orejas echadas hacia atrás mientras sus ojos se ponen en blanco.

Me
tapo
la
boca,
riendo,
y
Ella
me
sonríe,
riendo
también.
Gavin
monta a
Copo
de
Nieve
y
vuelve
a
acercarse
a
nosotros.
El
poni
reduce
su velocidad al trote cuando se acerca a nosotros y Gavin sonríe. Ella y yo
aplaudimos.

"Bien hecho", yo digo. "Un buen espectáculo".

Copo
de
Nieve
parece
enfadada.
Pero
obedece.
Gavin
se
acerca
a nosotros y se quita el sombrero con
una
mano.

"Ahí tienen, señoritas", dice Gavin, todavía empequeñeciendo al pequeño
poni con su altura. "Como dije, sólo tenía que mostrarle quién es el jefe".

Es entonces cuando Copo de Nieve hace su movimiento.

Al dar un paso lateral, el poni se detiene bruscamente, retrocede un poco y luego se encabrita, arrojando a Gavin por encima de su hombro
derecho. Cae al suelo, rodando un poco y perdiendo su sombrero en una
nube de polvo.

Copo de Nieve baila a su alrededor, echando la cabeza, y luego sale al galope, asegurándose de aplastar su sombrero al hacerlo. El relincho que
lanza por encima del hombro se parece mucho a una carcajada mientras sus pezuñas se alejan por la hierba y regresan al granero.

Tal vez debería estar preocupada por Gavin, pero no es como si tuviera que caer tan lejos. Y si alguna vez has visto a un pequeño poni arrojar a un hombre gigante de su espalda, sabes que es imposible no encontrarlo
hilarante.

La cara de Gavin no tiene precio: con la boca abierta y los ojos muy
abiertos. El asombro se convierte en una mirada burlona cuando Ella y yo
estallamos en carcajadas. Intento contenerme, al menos un poco, pero Ella
no lo hace. Se ríe largo y tendido, y puedo ver el cambio en la cara de Gavin al escuchar el sonido. Es lo más despreocupado que ha estado desde que
Eleanor la dejó.

"¿Estás bien?" Le pregunto a través de mi risa.

"Mi orgullo está un poco golpeado, pero por lo demás estoy bien".

"Entonces, sólo para aclarar", yo digo, "¿quién es el jefe? Porque desde mi

punto de vista,
parece que Copo de Nieve es la jefa".

Ella sigue riéndose, y Gavin me mira como si fuera a cobrárselas después. Bien. La idea de que me persiga y se vengue me da un aleteo de excitación. Se pone en pie y se sacude la ropa, y luego se gira para recoger su
sombrero.

Es entonces, cuando se agacha para recoger el sombrero, cuando lo vemos.

Me tapo la boca con la mano, aunque no amortigua el sonido. Ella sigue sujetando las riendas de Merlín, pero a duras penas, y juro que hasta el
caballo parece reírse.

"¡Gavin!" Le grito, pero luego no me sale ninguna otra palabra.

Me mira, tratando de recuperar la forma de su sombrero. Mirando entre Ella y yo, él dice: "¿Y ahora qué?"

Sólo nos reímos más fuerte. Pero no tarda mucho en darse cuenta. Primero, su nariz se arruga. Luego, aprieta los ojos. "Me he caído en estiércol de vaca ¿verdad?", él pregunta.

No hay necesidad de responder, no
es que podamos hacerlo. Las lágrimas caen por mi cara mientras dan calambres al estómago. Gavin se gira para
mirar su trasero. Se acerca a un árbol cercano y empieza a frotarse contra él.
Obviamente, intenta desalojar lo que puede, pero es una imagen aún más
graciosa que la de verlo sobre ese pequeño poni.

"Ríanse, señoritas. Ríanse.", nos dice, pero no hay molestia en
él.

Puedo oír la sonrisa en su voz mientras se pone el sombrero deforme en
la cabeza. El hombre tiene un aspecto increíble incluso cuando le han tirado
de
un
poni,
tiene
caca
de
vaca
en
los
pantalones
y
lleva
un
sombrero estropeado.

Merlín
resopla
y
Ella
le
acaricia
el
cuello.
Gavin
se
acerca
de nuevo a
nosotros y toma las riendas. Ella se tapa la nariz.

"Así de mal, ¿eh?", pregunta él.

"Peor que eso", dice ella.

"Supongo que tendrás que montar conmigo", le dice a Ella. "Ya que tu poni me ha dado esquinazo".

Sus ojos se abren de par en par.
"Um. Creo que voy a montar con Zoey.

No te ofendas, pero ella huele mejor".

"Traidoras", él murmura, pero coge a Ella, que sigue riendo, y la ayuda a ponerse delante de mí, dándome un pequeño pellizco en el muslo mientras lo hace.

Le quito la mano de encima, aunque honestamente, he estado deseando tocarlo todo el día. Después de nuestros besos de anoche, la conciencia en mi cuerpo es
difícil de ignorar. Si antes pensaba que estaba en sintonía con la presencia de Gavin, ahora que he sentido sus labios en los míos, es más bien como si
hubiera una corriente eléctrica invisible que me ata al hombre. Es una tortura tener que mantenerme apartada con Ella cerca. Aunque quizá ella sea la
mejor capa de protección. De lo contrario, podríamos seguir en ese cuarto de tachuelas. Rodeo a Ella con
mis brazos.

"Te atraparé más tarde", me susurra Gavin, con los ojos brillantes.

"Siempre y cuando te cambies y te duches primero", le digo. Es mentira, porque por muy mal que huela, le dejaría besarme. Así de desesperada estoy.

Me doy cuenta, observando el trasero de Gavin manchado por estiércol de vaca mientras se aleja, de que he hecho lo que tanto Abby como Sam me aconsejaron. He aflojado mi control y he dejado de dejar que mi cabeza
reprima mis sentimientos.

Al igual que en la oficina cuando por fin dije lo que pensaba, es
increíblemente liberador. Siempre y cuando no piense en cuándo se va a
derrumbar todo. Porque una cosa que sé es que siempre ocurre. Puedes estar disfrutando de tu vida cuando te la arrancan.

Merlín se queda quieto, dejando que Gavin vuelva a subir. Pero juro que su caballo parece tan divertido como nosotros. De vuelta al establo,
encontramos a Copo de Nieve, con la cabeza enterrada en el comedero de
avena, con el aspecto impenitente que solo un poni puede tener.





Capítulo 25
Gavin


Durante todo el día, estoy deseando besar a Zoey de nuevo. De abrazarla, de
recordar que esto es real. En lugar de eso, estoy teniendo de sobra sus sonrisas coquetas y las miradas significativas mientras pasamos tiempo
con Ella y mi familia. Cuando volvemos de nuestro paseo, Patty y Nancy
nos sorprenden en la casa.

"Siento mucho haberte puesto enfermo", dice Nancy, casi de inmediato. Me da
un
rápido
abrazo
y
luego
se
aparta
con
la
nariz
arrugada.
"¿Por
qué
hueles como si te hubieras sentado en caca de vaca?"

"Porque me caí en una caca de vaca", le digo. Miro a Zoey por encima del hombro mientras Patty se presenta. "Y no me importa enfermarme. Salió
bastante bien".

Nancy se ríe, me palmea la espalda y luego sigue mi mirada. "Seguro que lo parece. Ya
era hora, en mi opinión. Ahora, ve a ducharte".

Patty sigue a su hermana, abrazándome igualmente, a pesar del olor que sé que emana de mi trasero. "La última vez que te vi, estabas solo. Ahora, ¡mírate! Supongo que sigue siendo cierto que no puedo quitarte los ojos de encima, chico".

"Supongo que sí".

Aunque Nancy y Patty son mujeres increíbles y cariñosas, observo a Ella con preocupación. Ha conocido a mucha gente nueva en los últimos días. Por otra parte, no sé a qué está acostumbrada. ¿Dónde vivían ella y Eleanor? Mi ex cambiaba de dirección tan a menudo como cambiaba de novio. Odio saber ahora que tenía a Ella en esos viajes, mientras que yo no tenía ni idea. Me quema. Quiero llamar a Eleanor y pedirle más información, pero tengo que esperar el consejo de Thayden.

Ella lo maneja como una campeona, arrastrada por el vendaval que son mi mamá, Patty y Nancy. Aun así, Ella sigue buscando a Zoey, mirándola como
si necesitara la firmeza de su presencia. Yo siento lo mismo. Odio dejarla
incluso para ducharme y ponerme ropa limpia.

Cuando vuelvo a bajar, encuentro a Ella jugando al Scrabble con Zoey y Nancy mientras Patty y mamá preparan sándwiches. El juego de mesa es el
mismo con el que jugaba cuando era pequeño, un poco deformado en las
esquinas. Nunca fue mi juego favorito, sobre todo porque siempre me
atascaba con
todas las vocales.

Me sitúo detrás de Ella, queriendo apoyar mi mano en su hombro, pero prefiriendo mantenerla en el respaldo de la silla. "¿Quién va ganando?"

"Zoey", dice Ella. "Pero sólo porque tiene todas las letras con más puntos".

"No olvidemos las puntuaciones de las palabras dobles y triples",
dice Zoey alegremente, colocando fichas para deletrear guadaña. "Son veintidós puntos. Triple letra
en la Ñ".

"Muy buena", dice Nancy.

Ella gime. "¿No se supone que debes ir con calma y dejarme ganar?"

Zoey mira a Ella con una mirada familiar antes de elegir nuevas fichas. "No. Perder es una gran oportunidad para aprender. No me gustaría quitarles sus oportunidades".

"Bien". El tono de Ella es petulante, pero no se rinde, y Nancy me guiña un ojo cuando ninguna de las dos está mirando.

Mi mano se aprieta en el respaldo de la silla de Ella, igualando el apretón en mi garganta. Me encuentro con que estoy memorizando estos momentos,
como si ya supiera que no van a durar. Como si este fuera el único momento de este tipo que puedo esperar tener con Ella y con Zoey. Estas horas ya
parecen escurrirse entre mis dedos. Arena a través del reloj de arena, agua
vertida en
mis palmas abiertas,
deslizándose.

Mañana, se supone que volvamos a Austin. El lunes, de vuelta al trabajo. Y no he hablado con Zoey sobre si quiere seguir ayudando a Ella, o cómo eso funcionará con su trabajo. Especialmente considerando mi oferta de esta
semana de ayudarla como mentora. ¿Cómo funcionará eso con nosotros? ¿Hay un nosotros, cierto?

Hice promesas con mis besos, declaraciones y confesiones sobre mis
sentimientos, pero sé que necesitamos una conversación real. Es tan difícil
considerar el futuro, incluso la próxima semana, cuando Ella cambió todo al
instante. Zoey y yo estamos atrasados para definir nuestra relación, si es que la gente todavía lo sigue haciendo en estos días. Tal vez ahora esto tenga lugar en las redes
sociales. ¿Se supone que debo deslizar algo?

"Ayúdame a emplatar la comida, Gav", dice mamá, y yo agradezco tener algo que hacer que me impida imaginar cómo va a
acabar todo esto.

Después de un gran almuerzo de sándwiches y patatas fritas caseras, Zoey, Ella y yo nos dirigimos al zoológico de mascotas. Como es sábado, hay
familias por todas partes. Niños corriendo y padres empujando bebés en
cochecitos.

Ella tiene los ojos muy abiertos y juro que los niños le fascinan tanto
como los conejos y las cabritas. Sus grandes ojos marrones parpadean ante
los niños que meten las manos en los postes de la valla. Mamá y papá han
instalado máquinas expendedoras de pienso, desactivando la ranura para las monedas para que todo sea gratis. Decir que nuestros animales están bien
alimentados sería quedarse corto.

Ella extiende la palma de su mano blanca hacia el corral de las cabras, y apenas se da cuenta de que la cabra lame y muerde su mano. Su mirada se
centra en la chica de su edad que está a su lado, riendo con uno de sus
hermanos. Ella parece congelada,
estudiando su interacción.

Frunzo
el
ceño
y
Zoey
me
mira
diciéndome
que
ella
también
se
ha
dado cuenta.
Zoey
le
da
un
codazo
a
Ella
y
ésta
se
ríe
cuando
la
cabra
empieza
a mordisquear
el
dobladillo
de
su
camisa.
Pero
cuando
un
chico
más
joven empuja accidentalmente a Ella, ésta se tensa y salta hacia atrás desde la valla.

Zoey le coge la mano y, francamente, me sorprende que Ella no se aparte. Hace dos días, lo habría hecho. Caminan hacia el granero, donde hay menos gente en el sombrío pasillo principal. Me quedo atrás, escuchando y
preguntándome si Ella me dejará tomar su mano tan fácilmente.

"Todos están sonriendo", le dice Ella a Zoey en voz baja. Parece
sorprendida, como si esto fuera algo completamente extraño para ella. "Todos ellos. Sonriendo y riendo".

Zoey se inclina cerca de Ella. "¿Eso... no es algo que estés acostumbrada a ver?"

"No. Quiero decir, no realmente."

Sólo una palabra. Zoey no insiste en nada más, pero puedo leer la
preocupación en su ceño fruncido mientras desliza su mano alrededor de los hombros de Ella.

"¿Tengo que ser así?"

Es una pregunta que me hace doler. Ni siquiera sé cómo respondería, pero Zoey no duda.

"No necesitas ser nada más que lo que eres. ¿De acuerdo?" Ella asiente, y Zoey continúa mientras yo sigo escuchando a escondidas desde unos
metros detrás de ellas. "Parece que no has pasado mucho tiempo con otros
niños. ¿Es eso
cierto?"

¿Ella estaba en la escuela? Recuerdo haber preguntado a Eleanor sobre la escolarización de Ella. Pero no me dio una respuesta directa.

"Nos mudamos mucho". Ella suena a la defensiva. "Tengo tutores en línea".

"No pasa nada", la tranquiliza Zoey. "Puedo decir que tus tutores han hecho un buen trabajo. Me hiciste sudar para ganarte al Scrabble".

Me doy cuenta de que Zoey tiene más preguntas, pero ella y Ella pasan al
siguiente puesto. Un sentimiento de protección surge de la boca de mi estómago, obstruyendo mi garganta y ardiendo en mi pecho. El odio es una emoción fea, una que no quiero sentir hacia Eleanor. Por muy mal que estuvieran las cosas
entre nosotros, nunca sentí más que asco y antipatía. Pero ahora...

Me alejo un poco hasta que puedo volver a respirar con normalidad. Mamá se une a mí y sonríe mientras me rodea la cintura con su brazo. Suspiro al sentirme reconfortado por su
contacto.

"Eleanor realmente le hizo mucho daño a esa niña, ¿no?" Mamá dice, y ese sentimiento vuelve a surgir, tan caliente que probablemente no deberían
permitirme acercarme al granero, no sea que lo incendie.

"Eso parece", le digo entre dientes apretados. "Estás ayudando. No tienes ni idea de cuánto".

"Zoey está ayudando", dice mamá, y vemos juntas cómo Zoey y Ella se
arrodillan cerca de uno de los cerdos gigantes. El perezoso animal se queda
tumbado, resoplando de placer mientras ellas le rascan detrás de las orejas.
Cuando Ella se ríe, es como una llave que gira alguna cerradura oculta dentro de mí.

"Thayden está volando", le digo. También ha trabajado para mamá y
papá. Redactó su testamento y ayudó a poner las cosas en orden después de que se dieran cuenta rápidamente de que necesitaban más contratos y
exenciones para el
zoo de mascotas.

"¿Qué vas a hacer?"

"Creo que tengo que luchar por ella. Pero no sé lo que Ella quiere. Y necesito saber más sobre la situación. Lo que es mejor para
ella".

Sólo decir las palabras me hace sentir un poco más valiente de lo que realmente soy. La idea de luchar contra Eleanor por la custodia de la hija que acabo de conocer y que apenas me tolera es aterrador. También se siente que es lo correcto. La idea era
borrosa al principio, pero se ha vuelto más y más clara cuanto más cerca
estoy de ella. Pero no es sólo Ella, y ni siquiera sólo Zoey. Son las dos, ambas, en mi vida.

De alguna manera, se siente como si fuera demasiado para esperanzarse.

"Ese es mi chico", dice mamá,
acariciando mi hombro.

Zoey y Ella pasan al siguiente corral, donde una llama especialmente
gruñona las mira fijamente. Aunque no siempre estoy al tanto de las
tendencias, últimamente he visto llamas de colores decorando almohadas,
camisetas y mochilas por todas partes. Está claro que esto ha sido orquestado por gente que no
ha pasado tiempo entre llamas.

"Probablemente deberíamos avisarles", dice mamá con una sonrisa. "Deberíamos".

Pero no lo hacemos.

Y cuando la llama se echa hacia atrás y escupe en el centro de la camiseta negra de Zoey,
no puedo evitar rugir de risa.

Ella
grita
y
corre
hacia
mamá.
Yo
sigo
riéndome,
dándome
palmadas en las rodillas mientras se me caen las lágrimas. Después de un momento,
Ella
empieza
a
reírse
también.
Zoey
me
mira
atónita,
luego
mira
el
asqueroso depósito de llama que decora su camiseta y luego vuelve a
mirarme.

Con un grito, Zoey carga hacia mí con una intención asesina en sus ojos,
agarrando una manguera de jardín que está cerca de la puerta del granero. Me río, incluso mientras me empapa de pies a cabeza. Y es en este momento,
observando la amplia sonrisa de Zoey, su trenza desordenada y una camisa
cubierta de saliva de llama, cuando me doy cuenta de que estoy enamorado sin remedio.





Capítulo 26
Zoey


"¿QUÉ
ESTÁ
HACIENDO
AQUÍ?"

Tal vez debería haber controlado mi tono al ver a Thayden en la cocina
cuando bajé de cambiarme después del escándalo con la llama. Es amigo de
Gavin. Pero a Gav no parece importarle mi tono y a Thayden, por supuesto, le hace gracia.

Mientras crecía, había un perro en nuestro barrio al que le encantaba
perseguir coches. Te juro que vi cómo lo atropellaban más de una vez. Se
levantaba de nuevo, con la lengua fuera y una sonrisa perruna en la cara, y corría tras el siguiente coche, cojo y todo. Así es Thayden. Hay algo que
tengo que admirar, al menos un poco, sobre su voluntad de lanzarse al
tráfico, aun sonriendo.

Tiro sin contemplaciones la asquerosa camiseta negra a la basura. Se
podría lavar, pero preferiría comprar una nueva. Gavin sonríe y yo
entrecierro los ojos, aunque no estoy enfadada. Ha sido más que satisfactorio empaparlo con la manguera. Él también se ha cambiado, con el mejor
aspecto que le he visto nunca, con una camiseta gris ajustada y unos
vaqueros desgastados con botas.

"Yo también me alegro de volver a verte, Zoey", dice Thayden con una sonrisa.

Ese estúpido hoyuelo no funcionará conmigo, amigo.

Gavin revuelve una pequeña pila de documentos legales que cubren la mesa de la cocina. "Thayden es mi abogado".

"Bien".

"Abogado y amigo más guapo", dice Thayden.

Arqueo una ceja hacia Thayden, que sólo se ríe. "¿Dónde está Ella?" Yo pregunto.

Los ojos de Gavin se ablandan, y también mi corazón. Mírame, dejando
que todos mis sentimientos se liberen. La reservada Zoey se fue de
excursión hace varios días. Sorprendentemente, no la extraño tanto. Por
supuesto, eso significa que espero pagar el precio por medio de un corazón
roto. Por ahora, sólo intento disfrutar del momento y no pensar demasiado en el futuro.

"Una de las cabras acaba de parir en el granero de atrás", dice Gavin. "Mamá, Nancy y Patty llevaron a Ella a ver".

"¡Cabritas!" Yo prácticamente chillo.

Gavin se ríe. "Puedes unirte a ellas ahora, o te llevaré a ver en unos minutos, si quieres esperar".

"Me gustaría eso. ¿Qué está pasando aquí? ¿Están discutiendo la
custodia?"

"Una mujer perspicaz", dice Thayden. "Un cerebro para ir junto con
su..."

"Sí", interrumpe Gavin, y juro que un rubor le recorre el cuello. Le lanza
una mirada a Thayden. Intento comprender cómo es posible que estos dos sean amigos.

"Iba a decir belleza", dice Thayden, levantando las manos.

"Centrémonos en la discusión que tenemos entre manos",
prácticamente gruñe Gavin. ¿Está... celoso? La idea me
emociona.

Gavin se levanta, saca una silla y me une a la mesa como si
estuviéramos cenando en un restaurante de lujo y no discutiendo asuntos
legales en la mesa de la cocina. Cuando sus dedos recorren la piel expuesta por encima del cuello de mi blusa, apenas puedo contener un escalofrío. Thayden no se pierde nada y parece tan divertido como después de que Delilah le diera un puñetazo en el estómago. Estoy tentada de hacer lo
mismo cuando
tenga la oportunidad.

"¿Cuándo has llegado aquí?" Le pregunto a Thayden, curiosa por su repentina presencia.

"Yo volé. Tengo mi licencia de piloto, y tomé el avión de papá".

No debería sorprenderme que su familia tenga un avión, dado el costoso
coche que conducía el día que le conocí. Quizá lo sorprendente sea su lealtad a Gavin. ¿No podría haber esperado esto hasta mañana cuando volvamos a
Austin?

Gavin sacude la cabeza. "¿Sabe tu padre que has cogido el avión?"

"Ya se dará cuenta. No te preocupes por mí. Preocupémonos por ti".

El tono juguetón de Thayden se vuelve serio, y me cruzo de brazos, con más que un poco de curiosidad por saber cómo irá esto. No sé mucho sobre derecho de familia y mentiría si dijera que no me interesa el futuro de Ella.
Sobre todo, en asegurarme de que no vuelva con Eleanor. Puede que Gavin no esté preparado para ser padre,
pero basándome en todo lo que he visto, hará un trabajo mucho mejor que lo que ha hecho Eleanor. Lo cual no ha sido bueno, basado en mis
interacciones con Ella.

Thayden es sorprendentemente compasivo e intuitivo, dando sugerencias
que me sorprenden. Claramente es bueno en su trabajo, y más que eso, parece preocuparse. Sobre Gavin y Ella.

"Creo que lo mejor sería contratar a un investigador privado", dice
Thayden. "Hay que saber qué hace Eleanor y qué ha hecho. Sin sorpresas".

"¿Tienes a alguien en mente?" Gavin pregunta.

Thayden saca su teléfono y envía un breve texto. "Sí. Caro, pero vale la pena. Acabo de enviarle un mensaje".

"Genial. Sabes que no me importa el dinero. ¿Qué más?"

Gavin vuelve a estar en su modo alfa de trabajo, y me encanta ver sus
ojos serios y el tic de su mandíbula. Es aún más atractivo porque están
hablando de Ella. No sólo está en modo de negocios. Se ha transformado en
modo padre protector. Lo reconozco porque lo he visto muy a menudo en mi propio padre.

Ugh. No necesito el recuerdo de mi padre cuando pienso en Gavin. Hace que todas mis inseguridades sobre la diferencia de edad vuelvan a aparecer.
Mientras me quito la trenza apretada y me suelto el pelo con los dedos,
recuerdo el mensaje de Sam de la noche anterior. La diferencia de edad no
tiene por qué importarle a nadie más que a Gavin y a mí.

Excepto que... la opinión de mi padre sobre mí sí importa. Y no puedo ver
que esté de acuerdo con esto. Yo, involucrándome con un tipo que está más
cerca de la edad de papá, un hombre que tiene una hija. Un hombre que fue mi jefe. Sólo considerar la conversación con él me hace volver a sentirme como
una niña pequeña.

Me doy cuenta de que la conversación se ha detenido temporalmente.
Gavin me observa peinarme con los dedos con fuego en sus ojos. ¿Ha visto alguna vez mi pelo suelto? Lo dudo. Poca gente lo ha visto. La última vez que llevé el pelo suelto sobre los hombros, Abby me dijo que era como un eclipse solar e insistió en hacer una docena de fotos. Lo que me obligó a
recogérmelo en una cola de caballo.

Los ojos de Gavin se mueven rápidamente por mi pelo, mis hombros, la
delgada vista de mi clavícula a través del botón superior abierto de mi blusa.
Pasan por encima de mis mejillas y mis labios, deteniéndose en ellos, y suben hasta mis
ojos.

Siento como si su mirada me hubiera marcado, como si hubiera un camino visible en
mi piel
formado
por
sus
ojos.
Estoy
radiante
bajo
su
admiración.
Si
fuera
un gato,
estaría
ronroneando
y
chocando
mi
cabeza
con
él,
pidiendo
descaradamente más.

Durante todo el día, he anhelado más de su toque. Ansiado más besos.
Pero hemos tenido a Ella. Además, sus padres, Nancy y Patty. No ha
habido tiempo, y definitivamente no hay privacidad. Ni para besarnos, ni
para conversar sobre lo que estamos haciendo, y hacia dónde puede ir esto.

Tengo que decirle a Gavin que he renunciado a Morgan-Beckwith. Necesito decidir si voy a extender el contrato y seguir ayudando con Ella.
Aceptar dinero por ella me parece mal, sobre todo por lo que está pasando
entre Gavin y yo. No quiero sentir que hay dinero colgando entre nosotros, aunque fui yo quien lo sugirió ayer.

¿Fue ayer? Parece que ha pasado toda una vida.

Se me corta la respiración mientras Gavin sigue mirándome con ojos de fuego. Si las miradas pudieran actuar, esta que me está dando sería
arrebatadora. Me gustaría actuar mucho más y
mirar mucho
menos.

"¿Os doy un minuto?" Thayden pregunta, y el momento entre Gavin y yo se rompe como un cristal.

Avergonzada, me recojo el pelo en una coleta baja y desordenada. Estamos en la cocina de sus padres. Con público. Respiro hondo y me tranquilizo.

"Probablemente deberíamos hablar", me dice Gavin en voz baja. "Más tarde".

"Deberíamos". Cuando levanto la vista hacia él, no me gusta la forma en
que su mirada ha pasó de ser ardiente y deslumbrante a ser algo más comercial.

Thayden se aclara la garganta. "Algo que te ayudaría con la custodia es la estabilidad". Los ojos de Thayden se dirigen a mí y luego vuelven a Gavin.
"Como, una esposa. Aunque sé que dijiste que nunca más querrías una de esas".

Sus palabras son como una bomba de pulso, que nivela la habitación
con una corriente invisible de tensión incómoda.

¿Gavin no quiere volver a casarse?

Cuando Gavin no dice nada, nada en absoluto, Thayden continúa.
"¿Sigues pensando en mudarte aquí y tomar el rancho de tus padres en unos años?"

¿Qué?

¿Gavin no quiere casarse y planea hacerse cargo de este rancho? Tenemos que hablar mucho más de lo que pensaba. Siento que vuelvo a ser
la Zoey que mantiene todo bajo control. Me entra el pánico, preguntándome si he malinterpretado a Gavin, si lo conozco del todo. Mantengo mis ojos
fijos en las manos de Thayden, escribiendo en su teléfono.

"Sinceramente, no lo sé", dice Gavin lentamente.

"¿Sobre el matrimonio? ¿O sobre el rancho?"

Mis ojos van a hacer un agujero a través de la mesa. Dentro de mis zapatillas, aprieto los dedos hasta que se me acalambran los pies.

"No estoy... seguro de lo que quiero,"

Las palabras no se dirigen a
mí, pero igualmente son un golpe. Gavin no sabe si quiere volver a casarse. No sabe si quiere mudarse aquí para hacerse cargo del rancho. No puedo evitar sentir que
no sabe si me quiere.

Es presuntuoso considerar la posibilidad de vivir aquí, ya que Gavin no me lo ha pedido y, por lo que parece, puede que nunca me lo pida, pero lo pienso
igualmente. ¿Podría vivir en este rancho, si se diera el caso? ¿Querría
renunciar a mis objetivos de trabajar en marketing?

Si las mujeres quieren renunciar a su carrera por la familia,
es una buena opción. Pero tiene que ser una elección. Me siento acorralada sin opciones y, al mismo tiempo,
como si no me eligieran.

Mis objetivos,
que
me
han
impulsado
durante
años,
parecen
extrañamente insignificantes ahora a la luz de Ella y Gavin. Mi vida en
Austin está vacía comparada con estar cerca de la familia de Gavin, e incluso de Patty y Nancy como dos abuelas honorarias. Pero tampoco me veo
renunciando a
todo lo que he trabajado.

No te ha pedido que renuncies a nada por él.
Y puede que nunca te lo pida, ya
que parece que no quiere volver a casarse.

El pánico que sentí anoche antes de enviar un mensaje a Sam vuelve con fuerza. Me equivoqué al escucharla. Si mi cabeza hubiera controlado mi
corazón, no sentiría
que se está rompiendo en mi pecho ahora mismo.

Mis rodillas se sacuden bajo la mesa y mis manos se cierran en un puño cuando la puerta se abre de golpe. Ella, con todo el aspecto de la niña que
debería ser, entra corriendo con una cabrita marrón y blanca en brazos. Norah viene detrás de ella con un biberón en la mano y una gran sonrisa en la cara. Patty y Nancy vienen detrás de ella y la cocina se llena de sonidos, risas y calor.

Sin embargo, sigo teniendo frío donde me siento.

"Es un bebé",
exclama Ella, con la voz alta por la emoción. Me mira, pero luego se detiene justo delante de Gavin, que está más cerca de la puerta.
"Mira, papá. Una bebé cabra y puedo
darle de comer".

Ella no parece darse cuenta de que ha llamado a Gavin
papá. Está claro que sólo se escapó. Pero ella es la única que no está afectada.

Norah se lleva las yemas de los dedos de su mano libre a un ojo y luego al otro, como si eso fuera a contener el torrente de lágrimas que se escapa.
Thayden se ocupa de los papeles de la mesa, organizándolos de nuevo en
carpetas, pero veo que su nariz se mueve. He empleado la cara de póquer
más fuerte que tengo porque no puedo permitir que nadie en esta habitación vea lo implicada que estoy en Gavin y en esta chica. Especialmente cuando no sé qué lugar tengo en
su futuro.

No puedo ver la expresión de Gavin, pero lentamente abre los brazos y,
por primera vez, Ella se arrastra hasta su regazo. Sólo puedo ver la vista desde un lado,
pero es más que suficiente. Es casi demasiado.

Norah le da el biberón a Ella. La cabrita se revuelve y se retuerce, ansiosa por rodear el biberón con sus labios.

"La mamá está seca", dice Norah. "A veces simplemente ocurre. No tienen lo que necesitan para cuidar a sus bebés".

Veo sus palabras como lo que son. Está tratando de aligerar la habitación
de alguna manera, tratando de evitar que Ella se dé cuenta de cómo ha
cambiado el aire de la habitación con una sola palabra. Pero ha tenido el efecto contrario en mí. Tal vez no deberían, pero las palabras tocan un acorde extraño en mi pecho, uno melancólico.

La nota baja reverbera, un creciente susurro de pánico que se convierte
en un grito en mi mente mientras Gavin aparta el pelo de Ella de su cara con el más tierno de los movimientos.

No tengo lo que necesito para cuidar de esta niña. No tengo lo que Gavin necesita en una pareja. No es que parezca que él quiera una. Pero si lo
hiciera, estoy mal equipada, no preparada y no calificada para el papel de
figura materna, y por lo tanto para el material de la relación. Soy demasiado
joven para todo esto. Es demasiado pronto en
mi carrera para dejarlo.

El miedo me aprieta el pecho y me agarrota, temiendo que, si me muevo, me rompa en
un millón de pedacitos.

La conversación sigue fluyendo a mi alrededor como el agua, y me doy cuenta de que Thayden ha recogido su maletín, ha abrazado a Norah y ha
cogido un recipiente
de plástico con lo que parecen ser galletas caseras.

"Me alegro de volver a verte, Zoey", dice, y juro que es como si fuera el único en la sala que todavía me ve porque todo el mundo está muy
concentrado en Gavin y Ella.

"Gavin, me pondré en contacto pronto. Gracias, como siempre, por tu
hospitalidad,
Norah".

Mientras Thayden sale por la puerta trasera, veo mi oportunidad de escapar.

Cálmate, Zoey. Sólo relájate. Esto es estúpido. Infantil.

Pero no puedo convencerme. No puedo calmar el pánico. Recuerdo a
mi propia madre a los ocho años, cepillándome el pelo por la noche,
cantándome para dormir, ayudándome con los deberes. En mi memoria, es
hermosa y de otro mundo, mucho mayor que yo ahora. Sabia, con arrugas
alrededor de los ojos cuando sonríe, y unas cuantas canas que le empiezan a salir en
las sienes.

Salgo de la habitación y, por suerte, nadie se da cuenta. Subo corriendo
las escaleras, meto las cosas en la bolsa y miro por la ventana para ver hacia dónde va Thayden, hacia uno de los campos de atrás, donde debe haber una
pista de aterrizaje. Se detiene para hablar con el padre de Gavin, dándome el tiempo que necesito para terminar.

Tan silenciosamente como puedo en la vieja y chirriante casa, bajo las
escaleras a toda velocidad, salgo por la puerta principal, donde nadie me ve, y corro para alcanzar a Thayden.

Cuando grito su nombre, se vuelve, sorprendido. Una risa brota de él. "¿Zoey? ¿Qué estás...?"

"Necesito que me lleven de vuelta a Austin. Y necesito ayuda con el contrato que hice para ser la niñera de Ella. No puedo terminar el fin de semana. Devolveré el dinero. Sólo... necesito irme".

Por un momento, creo que va a protestar. O tal vez sacar ese hoyuelo y tratar de seducirme para que me quede. Pero debe reconocer la
desesperación y la determinación en mis ojos, porque un momento después asiente.

"Si eso es lo que quieres".

No es lo que quiero. Pero es lo que necesito. Lo que Gavin necesita, lo que Ella necesita. Tal vez sea el miedo el que habla, y sospecho que lo es, pero
ahora
mismo,
sólo
puedo
ver
una
salida,
y
es
ésta.
Cortar
mis
pérdidas
antes
de que pueda perder más de mí misma.

"Llévame a casa".





Capítulo 27
Zoey


Sigo
esperando
que
Thayden
me
reprenda
o
intente
hacerme
cambiar
de
opinión, hasta que las ruedas se levantan del suelo en la pista de hierba aplanada. Pero no dice mucho, aparte de decirme cómo abrocharme el cinturón de seguridad del pequeño avión. Me dice que me siente en cualquier sitio, pero de alguna
manera me siento más segura junto a él en la cabina.

Mi estómago se hunde a
medida que el avión se eleva más y más. Me digo que no me preocupe. Dice que tiene licencia. El vuelo no puede durar más de
una hora. Por fin puedo respirar mientras el rancho se hace cada vez más
pequeño. Lo observo hasta que es una pequeña mancha en la distancia. Entonces desaparece.

"¿Podrías al menos enviarle un mensaje de texto? ¿Decirle que te has ido?" Thayden pregunta.

"¿Cómo sabes que no lo hice?"

Thayden me echa una breve mirada, y luego dirige su mirada a los
instrumentos del tablero. Casi no reconozco esta versión seria y sin hoyuelos de él sin el encanto marcado a su máxima expresión.

"Reconozco a una escapista", él murmura.

"¿Por experiencia personal?"

Mis palabras pretenden ser un pinchazo, y su gesto de dolor me dice que ha dado en el clavo. Inmediatamente me siento culpable. Me llevé una
pésima primera impresión de Thayden, pero está siendo lo suficientemente
amable como para
llevarme a casa a escondidas, sin hacer preguntas.

También se ha transformado en una versión más profesional y cuidadosa de sí mismo mientras ayudaba
a Gavin con Ella. Pude ver que debajo del espectáculo exterior que monta, hay un humano decente.

"Algo así", dice, volviendo a centrarse en el cielo que tiene
delante. "¿Funcionará mi teléfono desde aquí arriba?"

"Nuestra altitud es lo suficientemente baja como para que siga funcionando".

"Oh." Decepcionada, juego con mi teléfono, haciéndolo girar en mis
manos, deseando una salida más fácil. "¿Tal vez podríamos volar un poco más alto?"

Thayden me mira de reojo y esboza una pequeña sonrisa. De alguna
manera, esta parecía más genuina que todas las que había visto en su rostro. Tal vez porque no estaba tratando de encantarme con
él.

"Consejo de un escapista a otro: no te vayas de tal manera que no haya vuelta atrás".

Tomo aire, sintiendo que sus palabras son pequeñas cuchillas que se
clavan en mi torso. Me pregunto por su pasado, de qué había huido, y por
qué se mostraba tan comunicativo conmigo, sobre todo cuando su brillante superficie me había parecido tan importante cada vez que lo había visto.

Con su advertencia en mente, escribo y vuelvo a escribir un mensaje para Gavin, y finalmente me decido por algo sencillo, aunque no especialmente
comunicativo. No puedo explicar la intensidad de mi pánico y mi necesidad
de salir corriendo, como tampoco
podría explicárselo a él.

Zoey: Lo siento, pero me fui con Thayden. Ya no puedo ser la niñera de Ella.
Devolveré el dinero. Además, renuncié a Morgan-Beckwith el viernes. Hablé con Recursos Humanos y dejé mi carta en su escritorio.

Al pulsar enviar, me siento como si hubiera sacado la anilla de una granada
y la hubiera dejado caer en el regazo de Gavin. Soy tan egoísta. Tan cobarde.

Me muerdo el labio y apago el teléfono. Ya he ignorado los mensajes y las llamadas de mis amigos e incluso de Zane ayer y hoy. Tampoco puedo
enfrentarme a ellos todavía.

"¿Quieres hablar de ello?" pregunta Thayden.

Me giro para mirarlo.
"¿Contigo?"

Se ríe. "Me lo merezco. Basado en lo que sabes de mí, al menos. Pero considera esto como un espacio seguro. Lo que se dice en el cielo se queda en el cielo".

Me río, sacudiendo la cabeza. Pero tiene sentido. Apenas conozco a
Thayden. Y si ya no trabajo para Gavin, no es probable que siga viéndolo por aquí, y mucho menos a su amigo abogado. La idea de no ver más a
Gavin, de dejarlo a él y de dejar a Ella hace que mi estómago se retuerza
dolorosamente. El sudor empieza a acumularse
en mi frente.

"Hay tantas complicaciones", le digo finalmente. "Todas empezaron a acumularse y.… me entró el pánico".

Thayden asiente. "La diferencia de edad, el asunto del jefe, y ahora
Gavin tiene una hija. Además, tiene miedo de casarse -en realidad, de que le hagan daño- de nuevo, y podría hacerse cargo del rancho algún día si sus
hermanos menores no lo hacen. ¿Algo más?"

"¿No es suficiente?"

"Probablemente".

Me giro ligeramente en mi asiento para mirar a Thayden, que mantiene la mirada fija en la vista que tenemos delante y en los instrumentos del tablero,
ajustando
aquí
o
allá
según
sea
necesario.
Debería
sentirme
un
poco
nerviosa,
ya
que
es
la
primera
vez
que
estoy
en
un
avión
tan
pequeño
con
una sola persona, una persona que apenas conozco.

Pero desprende una confianza -que a veces se convierte en gallardía- en la que confío instintivamente.

"Mi padre es sólo unos años mayor que Gavin", digo. "Va a volverse loco. Los dos están más cerca en edad que Gavin y yo".

"Puedo entender que a un padre no le guste esa idea. Sobre todo, si no se habla con él de ello. ¿Lo has hecho?"

"No."

Siento que me estoy encogiendo. Volviéndome más y más pequeña hasta que sea del tamaño de un muñeco de papel que alguien podría doblar y meter en su bolsillo. Nunca he mencionado mi enamoramiento de Gavin. Y no le
dije a papá que me iba de la ciudad el fin de semana. En realidad, se suponía
que Zane y yo íbamos a celebrar nuestro cumpleaños con él mañana por la
noche, y me había olvidado por completo.

"Mi padre es increíblemente controlador", dice Thayden. "Hasta el punto de que he tomado muchas decisiones en
mi vida sólo para fastidiarle".

"Suena... maduro".

"Si supieras el tipo de cosas que ha hecho, podrías decir que es un motín
bien fundado. De todos modos, el punto es que he aprendido -todavía estoy
aprendiendo- que formar las decisiones de tu vida en torno a la opinión de otra persona, incluso alguien tan importante como un padre, es paralizante."

Una voz llega a los controles, y Thayden se coloca unos enormes auriculares, hablando en un código que sólo entiendo
vagamente que significa que él y otro avión están haciendo planes activos para evitar
chocar
entre
sí.
Mis
latidos se
aceleran
un
poco
cuando
oigo
el
sonido
de otro motor acercándose a nosotros. No es otro motor, es el rugido de un
motor. Un avión de verdad. Y no suena lo suficientemente lejos.

Me agarro a los reposabrazos, intentando sofocar mi miedo mientras el sonido se vuelve casi ensordecedor.

"Está bien", dice Thayden, inclinándose más cerca y levantando la voz para que pueda oírle. "No estamos tan cerca como parece".

Asiento rápidamente, queriendo creerle, pero sintiendo que mi cuerpo se
tensa hasta que el sonido se disipa y luego desaparece. Ni siquiera llegué a ver el avión, solo escuché la prueba de
que estaba cerca y entré en pánico.

¿No es eso como mi vida? Entré en pánico sin que mis miedos se materializaran.

Lanzo una breve carcajada, y Thayden se vuelve a colgar los auriculares del cuello. "¿Qué es lo gracioso?"

"Es que... le encuentro demasiado sentido a las nubes", le digo.

Thayden se ofrece a llevarme a casa, pero le doy la dirección de papá, no la casa con las chicas. No estoy preparada para enfrentarme a ninguna de ellas. Aparte de mi conversación de texto con Sam la noche anterior, he estado
evitando a todos. Sé que cuando vuelva a encender mi teléfono,
probablemente también tendré alguno de Gavin.

Estoy tan avergonzada de mí misma por haberme ido. No me despedí ni le di las gracias a su dulce madre. Ella ya ha sido abandonada tanto... No
puedo creer que sea una persona más que la ha dejado atrás sin apenas dar
explicaciones.

Y Gavin... ¿qué debe pensar de mí?

"¿Aquí es donde vives?" pregunta Thayden, entrando en la modesta casa del rancho donde crecí.

"No. Es la casa de mi padre".

Las cejas de Thayden se disparan. "Oh. Bueno, en ese caso, buena suerte.

Y si alguna vez necesitas un abogado o un conductor para una huida, aquí
tienes mi tarjeta". Me pone una tarjeta de visita en la mano y la meto en el
bolso antes de acercarme a la puerta como si estuviera caminando hacia un pelotón de fusilamiento.

En realidad, un pelotón de fusilamiento podría ser preferible para mi padre una vez que
le diga sobre Gavin. Porque voy a hablarle de Gavin. Incluso si terminó antes de que realmente comenzara. Papá se pondrá furioso, y sólo confirmará que hice
bien en irme cuando lo hice. Antes de que las cosas se pusieran aún más
difíciles.

"¡Zoey!" Thayden ha retrocedido, su coche está parado en la calle mientras me llama. "¡Siéntete
libre de darle mi número a tu amiga!"

"¡No es probable!" Le grito, antes de darme la vuelta y entrar en la casa. Puede que Thayden me haya mostrado un lado diferente, pero de ninguna
manera voy a dejar que se acerque a Delilah. A menos que sea en un ring de boxeo. Que podría pagar para ver.

Yo abro la puerta de la casa, oliendo el olor familiar del hogar. "¿Papá?"

"¿Zoey?" Sale de su habitación, con el aspecto de siempre: sin arrugas y perfectamente pulido. "Llegas un día antes. Vamos a hacer la cena de cumpleaños mañana por la noche".

"Sí, claro. En realidad, he venido a hablar contigo de otra cosa".

"Sugeriría el patio trasero, pero hace demasiado calor. Sentémonos en el salón. ¿Puedo ofrecerte algo de
beber?"

"Agua, por favor".

Unos minutos después, tengo
los pies metidos debajo de mí en el sofá de papá mientras él se reclina en su sillón favorito, observándome atentamente. No sé ni por dónde empezar.

"Mi semana ha sido... una especie de desastre", digo finalmente. La
sonrisa que intento esbozar se me escapa de la cara. Me retuerzo las manos en el regazo, evitando pasármelas por el pelo, que es donde quieren ir.

"Zane me habló de tu jefe", dice papá, y mi cabeza se levanta.

Oh, no, no lo hizo.

El nuevo pico de rabia que siento hacia mi hermano me ayuda a dar algo de forma, alguna apariencia de fuerza.

"¿Qué, exactamente, dijo mi querido hermano?"

"Dijo que estás saliendo con un hombre que tiene casi mi edad. Parecía bastante indignado por ello".

La cara de papá es una piedra. Impasible, pero no frío. Cuidadosamente en blanco. Su cara de póquer vence a la mía. Busco un chasquido, un aviso, un temblor o incluso un parpadeo, pero no me da exactamente nada.

"¿Qué dirías si eso fuera cierto?"

Intento igualar su expresión, pero sé que es inútil. Puede que se me dé bien en otros lugares, pero en mi casa soy la hija de mi padre. Ni siquiera puedo intentar mantener la calma.

Mis manos encuentran el dobladillo de mis pantalones cortos y tiran de él, encontrando un hilo suelto que hay que cortar y recoger en su lugar. Estoy segura de que para cuando me levante, todo el borde inferior estará
deshilachado.

"Tendría preguntas. Reservas. Muchas de ellas".

"Lo sospechaba". Por supuesto, el las tendría. Cualquier padre lo haría. Probablemente esté disgustado con Gavin, o incluso conmigo.

"Pero".

Se me cae la boca ante esa palabra de una sola sílaba, que tiene un peso
enorme en este momento. Una esperanza que no quiero sentir se eleva como un zarcillo de humo.

"Confío en ti. Si fuera otra persona, podría cuestionar más la sabiduría de
esto. Pero siempre has sido seria, Zoey.
Incluso antes de que tu madre muriera, pero especialmente después. Eres impulsiva. Con mentalidad de lograr tus metas. Si hay
un hombre que te ha conquistado, no te diría que no salgas con él. A menos
que sea un delincuente.
O sea uno de esos hípsters".

"¿Tus únicos requisitos son que no pueda salir con un delincuente o un hípster?"

"Ellos llevan los pantalones más ajustados", murmura
papá. "Y no me hagas comenzar con esas sucias barbas".

No puedo evitar la risa que se me escapa, pero se me pasa casi tan rápido. Me encuentro con los ojos de papá. "Entonces, ¿te parece bien que Gavin tenga cuarenta y tres años?"

Papá se estremece. Luego suspira y se pasa una mano por la mandíbula bien afeitada, lo que me hace pensar de nuevo en las sucias barbas de los
hípsters, y me reiría si no estuviera tan preocupada por lo que dirá a
continuación.

"Puede que me cueste un poco... adaptarme. No puedo decir que me
sienta completamente cómodo. Al menos, no al principio". Una pequeña
sonrisa juega en sus labios. "Cuando Zane me llamó, creo que estaba
buscando apoyo. Pero en realidad me dio tiempo para prepararme para esta conversación, así que le salió el tiro por la culata. Tu hermano podría tener más problemas que yo".

Yo pongo los ojos en blanco. "Bueno, él sale con mi mejor amiga, y yo no me quejo. Les di mi bendición. Aunque no siempre es fácil".

Papá asiente. "Estoy seguro de que no".

Mi voz es pequeña cuando vuelvo a hablar, como el diminuto murmullo de un ratón. "¿Qué pensaría mamá?"

Esta le hace reflexionar. Mientras lo observo, papá sopesa
cuidadosamente su respuesta, como si estuviera eligiendo la piedra perfecta para saltar sobre la superficie de un lago. "Tu madre y yo éramos muy diferentes. Sé que lo recuerdas".

No puedo evitar sonreír, aunque las lágrimas empiezan a brotar de mis
ojos. No hay necesidad de limpiarlas aquí, así que las dejo caer. "Lo hago".

"No siempre pude predecir lo que diría, pero sé que, como yo, confiaba en
ti.
Siempre
lo
hizo.
Ella
y
yo
siempre
hemos
querido
lo
mejor
para
ti.
Y si eso es un hombre mayor..."

"Cuarenta y tres".

Vuelve a dar un respingo. "Si es un hombre que tiene cuarenta y tres años, entonces me aseguraré de mostrarle mi colección de armas de la misma
manera que lo haría con
cualquiera de tus citas".

Esto me arranca una carcajada, y ahora me limpio las mejillas. Entonces
recuerdo: dejé a Gavin, con sólo un texto. Dejé a Ella. Papá ve cómo se me
cae la cara, se levanta y se une a
mí en el sofá. En una rara muestra de afecto por su parte, me acerca. Puede que tengan una edad similar, pero su abrazo
no se parece en
nada al de Gavin. Ni siquiera un poco.

"Puede que ya lo haya perdido", le digo. "Sinceramente, no estoy seguro de que me quiera".

"Tonterías", se burla papá. "No estarías aquí pidiendo permiso si lo hubieras perdido. Y sería un tonto
si no pensara que eres lo mejor que le ha pasado".

"Tiene una hija", yo digo, queriendo sacar todas las cosas impactantes de
una vez, contar todas mis verdades. Papá sólo asiente con la cabeza. "Tiene ocho años.
Su exmujer nunca se lo dijo, así que se acaba de enterar".

Papá me aprieta más fuerte. "¿Y cómo te sientes al respecto?"

"Yo... no sé. Pero me gusta mucho. Ella y yo como que nos unimos, lo cual fue inesperado".

En la comodidad del abrazo de mi padre, le cuento el fin de semana con
Gavin y su familia. Le explico lo del rancho, las complicaciones de mi
trabajo y que Ella se metió en la cama la noche anterior.

"Gavin
va
a
luchar
por
la
custodia.
Pero
no
sé
si
quiere
volver
a casarse".

"Parece que su ex le hizo mucho daño a él y a su hija. Puedo entender las dudas después de eso. Pero ¿le preguntaste qué quería?"

"No", digo, sintiéndome aún más pequeña.

Papá tararea. "Suena como una conversación que vale la pena tener".

"No sé si querrá hablar conmigo. Lo dejé. Con sólo un mensaje de texto.

Me asusté, entré en pánico y corrí".

Papá me besa la sien. "Si realmente es el hombre adecuado para ti, siempre habrá un camino de vuelta. Sólo tienes que encontrar ese
camino".

Sus palabras son tan parecidas a lo que dijo Thayden en el avión sobre la huida
que
casi
me
asusta.
Pero tal vez
es
el
camino
del
universo
confirmando algo para mí. Una verdad que necesitaba escuchar. O tal vez todo esto es
una especie de conspiración y tengo que ponerme el sombrero de papel de
aluminio y esconderme en
el sótano.

Todavía hay muchas complicaciones. Muchos obstáculos. Pero de
alguna
manera,
al
sentir
el
amor
y
el
apoyo
de
mi
padre,
todos
se sienten endebles, como un castillo de naipes que puedo derribar. Si tan
solo pudiera encontrar el valor para hacerlo.

"¿Por qué no lo invitas a tu cena de cumpleaños mañana? A él y a su
hija. Me gustaría conocerlos a ambos. Me aseguraré de que tu hermano sepa que debe portarse bien".

Estoy tratando de imaginar a Gavin y Ella aquí, en esta casa con mi padre.

Con Zane y Abby también. Es una imagen extraña, pero que tiene mi corazón acelerado.

Recuerdo las palabras de Gavin en el granero, su aliento caliente en mi
piel. No tuvimos tiempo de hablar de lo que significaba todo, pero no debería haber dudado de las cosas que dijo. Incluso los pequeños gestos, como
conocer mi cafetería favorita y mis caramelos preferidos sólo por
observarme. Puedo sentir el peso del collar de zafiro que me compró
escondido bajo mi camisa,
cerca de mi corazón.

Hace tiempo que deberíamos haber tenido una conversación, si Gavin quiere hablar conmigo. Esta es una que necesitamos tener en persona. Pero el único problema es que Gavin está en el rancho, mientras yo estoy a horas de distancia en Austin. Y
no puede esperar hasta la mañana.

Cuando se me ocurre la idea, me sorprende su sencillez, pero no estoy segura de poder pedir este favor. Dando un último apretón a mi padre, me levanto de un salto y saco la tarjeta de visita de Thayden de mi bolso.





Capítulo 28
Gavin


Estoy melancólico
como
si fuera
un
adolescente
después
de
que
le
hayan
dejado.
Que es exactamente como me siento, así que mi reacción parece apropiada.

Han pasado exactamente seis horas y diecisiete minutos desde que Zoey se subió a un avión con mi buen amigo -nótese el sarcasmo- y me abandonó.
Debería estar durmiendo. En lugar de eso, estoy sentado en la mesa de la
cocina, bebiendo una taza de descafeinado y escuchando a mi madre trastear
por la cocina, limpiando mientras finge que no intenta animarme.

Volví a leer el texto de Zoey, las palabras me cortaron de la misma manera cada vez que lo leo. Ella se fue. Y me abandonó de dos maneras, como niñera de Ella
(que de todas formas nunca fue mi idea) y en Morgan-Beckwith. Aunque eso
no debería importarme, aunque había planeado vender Morgan-Beckwith
pronto, lo sentí como una traición. ¿Por qué no me lo dijo primero? ¿O incluso me lo dijo ayer o esta mañana? Me siento cansado por los pensamientos que se agolpan en mi mente.

"Ya entrará en razón", dice mamá, dándome una palmadita en el hombro.

"Quizás no quiero que lo haga". Cruzo los brazos sobre el pecho. Ahora soy un niño petulante, más joven que un adolescente malhumorado.

Mamá chasquea la lengua, apartando un rizo rebelde de su cara. "Escúchame, no dejes que tu orgullo se haga cargo. Déjame preguntarte esto: ¿le dijiste a Zoey cómo te sentías?"

Le dije muchas cosas que ni siquiera había querido decir en el granero, revelando más de mis sentimientos de lo que pretendía. Pero no le pedí un compromiso. No hablamos de un futuro, ni siquiera de lo que somos en este momento
presente. Podría culpar al hecho de que las cosas eran tan inusuales, con mi
enfermedad y Ella.

"Sólo han pasado unos días. Apenas puedo decirle a la mujer que estoy enamorado de ella".

"Claro que puedes", dice mamá. "Sólo tienes que abrir tu gran boca y decirlo. 'Te amo, Zoey'. ¿Ves? No es difícil".

Sacudo la cabeza. "Todo pasó demasiado rápido".

"Me parece que se ha estado construyendo durante años y sólo ahora ha florecido. No hay nada malo en ello. Todas nuestras líneas de tiempo son
diferentes".

"Es fácil para ti decirlo. Tú y papá salieron durante la universidad antes de casarse".

Mamá apoya los codos en la encimera, con un trapo húmedo en la mano de donde ha estado limpiando la misma mancha durante los últimos diez minutos. "Esa es
nuestra historia. Lento y dulce. Sabes que Patty y su marido se casaron después de conocerse sólo una semana".

"¡¿Una semana?!"

"Mm-hm. Duraron cincuenta años juntos, hasta que él murió. Se amaban y probablemente también se peleaban, como lo hicimos tu padre y yo. Tal
vez su historia es poco convencional en algunos aspectos".

Yo resoplo. "Más que unos cuantos".

Mamá me lanza el trapo húmedo a la cabeza y apenas logro atraparlo.

"¿Vas a dejar que eso te detenga? ¿Las edades y los tiempos y todo eso? ¿Dónde está mi niño terco que no dejaba ir lo que ama?"

"Ella me abandonó", le señalo.

Mamá sólo pone los ojos en blanco. "No culpes a la chica por estar
asustada. Pero puedo decirte que la mayoría de las veces, una mujer que corre así, huyendo asustada, necesita saber que la perseguirías".

"No la estoy persiguiendo".

"Como quieras". Se da la vuelta, enjuagando los platos que creo haber visto secar momentos antes. Puedo ver su irritación en la forma en que sus rizos rebotan con la fuerza de sus movimientos.

Quizá tenga razón. Mamá suele tenerla, incluso cuando no la tiene. Aprendí esa lección en la infancia. Pero en esto, creo que tiene razón.

Zoey fue lanzada a esto conmigo, primero cuando me enfermé y le envié
un mensaje después de arruinar nuestra cita. Luego, cuando Ella apareció, y yo presioné a
Zoey para que viniera conmigo a conocer a mis padres. Ahora veo que el hecho de que
Zoey pidiera tener un contrato le ofrecía probablemente cierta protección,
una sensación de seguridad. Pasamos de ser jefe y empleado a algo así como una familia instantánea, completa con la niña y la reunión con los suegros.

No ayudó que Thayden hablara sin ton ni son, sacando a relucir cosas
que yo mismo habría hablado con Zoey y que ciertamente no quería hacerlo en ese momento. Yo también podría haber salido corriendo. Ni siquiera me di
cuenta de que Zoey se había ido durante una buena hora.

Cuando Ella me llamó papá, el momento lo eclipsó todo. No lo ha vuelto a hacer desde entonces, y cuando Ella se dio cuenta de que Zoey se había
ido, se cerró más que una almeja durante el resto de la noche.

Al menos hasta que mamá dijo que podía dejar que la cabrita durmiera con ella. Todavía no puedo creer que mamá dejara dormir a
una cabra en la casa.

"¿Está Ella dormida?"

Mamá asiente y se inclina para besarme la cabeza. "La revisaré antes de ir a dormir. Y a la cabra". Mamá suspira, como si todavía no se creyera que va a dejar
que esa cosa duerma dentro tampoco.

"Va a hacer caca por todas partes".

"Y mi hijo va a tener la amabilidad de limpiar su desorden mañana", ella dice. "Dejaremos la puerta abierta. Si Ella se despierta, lo sabremos". Mamá vacila, quedándose un momento junto a mi silla. "La vigilaremos si quieres volver a
Zoey. Son sólo unas horas de ida y otras de vuelta".

Una parte de mí está tentada. Pero cuando pienso en la niña dormida
de arriba, sé que no puedo dejarla también. "Hablaremos mañana", le digo.
"Puedo salir temprano en
la mañana para manejar de regreso".

"Si tú lo dices".

No estoy seguro de que sea la decisión correcta. Una parte de mí quiere salir de aquí, enviando la grava volando bajo los neumáticos de mi camión. Pero realmente no siento que pueda dejar a Ella y ser la tercera persona esta semana que la abandona. Mañana. Yo puedo esperar. Aunque me sienta mal, y
sepa que no dormiré bien, deseando haberme ido
esta noche.

Las escaleras crujen cuando mamá sube. Suspirando, me recuesto en la
silla y me paso las manos por la cara. Mamá y papá se están haciendo
mayores, demasiado mayores para seguir dirigiendo este lugar. Si mis
hermanos se niegan a hacerse cargo, sé que preferiría mudarme aquí antes
que verla vendida. ¿Querría Zoey eso? Una cosa más que deberíamos haber hablado. Pero si ella no quiere y mis hermanos tampoco, lo dejaría ir. Por
ella.

Darme cuenta de esto sólo hace que mi arrepentimiento sea más profundo. Debería haberme movido más rápido. Hace meses. Hace un año.

Tal vez si la hubiera besado antes. Tal vez si le hubiera dicho
que ella me hizo replantear mi postura sobre el matrimonio.

Tal vez debería ir a la cama.

Esta noche, podría dormir en mi vieja cama de arriba. Está vacía y es
familiar, ciertamente más cómoda que el sofá de abajo. Pero sé que olería a
Zoey, así que me estiro en el sofá y cierro los ojos, esperando no cometer un gran error al no perseguirla esta noche.

***

Me despierta un fuerte golpe en las costillas.

Cuando mis ojos se abren, tardo un momento en comprender que mis padres están de pie junto a mí, sonriendo como versiones aterradoras del Joker, con toda la manía, pero sin
el maquillaje ni la amenaza.

"Tienes que ver esto", susurra mamá.

Es la luz gris que anuncia el amanecer. Recuerdo este color entrando por las ventanas de tantos días despertando para hacer las tareas, viendo cómo el
color se desangra sobre el cielo para anunciar la llegada del sol mientras
llenaba comederos y cubos de pienso.

Yo bostezo. "¿Me vas a hacer alimentar a los cerdos?"

Papá pone los ojos en blanco con tanta fuerza que juro que casi lo oigo. "Levántate,
hijo".

Me pongo de pie, demasiado cansado para discutir con ellos, aunque no
entiendo por qué se comportan como lunáticos. "¿Esto es por la cabra? ¿Hay caca de cabra por toda la casa?"

"Probablemente, pero ¿a quién le importa un poco de caca de cabra?"
Mamá agita una mano y me empuja hacia las escaleras. Tiene la fuerza de un toro cuando
se lo propone.

Todavía intentando sacudirme los vestigios del sueño, subo las escaleras, saltando los familiares chirridos que memoricé cuando estaba en el instituto, intentando escabullirme. Intentar es la palabra clave. Mamá y papá eran
sabios conmigo, y uno de ellos siempre parecía estar esperando junto a la
puerta las noches que intentaba
escabullirme.

Sin saber a dónde ir, compruebo primero la habitación de Ella, todavía sorprendido por la transformación de la habitación básica que compartían mis hermanos en lo que parece una fábrica de magdalenas explotada. La cama está vacía y,
efectivamente, hay excrementos de cabra por todas partes.

Sigo el rastro, que lleva a mi antigua habitación. ¿Se fue Ella a dormir sola donde había dormido con
Zoey la noche anterior?

Empujo la puerta lentamente, sin querer despertarla, agradeciendo que
papá haya engrasado recientemente las bisagras para que no chirríe. Cuando veo la cama, me quedo paralizado.
Porque Ella no está sola.

Ahí está la niña, acurrucando una cabrita. Suficiente para sacar mi
corazón de su eje. Acostada contra Ella está Zoey. Su pelo está suelto,
abanicándose sobre la almohada como oro blanco. Ha vuelto. Cruzo la
habitación y me quedo helada cuando suena un fuerte gemido en el suelo.

Estúpida casa vieja y sus estúpidos suelos que crujen.

Al no ver movimiento, me acerco y rozo suavemente con mis dedos el
pelo de Zoey antes de poder decirme a mí mismo que pare. Es entonces
cuando noto su sonrisa. Estoy a punto de apartar la mano cuando sus ojos se abren y encuentran los míos. Parece mucho más despierta que cuando mis
padres me levantaron unos minutos antes.

"Hola", dice ella.

"Hola..."

Su sonrisa crece y empieza a contonearse bajo las sábanas, como si
estuviera a punto de levantarse. "No", le digo. "Espera un momento". Al ver su móvil en la mesilla de noche,
lo cojo. "¿Puedo?"

Zoey asiente, y yo lo desbloqueo, sacando unas cuantas fotos y
enviándomelas a mí mismo. Vuelvo a dejar el teléfono en el suelo y ella se levanta de la cama. Lleva un pantalón de pijama de algodón fino y una
camiseta de tirantes ajustada. Es lo más informal que le he visto nunca, y
nunca ha estado más guapa con el pelo suelto sobre los hombros.

Ahora que estamos casi nariz con nariz, se tapa la boca con la mano.
"Aliento matutino", me dice. "¿Podemos hablar abajo en un minuto? Tengo que lavarme los dientes".

Espero que su deseo de tener un aliento limpio signifique que quiere hacer algo más que hablar.

Nos separamos y me meto en el baño de abajo para lavarme los dientes. Para hablar. Y cualquier otra cosa.

Mamá y papá han desaparecido. No estoy seguro de si se han vuelto a
acostar o se han ido a los graneros, pero el café se está preparando. Sirvo dos tazas de café,
luego espero hasta que las chirriantes escaleras anuncian el descenso de Zoey. Sonrío
cuando entra en la cocina, agradeciendo que no se haya cambiado, aunque se
haya recogido el pelo en una coleta.

La tomaría de cualquier manera. Pero en este momento, la quiero toda
arrugada por el sueño y adorable.

"¿Quieres tomar un café en el porche y ver salir el sol?"

Ella
mira hacia la ventana. "¿Aún no ha salido el sol?"

"No. Es el
espectáculo previo al amanecer. Vamos o nos lo perderemos".

Tengo unos diez millones de preguntas, o tal vez sólo diez realmente
grandes, pero las pongo sobre la mesa durante unos minutos mientras Zoey y yo tomamos café, observando lo que equivale a que el cielo despliegue una
alfombra roja para la llegada del sol.

"¡Argh!" Zoey dice cuando el sol finalmente llega, flameando dorado y cegador. "¡Mis retinas!"

Yo entrecierro los ojos. "Sí. No lo mires directamente. Tal vez deberíamos movernos al columpio del lado del porche. Está orientado
al sur".

"Buen plan", dice ella.

Dejamos las tazas de café en el columpio y, cuando nos ponemos de pie, entrelazo nuestros dedos sin dudarlo. El contacto me resulta totalmente
familiar y cómodo, y al mismo tiempo me hace desear más. Zoey me regala una sonrisa que reitera ese mensaje, y juro que mis labios están deseando
conectarse con los suyos.

Al doblar la esquina hacia el lado sur del porche, giro para mirarla. Soltando su mano, deslizo mis palmas por sus brazos hasta que una se apoya en su nuca y otra en su cuello. No hay duda de lo que es esto. Sus ojos se
abren un poco, bajan a mis labios y vuelven a subir a mis ojos.

"Gavin, ¿no deberíamos hablar primero?"

"Primero, último. El orden no me importa. Has vuelto, y eso me dice la
mayor parte de lo que necesito saber. Tengo cosas que decir, y también cosas que no requieren palabras".

Me acerco más y ella apoya las palmas de las manos en mi pecho, ejerciendo una ligera presión.

"Espera. ¿Podemos aclarar algunas cosas primero? Porque siento que una vez que empecemos a
no hablar, no querremos parar".

"Es justo. Pero estoy empezando".

"Siempre tan mandón", dice ella.

Le sonrío. "No va a cambiar, aunque ya no sea tu jefe. Lo primero es lo
primero, me alegro de que hayas vuelto, pero siento no haberte perseguido".

"No hubiera querido que dejaras a Ella", me dice, y eso hace que algo cálido y feliz baile por mi pecho.

"Esa es la única razón por la que no fui tras de
ti".

"Es bueno saber que lo habrías hecho de otra manera", ella dice con una sonrisa.

Me inclino más hacia sus palmas y ella me deja acercarme. "Te habría perseguido hasta el infinito. No voy a dejarte ir".

"Siento haberme ido", dice Zoey simplemente. "Me asusté".

"Tenías todo el derecho a estarlo. Hay mucho en contra de nosotros
desde el principio. Y luego las cosas se movieron tan rápido, arrastrándonos. Debería haberme asegurado de que supieras lo que sentía mucho antes.
Hace años".

Sus ojos azules parpadean hacia mí, tan brillantes, claros y hermosos. "¿Y que sientes?",
me pregunta en un susurro.

"Como un hombre que haría cualquier cosa por la mujer que ama. Y yo te amo, Zoey. Hay complicaciones, pero me gustaría pensar que el amor las descomplicará. Eso es... ¿si ese amor es correspondido?"

Veo cómo las comisuras de su boca se crispan, tensándose como si estuviera conteniendo su sonrisa. "Gavin, ¿estás buscando cumplidos?"

"No lo estaba. Pero ahora voy a ser exigente".

Me acerco aún más, hasta que ella se apoya en
la barandilla del porche. Sus palmas siguen en mi pecho, pero no me empujan.

"Zoey, ¿me amas? ¿Quieres resolver esta vida desordenada conmigo? ¿Quizás construir una desordenada juntos, y, cuando esté listo para pedírtelo adecuadamente, ser mi esposa?"

Tal vez sea demasiado. Definitivamente demasiado rápido. Pero me
imagino que también podría ponerlo todo de una vez. Entonces, al menos, lo sabremos. Afortunadamente, Zoey no me hace esperar.

Su sonrisa es más brillante que el sol que se inclinó sobre el horizonte hace unos momentos, más espectacular también. "Te amo, Gavin. Estoy aterrorizada, pero te amo, y me gustaría resolver esto".

Ella no me impide ahora apretar mi boca contra la suya en un beso que se
siente de todo menos complicado. Sabe a café y a menta y a siempre. Sus
manos se agolpan en mi camisa, tirando de mí para acercarme, y yo le quito el lazo del pelo, pasando los dedos por los largos mechones.

El calor del día comienza a arrastrarnos. Todavía es verano en Texas, y la luz del sol es implacable. Sus labios son suaves y calientes, e incluso mi beso de fantasía en el granero no se compara con
este.

Me alejo momentos después, apoyando mi frente en la suya y dejando que mis manos recorran sus mejillas, su cuello y sus hombros.

"Te amo", le susurro, necesitando decir las palabras de nuevo. Tengo la sensación de que voy a necesitar decirlas muchas veces.

"Yo también te amo", dice ella.

Nos
quedamos
allí
durante
unos
minutos,
abrazados
mientras
el
rancho
se despierta a nuestro alrededor. Mis pensamientos están en Zoey, y en
nuestro futuro. Pero también me pregunto cuándo se despertará Ella, y
también cuánta caca de cabra voy a limpiar del piso de arriba. Estoy
pensando si Zoey querrá vivir en mi casa en Austin, y si sería un conflicto de intereses que yo escribiera una carta de recomendación para el próximo
trabajo que solicite.
Pienso en
si Eleanor va
a luchar contra
mí por
la
custodia o simplemente va a renunciar a Ella.

Zoey me presiona con un dedo en la frente, alisando el surco que seguro que provocan mis preocupaciones.

"Lo resolveremos todo", me dice. "Juntos".

Sus palabras me tranquilizan al instante. "Lo
haremos".

"Hablando de complicaciones, Tú y Ella han sido oficialmente invitados a mi cena de cumpleaños esta noche. Con mi hermano y Abby. Y.… mi
papá".

Sé que la arruga que Zoey alisó ya ha vuelto. Yo suspiro. "Dos preguntas. Una: ¿sabe cuántos años tengo?" Ella asiente. "Dos: ¿va a abrir la puerta con una escopeta?"

La sonrisa de Zoey se vuelve perversa. "¿Para ti? Definitivamente".





Epílogo
Zoey


Delilah pasa la brocha de maquillaje por mi mejilla por octogésima vez. Me juro que, si no deja de tocarme la cara, voy a tirar su kit de maquillaje a la
papelera más cercana. Hace veinte minutos estaba preparada: el pelo con
rizos en cascada por la espalda, el vestido de novia en su sitio y el maquillaje perfecto.

No es que ninguno de esos detalles importe. La verdad es que no. Lo
único en lo que puedo pensar es en el hombre que no puedo esperar a
encontrarme al final del pasillo. El resto de las cosas son sólo detalles menores.

Agacho la cabeza cuando Delilah viene de nuevo a por mí, utilizando los papeles que tengo en la mano para taparme la cara. "¿No hemos terminado
todavía?"

"Estoy haciendo el contorno", dice Delilah, como si tuviera algo más que una vaga idea de lo que eso significa. "Quédate quieta, o te puedes
llevar un pincel en el ojo. Y cuidado con ese rotulador rojo alrededor del vestido. ¿Tienes que ayudar a Sam a editar eso ahora?"

Sam habla desde su lugar cercano. "Zoey, te he dicho que no te
preocupes. Puedo hablar con
mi agente que puede explicar al editor que necesito unos días más-"

"Está bien". Miro a Delilah y a Sam en el espejo. "Estoy contorneada. Y te prometí que terminaría de revisar esto, Sam. No me importa. Ya casi está".

Sinceramente, preferiría no estar leyendo el manuscrito de Sam el día de
mi boda. Pero apenas terminó este capítulo a tiempo para que yo lo viera, y le debo una. Sus mensajes cuando me asusté con el beso de Gavin fueron
realmente útiles, y desde entonces ha tenido grandes consejos. La Dra. Amor es realmente buena en lo que hace. Revisar su capítulo "Enamorarse de tu jefe" es lo menos que
puedo hacer. Y definitivamente no voy a leerlo en la luna de miel.

Gavin y yo vamos a St. Thomas, y mi plan es alternar todo nuestro
tiempo entre la playa y la habitación. Quizás parando para comer o beber lo justo para mantenernos. Los padres de Gavin están cuidando a Ella en el
rancho. Como Eleanor ha optado por no luchar por la custodia (un alivio
para todos nosotros), el viaje de diez días va a ser nuestro pequeño oasis de tiempo para adultos. Pienso aprovechar cada segundo.

Golpeo el rotulador rojo sobre el papel. "Ya he terminado de todas
formas. He hecho algunas sugerencias menores. Pero tenemos que hablar de esta parte: '¿Es sólo la atracción de lo prohibido lo que hace que enamorarse de un jefe sea un cliché? ¿O tiene que ver con algo primario? Quizá sea la misma conexión que hace que una leona desee al macho más fuerte. En el
fondo, el tropo del jefe tiene que ver con querer lo que no podemos tener y
con querer lo que dará lugar a la especie más fuerte".

Harper se ríe, e incluso Delilah reprime una sonrisa. No veo la gracia.

"¡No quiero que me comparen con un animal salvaje en
celo!"

Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, Delilah y Sam me han atacado por partida doble, D arrancando el rotulador de mis dedos y Sam
agarrando el borrador.

"Gracias por revisarlo, Zoey", dice Sam. "Prometo asegurarme de que no suene como un león cachondo en
mi libro".

Le lanzo un gruñido frustrado y Harper vuelve a reírse. "Si el zapato encaja”, ella dice.

"Cállate, Arpía. ¿Dónde está Abby? Sé que ella me cubriría la espalda".

Delilah hace un ruido de asco. "Probablemente se esté besando con tu
hermano en algún armario de escobas. ¿Qué pasa con esos dos y los
armarios? Te juro que casi me sobresalto cuando salieron a trompicones de uno en
el ensayo de anoche".

No puedo evitar burlarme un poco de ella. Después de todo, me acaba de hacer sufrir con múltiples colores de sombra de ojos. "Entonces, ¿no planeas encontrar tu propio armario con Thayden esta noche?"

"No."

Delilah mira fijamente, pero el rojo empieza a subir por su cuello hasta las mejillas. Interesante.

"Ni nada más", ella añade. "El hombre es una pesadilla viviente".

"No es tan malo", le digo, sobre todo en serio.

"El hecho de
que esté aquí con él es una prueba de lo mucho que te quiero", dice Delilah.

Cuando Thayden aceptó llevarme al rancho el mismo día que me fui, el favor que pidió fue una cita con Delilah. Pero aquí está la cosa: no es como si realmente pudieras forzar a dos personas con una cita. Delilah protestó,
pero sigue aquí con Thayden de buena gana. No importa lo mucho que se
queje de
ello.

La puerta se abre y Abby entra sonriendo. Se le ha borrado todo el
carmín de los labios y sus mejillas tienen un rubor que no proviene de uno de los cepillos de Delilah.

"¿Qué me he perdido?" Abby pregunta.

Delilah la dirige hacia la silla junto a la mía. "Déjame retocar tu lápiz de labios, querida. Creo que
Zane probablemente está usando la mayor parte".

Un momento después, la puerta se abre de nuevo y la madre de Gavin se asoma, con sus rizos blancos rebotando alrededor de su cara. "¿Podemos
tener un momento
con la novia?"

Yo sonrío y me pongo en pie cuando Norah entra con Ella, que lleva su
guitarra acústica. Últimamente casi no va a ningún sitio sin ella. Patty y
Nancy la siguen justo detrás, sonriendo. Delilah me ayuda a alisar mi vestido
mientras me reúno con ellas a mitad de camino en la habitación donde nos hemos estado preparando.

Los ojos de Norah ya están húmedos cuando llego a ellos. Los míos también. Menos mal que hay una máscara de pestañas a prueba de agua.

Norah vacila en lugar de venir a abrazarme. "No quiero arrugar tu hermoso vestido", dice.

"Tonterías". Le doy un fuerte apretón, reconfortado por su cálido aroma, que se ha vuelto familiar en
los últimos dos meses.

Gavin, Ella y yo hemos pasado muchos fines de semana visitando el
rancho, y Norah se mudó a la casa de Gavin temporalmente para ayudar
con Ella. Tengo un gran trabajo nuevo. Todavía no soy directora, pero lo
conseguiré. Con la venta de Morgan-Beckwith, Gavin trabajará desde casa mientras ayuda a Ella a instalarse en su nueva escuela y en su vida en
Austin. Ha asumido la paternidad con tanta naturalidad y entusiasmo que
me ha dado una nueva razón para amarlo. Como si necesitara una.

Y Ella se ha convertido en la hija que nunca hubiera
esperado o pedido. Todavía estoy sorprendida por la forma en que mi vida cambió tan drásticamente en sólo unos meses. No cambiaría nada.

Después de que Nancy y Patty me den abrazos y se preocupen por mi maquillaje y mi pelo, solo me falta Ella.

"¿Estás lista?" Le pregunto, dándole un apretón en el hombro.

"He
nacido
para
esto",
dice
Ella,
con
todo
el
aspecto
de
la
niña
precoz
que conocí. Segura de sí misma y un poco arisca, como si pudiera enfrentarse al mundo por sí misma.

Ahora lo sé mejor. Y cuando Abby distrae a Norah con un abrazo, Ella se inclina hacia mí.

"¿Y si me olvido de la letra? ¿O canto mal una nota?"

No parpadeo ni miro hacia otro lado, ni por un solo momento. "Podrías
olvidar la letra, aunque lo dudo. Podrías desafinar, pero no te he oído
hacerlo ni una sola vez mientras practicabas. Si ocurre lo peor y te olvidas
de la letra y desafinas, el resto de la canción seguirá siendo hermosa. Tu
padre y yo seguiremos casados. Y la próxima vez que actúes, será un nuevo comienzo. ¿De acuerdo?"

Es mucho dejar que una niña de ocho años cante un solo en una boda. Especialmente cuando hay tantos factores emocionales en juego. Gavin y yo tuvimos largas discusiones sobre los pros y los contras.

Pero desde el momento en que Gavin puso una guitarra en sus manos quedó
claro que la música es una parte de Ella, una que Eleanor no fomentó. No
vamos a enviarla a Nashville ni nada por el estilo, pero, sinceramente, no me sorprendería que esa fuera la dirección
que ella quisiera tomar algún día. Nuestra pequeña Teffy. Así que, cuando Ella pidió cantar en la boda, al final tuvimos que decir que sí.

"Me alegro mucho de que vayas a cantar", le digo. "Vas a dejar a todos boquiabiertos".

Estoy siguiendo el guion con ella, el que se opone a la sobrecarga emocional. Puedo verlo en el apretón de su mandíbula y en el brillo de sus ojos. Ella necesita saber lo mucho que la queremos, pero a veces también le resulta difícil asimilarlo. Como todo lo demás con nosotros tres, es un trabajo en progreso.

Doy un paso atrás y le ofrezco un choque de puños. Con una sonrisa, toca sus nudillos con los míos. "Será mejor que vaya a calentar", dice.

"Estarás genial", le digo. "No puedo esperar a escucharte".

Norah me da un último abrazo. "No quiero arruinar tu maquillaje. Así que no te diré lo mucho que te quiero. O que ya eres parte de mi familia. Pero lo
eres".

Estoy tan aturdida que cuando mi padre aparece en la puerta, creo que
voy a perder el control. Apenas contiene las lágrimas y no tiene que decir lo
mucho que desearíamos que mamá estuviera aquí. Es en ese momento
cuando empieza a sonar "Love Story" de Taylor Swift. Miro a Abby, que me dedica una sonrisa tímida.

"Sabes que lo odio, pero parece que te vendría bien un buen Swifteo. Te quiero, amiga". Me da una palmadita en el trasero y le da a mi padre un
rápido beso en la mejilla.
"¿Ya es hora de la boda?"

Tomo el brazo de mi padre. Intercambiamos una larga mirada y creo que ninguno de los dos podría hablar si lo intentara. No es necesario. Hemos
hablado mucho en los últimos meses, y sé que él y Gavin han tenido sus
propias
conversaciones.
Sólo
que
la
primera
charla
también
incluyó
la
escopeta de papá.

Nuestra historia no es perfecta. No es la norma. Pero es la nuestra, y no podría estar más emocionada por escribir los próximos capítulos. Juntos.

Eso es lo que pienso mientras la ceremonia comienza de forma borrosa.
Lo único que sé es que cuando veo la cara de Gavin al final del pasillo, eso
es todo lo que necesito. Apenas me doy cuenta de que mis amigos están de
pie delante, de que la familia y las personas que se han convertido en familia nos rodean en la pequeña iglesia. Cuando mi padre pone mi mano en la de
Gavin, algo se desliza en el fondo de mi alma.

El único momento en que mi atención se aleja de Gavin es cuando vemos a Ella cantar una interpretación perfecta y única de "Ave María". Una oleada de orgullo a la que empiezo a acostumbrarme hace que mi corazón se sienta
lleno a rebosar. Cuando Gavin y yo intercambiamos miradas llenas de
lágrimas, su mirada refleja la mía.

Intercambiamos nuestros votos, nos damos los anillos y finalmente lo sellamos con un beso, pero la ceremonia confirma lo que ya sé en mi
corazón.

Yo soy suya, él es mío y ella es nuestra.

***

Delilah

La boda es tan hermosa como sabía que sería. Y lloré durante todo el proceso, como sabía que haría.

Desde el papá de Zoey llevándola al altar con lágrimas en la cara hasta Ella cantando "Ave María" - ¡Madre mía, pero si esa niña sabe cantar! - hasta la forma en que la voz de Gavin temblaba al recitar sus votos.

¿Y su beso? La perfección.

Lo único que lo estropeó fue la cara sonriente de Thayden al otro lado de Gavin. Tuvo el descaro de guiñarme el ojo, mancillando toda la santidad del momento. ¿No tiene vergüenza el hombre? Está claro que no.

También tiene el tipo de hoyuelo que quiero besar en su cara de satisfacción. Exasperante.

Consigo evitarlo hasta que Zane y yo terminamos el receso. Abby está más que dispuesta a cambiar de pareja, prácticamente empujando a Thayden en mi
dirección mientras agarra a Zane. Probablemente para encontrar otro armario o rincón escondido. Los dos probablemente no van a estar lejos de una capilla de boda.

Thayden acecha, no camina hacia mí, y mi corazón empieza a latir más rápido. Juro que el hombre me mira como si fuera un león y yo su próxima comida.

Y no me importa tanto como debería.

"Vaya, vaya, qué guapa estás, cita", dice Thayden.

No soy nadie para hacer una escena. He visto a mamá hacer eso demasiadas veces.

Tengo modales, aunque mi educación tenga absolutamente cero clase.

Señalo a Zoey y Gavin, que sonríen para una foto, con Ella en brazos.
"Ellos son la única razón por la que te permito llamarme tu cita", le digo a
Thayden.

"Y pienso aprovechar al máximo cada minuto", dice Thayden.

Olvídate de no hacer una escena. Le empujo, sólo un poco, y él sonríe. Había olvidado lo mucho que el hombre parece disfrutar de que me meta con él. Y olvidé cómo, a pesar de que sé que no debo confiar en un conquistador, la sonrisa de Thayden me hace algo. No estoy segura de poder aguantar la noche
con él apuntándome con esa cosa como si fuera un arma. Es hora de
establecer algunas reglas básicas.

Al ver que todos están distraídos, arrastro a Thayden por el brazo hasta un pasillo lateral de la iglesia.

"Quédate quieta, corazón", me susurra al oído, y mi cuerpo parece confundido sobre si debiera temblar o darle una bofetada.

Con un último empujón, lo dejo apoyado contra la pared.

Sus ojos son el verde de la hierba de primavera de Alabama. Un
color imposible. Precioso. Es un campo por el que quiero correr descalzo.

Por un momento, pierdo mi carácter. Ah, sí. Las reglas.

"Si crees que el hecho de que yo acepte esta cita significa que vas a conseguir algo más que un
beso de mí..."

"No pienso besarte, Delilah", dice Thayden en voz baja, con las manos en los bolsillos.

Toda mi lucha desaparece. Reemplazada por... decepción. Debería ser un alivio. Pero ciertamente no es un alivio, lo que me asusta más que un poco. ¿Quería que me besara? La confirmación me hace enmudecer.

De repente, Thayden es un hombre diferente en este espacio tranquilo, y me pregunto si alguien más sabe que existe. Hay dolor en esos ojos verde
hierba. El hoyuelo está escondido, dejando sólo un fantasma de sonrisa
enmarcado por su barba pulcramente recortada.

"Pienso ser el perfecto caballero", promete este desconocido.

Pero mi mamá me enseñó a no subirme a un auto con extraños. Incluso si me prometen un cachorro. De alguna manera, tengo la sensación de que lo
que Thayden ofrece es mucho más tentador y peligroso. No puedo confiar en él, ya sea que esté siendo el encantador o esta versión seria y despojada que
tira de mi corazón.

Continúa: "Prometo ser bueno, aunque los medios por los que conseguí
esta cita no fueron muy caballerosos. Por cierto, lo siento. No pensé que me darías la hora de otra manera. Y quería pasar tiempo contigo".

Yo pongo las manos en mis caderas. "¿Siempre eres así de galán?"

"Normalmente, soy más conquistador. Pero no estoy tratando de jugar contigo, Delilah".

¿Por qué tiene que sonar como música cuando dice mi nombre? ¿Por qué sigo tan decepcionada cuando pienso en
no
besarle?

"¿A qué estás jugando, entonces? Porque me está dando un latigazo".

Se pasa una mano por la cara y el sonido rasposo de su corta barba bajo la palma me hace palpitar el corazón. ¿Será áspera o suave bajo mi palma?

"Necesito que entiendas..."

El sonido de un teléfono nos interrumpe, y no sé si me enfada más que el hombre no lo haya silenciado para la boda o el hecho de no poder escuchar
lo que iba a
decir.

"Tengo que coger esto", dice, con cara de dolor.

"¿Otra de tus citas?" Le respondo
bruscamente.

Su sonrisa se vuelve irónica. "Es mi madre. ¿Hola?"

Se da la vuelta cuando oigo al coordinador a la vuelta de la esquina,
llamando al grupo de la boda para las fotos. Es una oportunidad perfecta para
escapar de este hombre que me confunde y desconcierta. Es mejor escapar del depredador supremo, aunque yo sea la gacela tonta que secretamente quiere
invitar al león a comer.

Me voy tan rápido como puedo moverme con estos tacones. Lo cual, teniendo en cuenta todos mis años haciendo desfiles, es bastante rápido.

"¿Dónde está Thayden?" Abby pregunta mientras nos reunimos en
el frente de la iglesia, con el fotógrafo dirigiéndonos.

"Probablemente haya vuelto a meterse en el agujero del que salió
arrastrándose", le digo. Abby se ríe, pero al instante me siento culpable. Mis palabras son demasiado agudas. Demasiado crueles.

"Oh, ahí está", dice Abby.

Veo a Thayden acercarse a Gavin a grandes zancadas, acercarlo y
susurrarle algo al oído. La cara de Gavin se tensa por la preocupación y atrae a Thayden en un abrazo del que intenta zafarse.

Thayden se da la vuelta para salir de la iglesia. ¿A dónde va? Tengo
ganas de perseguirle, pero me pilla mirando. Con pasos rápidos, está ante mí, depositando un rápido beso en mi mano. Siento el roce de sus labios y el
rasguño de su barba hasta las puntas de mi pelo.

Me quito la mano de encima. "Dijiste que nada de besos".

Parpadea sorprendido y luego sacude la cabeza, con una sonrisa que
apenas existe. "Lo siento, Delilah. Tengo que irme. Algo... surgió. ¿Tal vez en otra ocasión?”

Quiero agarrarlo por el cuello y exigirle que me diga por qué. O pedirle que me lleve con él. Cualquier cosa menos dejar que se aleje de mí ahora.

"Nunca", es lo que digo en su lugar.

Este hombre parece sacar mi maldad como alguien tan tonto como para chupar el veneno de una mordedura de serpiente.

"Bueno, entonces, adiós, Delilah", dice Thayden, con sus ojos recorriendo mi cara como si fuera la última vez que me viera.

Y entonces, con el corazón en la garganta, veo a Thayden salir de la iglesia como si nunca hubiera estado aquí. Una vez más, en lugar del alivio que
debería sentir, la decepción cae sobre mis hombros como una pesada manta.

"Sonríe", dice el fotógrafo, y yo me recompongo. Si hay algo que sé hacer bien, es fingir.
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